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Para P.P. mi primer amor, 
Sólo el tiempo lo dirá
¿Qué va a pasar?
Mi vida sin ti
¿Cómo será?
Te olvidaré
Si no, me arrepentiré
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Capítulo 1
«¡Eso me pasa por ser una idiota!» Claire se maldecía a sí misma porque llevaba días enferma, aunque no quisiera admitirlo. Lo que sí sabía era que no podía faltar al trabajo, por mucho que la fiebre y el dolor de garganta se hubieran apoderado de su cuerpo y su cabeza, y ahora le costaba concentrarse en sus tareas diarias en la oficina.
 
—¡Que sepas que tienes una cara de perro, nena! —le dijo Mathew, un poco con doble sentido. Y se echó a reír—. Deberías ir al médico, vas a acabar por nos transmitir esa maldita gripe que tienes hace días —espetó con un aire más serio, pero sin perder
la sonrisa de medio lado que llevaba en su precioso rostro.
Mathew era el director de plantilla de la empresa de Marketing en la que trabajaban. Era guapo, muy alto, parecía escandinavo ya que su rostro era perfecto, con líneas muy finas, una nariz muy bien diseñada y su pelo rubio, casi blanco. Siempre iba vestido de traje e iba impecable. Es verdad que tenía un cargo muy importante dentro de la empresa, pero estaba completamente calificado para esa función. Era simpático, pero asertivo y dedicaba mucho tiempo al trabajo. Bueno…excepto cuando se trataba de Claire. Siempre que podía, pasaba en su despacho o le invita a tomar un café en la sala común. Aparentemente, daba largas muy discretas de que le gustaba su compañera.
—¡No es nada! Un ligero resfriado y eso es todo. No tengo intención de dejar un proyecto tan importante a medias para ir al médico y perder el tiempo —dijo Claire, justo cuando le volvió a picar la garganta y no tuvo más remedio que empezar a toser.
—¡Ya veo! Como tú digas. Si sigues así, puede que tengas que posponer el proyecto, porque empeorarás si no tomas nada, y desde luego no te librarás de la enfermedad. Así que... ¡piensa bien, querida! —argumentó Mathew con un rostro serio e inexpresivo.
—¡Tranquilo! Soy grandecita y sé lo que es mejor para mí —replicaba, ya medio enfadada, porque odiaba recibir órdenes o consejos sobre su vida, como si tuvieran algún interés en ella. Por muy simpático y querido que fuera Mathew, no tenía ningún interés en que desempeñara el papel de novio o hermano o cualquier otro papel en su vida. Podía seguir con su vida sin tener que rendir cuentas a nadie.
Mathew salió por la puerta del despacho sin decir nada más, dejando la puerta cerrada tras él.
Claire se levantó de repente y fue al baño de su despacho. Trabajaba en una agencia multinacional de marketing y comunicación, que elaboraba proyectos para muchas marcas y empresas conocidas en el mercado. El nivel de exigencia era alto y ella había sido directora de proyectos durante 3 años en la empresa, después de haber sido becaria al terminar sus estudios en la Universidad. Siempre fue una chica muy inteligente. Sacaba notas de sobresaliente porque era una rata de biblioteca. En cuanto al trabajo, se había dedicado mucho a la empresa que la había acogido y no tenía intención de dejar escapar la oportunidad que recibió cuando, tras un año de trabajo dedicado, la ascendieron a un puesto importante. Actualmente era responsable de todos los proyectos que entraban en la empresa y de coordinar para delegar en otros qué hacer con ellos.
Nunca pensó que cuando eligió estudiar Marketing y Publicidad tendría la oportunidad de hacer prácticas en una empresa tan prestigiosa como "WordBrand Co" y quiso seguir dando lo mejor de sí misma en este lugar que ha ocupado toda su vida profesional y sentimental. Sí, porque apenas quedaba tiempo para nada. Sus amigos le reclamaban a menudo su atención, que saliera más y no pasara su tiempo libre enfrascada en el papeleo y el trabajo. Pero por el momento era feliz con eso y no sentía necesidad de nada más. Así que apretó los dientes y se dijo a sí misma: «Es solo un maldito resfriado. Un té con miel esta noche y se te pasará». Y de repente empezó a sentir que la fiebre le jugaba una mala pasada y se sintió destrozada.
Eran más de las tres de la tarde cuando, tras salir a comer una simple ensalada y un zumo de naranja fresco en el restaurante habitual de la esquina del edificio donde trabajaba, volvió a su trabajo. Se sentó en la silla detrás de su escritorio y cogió el teléfono fijo. Marcó el número del centro médico y esperó a que le respondieran.
La señora que contestó al teléfono le dijo que había que reservar las citas con antelación, porque la lista estaba llena, pero que, al tratarse de una urgencia, había tenido suerte, porque el médico de cabecera podía atenderla más tarde, a las 18:00 horas en punto, ya que había una plaza libre, la de un paciente que no podía acudir a su cita.
También recuerda que le dijo algo sobre su médico, que había sido sustituido por otro, porque se había jubilado, así que la vería un nuevo profesional.
Sinceramente, no tenía ni idea. Había ido a su médico de cabecera una vez en los últimos años, antes de dejar la universidad, porque había tenido dificultades con los exámenes y en el trabajo final; había pedido cita para que le recetaran vitaminas, porque no quería que nada le impidiera alcanzar su objetivo de terminar la carrera por méritos propios.
Lo único que recordaba de él era que era un hombre muy mayor, con casi toda la cabeza cubierta de canas, muy tranquilo. Le reñía porque nunca iba a ninguna revisión rutinaria, por lo que le hacía mil pruebas de todo para comprobar que seguía viva y bien. Al menos, bien físicamente, porque en lo que toca al lado psicológico, eso era otra historia.
Así que no había vuelto a su consulta desde hacía al menos cuatro años.
—¡Me voy! Tengo una cita con el médico a las 6. ¡No puedo llegar tarde! —dijo con voz derrotada. Se volvió hacia Mathew, que estaba en su despacho, sentado en su silla con su aspecto perfecto y profesional. Se limitó a mirarla con la misma sonrisa irónica que tenía por la mañana, pero, tras unos segundos, le contestó:
—Me alegro de que tengas algo de sentido común sobre tu estado. Sabía que acabarías comprendiendo lo que era mejor para ti. No te preocupes, tienes que tomarte unos días de descanso. Todo está bajo control. Ahora, ve y trata de cuidarte, nena. —Y volvió a mirar su ordenador, empezando a escribir el informe que había empezado.
—Gracias. Hasta mañana. —Rápidamente lanzó sus piernas al pasillo, como un plan para huir rápidamente y no escuchar su respuesta. Pero antes de que cerrara la puerta, pudo oír su voz sonando a carcajadas:
—¡Eres muy cabezona, nena! —Y su risa quedó suspendida en el aire cuando cerró la puerta de su despacho.
Cómo se enfadaba cuando le llamaba «nena». Muy poco profesional, pensó. Nunca le había dado ninguna señal de interés, y mucho menos se había hecho ilusiones sobre sus intentos de simpatizar con ella. No tenía tiempo para los hombres. De momento, no.
Había tenido sus novios en la universidad, algún que otro novio, pero nada importante. Sus relaciones nunca duraron más de dos meses, porque cuando querían dar más importancia a la relación, ella abandonaba el barco, dejándolos colgados. Ha hecho cosas peores y dejó de querer tener una relación cuando su último novio le lanzó unas palabras de odio a la cara.
Claire recordó aquel episodio una vez más.
—¡No puedo creer que me rechaces así! —dijo Brian en su momento. Un chico guapísimo que sacaba excelentes notas en la universidad y que estaba en el equipo de rugby y tenía a miles de chicas enamoradas de él cada vez que pasaba. Había empezado a salir con él porque insistía en que la quería. Tal vez le resultaba interesante estar con la única persona que nunca idolatraba su perfil. Así que un día consiguió que fuera a una fiesta académica y, con unas cuantas copas más, conseguir un beso de ella. Con ello, comenzaron una extraña relación.
Claire apenas le prestaba atención y él iba como un perro tras ella. Sus amigas miraban fijamente al chico que no necesitaba espejos para captar su gigantesco ego. Se creía el rey del mambo. Pero Claire lo veía como una distracción y le hacía olvidar sus estudios, así que cuando las cosas empezaron a ser más exigentes y Brian quiso pasar a otro terreno más íntimo, Claire sintió que era el momento de salir de la historia.
—Lo siento Brian, pero no tiene sentido entre nosotros. No me estoy centrando en mis estudios y no tengo tiempo para nuestra relación en este momento. No quería hacerte daño —dijo sinceramente.
Pero la ira en el rostro de Brian se convirtió rápidamente en odio y le gritó:
—¿Daño? ¿Relación? —le espetó con los ojos medio cerrados por la ironía.
Claire pensó en ese momento que no debería haberlo dejado tanto tiempo con él, no quería pasar por eso en ese momento.
—Que sepas que en mi vida chica alguna me hará daño, ¿qué te has creído? —Se quedó perpleja sin responder, al ver que su furia salía de sus ojos y de su boca. En ese momento, se acercó a ella, le cogió los brazos con fuerza y los sujetó con fuerza a ambos.
—Me haces daño, Brian. ¡Basta ya! ¡Para! —dijo un poco asustada por su reacción. Además, estaban solos en su habitación y su compañera de piso estaba de fiesta. No había escapatoria si empezaba a ponerse chulo con ella.
—Estás frustrada, no llames a esto que tuvimos una relación. No sabes lo que es. Podría haber estado con cualquiera en esta puta universidad, pero te elegí a ti. —Le soltó las palabras, como si ella debiera estarle agradecida por haberla atrapado en sus conquistas. Era muy, muy engreído. Y con toda su frialdad de universitario se había desprendido de sus formas y modales. Ahora era un hijo de puta, que la abrazaba con fuerza, al borde de su ira y que empezaba a mostrar el lado oscuro que tenía y que tanto ocultaba a los demás.
—Eres una estúpida que no sabe lo que se pierde. Y a mí nadie me dice que no. Especialmente cuando no has probado lo mejor que tengo para te dar, nena. Ya verás como todo se quedará claro después de lo que te voy a hacer. —Y, de repente, perpleja, observo cómo su semblante pasa de la ira a una agresiva lujuria de deseo y el miedo se apodera de su persona.
—¡Suéltame, Brian, estás loco! —Le gritó, con la voz quebrada.
—Sí... Sí…estoy, por ti. Y no voy a dejar que te vayas sin antes conocer mi mejor atributo. Te rendirás a mi poder. —Y empieza a reír una risa demoníaca, llena de carcajadas incontroladas. En ese momento, la agarró por los brazos y la tiró de un tirón a la cama individual del dormitorio compartido y rápidamente sujetó los brazos de Claire por encima de su cabeza con tanta fuerza que las lágrimas empiezan a brotar de sus ojos y la desesperación subió a su garganta. Colocó sus piernas encima de ella, una a cada lado de sus caderas, y la sujetó con fuerza para dejarla inmovilizada. Con esto empiezó a querer besarla tan fuerte como podía.
—¡Para! —Claire gritó, pero la lengua de él le atraviesa la garganta en un beso poseído que anuló el sonido de sus palabras.
Pero Brian no tenía intención de parar. Sino que bien más tenía intención de apoderarse de ella y violentarla de forma a llamarla a la razón de sus maravillosos y asquerosos dones de conquista de mujeres. Estaría desesperado y hambriento, porque Claire nunca quise tener sexo con él, ni nunca le dejó pasar de sus intentos de investidas algunas veces que se quedaban solos. Pero hoy, todo cambiaria. Y de repente, el miedo se tornó su único motor. Y las lágrimas le rolaban calientes por el rostro quemando su alma y su interior.  No podría creer en lo que estaba pasando y en su mente solo pensaba en que nadie iba a salvarla de ese espantoso escenario donde iba a ser protagonista de un crimen asqueroso. Estaba loco. Y no tenía idea de parar. Su deseo era incontrolable y sabía que los hombres no tenían freno una vez pasado el límite sin retorno. No tenía escapatoria. Se sentía sucia, usada y violenta, pero solo quería que todo terminase rápido.
Mientras ella rebataba con toda la fuerza de su cuerpo, Brian parecía ni hacer caso. Le seguía besando con fuerza bruta y cuando tuvo oportunidad Claire, pensó: «No te lo voy a poner fácil, hijo de puta», y en esto le muerde el labio con toda su fuerza hasta sentir la sangre en su boca y le provocar arcadas de asco. Brian, tiró la cabeza para tras en un grito deshumano, pero no dejó de sujetarla, sino que bien más lo hace con más fuerza y Claire sintió que los huesos de sus puños iban a romperse a cualquier momento. No tenía sangre en las manos, ni fuerza, ni los sentía.
—Si no eres una putita rebelde. Te enseñaré a respetarme y te daré lo que quieres. Sé que lo quieres. Y estoy listo para dártelo. Voy a hacer que sientas lo que acabas de hacer en mi labio por todo tu interior. —Y el odio se hizo aún más intenso, sus ojos más estrechos, casi invisibles.
Su boca chorreante de sangre estaba entreabierta en una espantosa señal de hambre y lujuria. Claire entró en pánico. Sobre todo, cuando le agarró las muñecas con una mano y con la otra empieza a tirar de la camiseta que llevaba puesta hasta dejar su sujetador al descubierto. Con un rápido movimiento se lo arranca de un tirón, causándole un daño consistente en la espalda y dejándola desnuda con los pechos libres. Con su mano libre comienza a agarrar uno de sus pechos y con la fuerza bruta de un animal lo agarra como si estuviera exprimiendo una naranja. Qué animal.
Claire se tiraba hacia atrás esforzándose por librarse de él, pero no había forma de quitarse a ese imbécil de encima. Cuando la mano de Brian subió la cremallera de sus vaqueros, ella se quedó petrificada, inmóvil, incapaz de moverse. Estaba congelada. Lo que creía que iba a pasar, iba a pasar y no tenía fuerzas para detener esta cruel dominación. Cerró los ojos, en lo que fue el movimiento más horrible de dolor agudo que había sentido en su vida.
—Así es como me gustas. Tranquila y sumisa. Verás que en poco tiempo disfrutarás y pedirás más, cariño. —Brian, aparentemente enajenado en su misión, emitía enfermizos gemidos de placer en su voz mientras se deleitaba en su agonía.
Podía sentir su rocoso miembro acurrucado contra su vientre detrás de los vaqueros. Esto iba a terminar muy mal.
Brian consigue abrirse y bajarse un poco los vaqueros, exponiendo sus braguitas a sus ojos. Desliza una mano dentro de ellas y comienza a flotar su vello íntimo. La sensación más repugnante que ella sintió en su vida. No podía creerlo, aquello era una pesadilla y se estaba haciendo eterno. Como si su vida se hubiera detenido en segundos y todo pareciera durar horas.
No quería mirarle a los ojos, así que giró la cara hacia un lado para alejarse de lo que estaba pasando mientras él continuaba con su misión de torturarla. De repente, cambió de rumbo y giró sobre el cuerpo de ella, dejando su cara sobre la almohada y su espalda expuesta con el culo hacia arriba.
—No más romance. Voy a follarte con estilo y no podrás moverte. —Lo dice con una voz suave y aterradora en su oído mientras le sujetaba las dos muñecas con más fuerza en una de sus manos, en la espalda de Claire. No podía moverse. No podía gritar. No podía hacer nada. Su peso corporal era de una tonelada y tenía la fuerza de una bestia. No tenía escapatoria. Agarró una de sus caderas, colocándola más atrás para que pudiera empezar a embestirla y ella pudo oír la cremallera de sus pantalones bajando. Todo había terminado. Esto iba a suceder. Cerró los ojos con todas sus fuerzas y trató de alejar ese pensamiento. Ella no iba a dejar que le hiciera daño a su alma, si él quería, se lo iba a hacer solamente a su cuerpo. Ella no iba a darle ese placer. Ni a él, ni a nadie.
Pasó un buen rato sin que nada pasara y ella pensó en lo que detenía Brian, cuando se dio cuenta de que estaba gimiendo detrás de ella, pero no había forzado su interior. El muy cabrón se masturbaba antes de hacerlo.
—Voy a prepararlo para ti. Un poco más —susurró. Claire, pensó que estaba al borde del asco. La estaba torturando y ella solo quería que se acabara.
De repente se oye un ruido en medio de la habitación, y una llave en la puerta. Brian estaba tan ocupado que parecía no oír nada. Claire sintió que la desesperación se apoderaba de ella y con todas sus fuerzas levanta la cabeza de la almohada como consiguió y empezó a gritar:
—¡Ayuda! ¡Ayuda! —con todas sus fuerzas hasta perder la voz.
Y de repente su habitación se iluminó y su compañera de piso entró y gritó: «¿Qué está pasando aquí?», con voz incrédula y sorprendida.
Brian se apresuró a soltarla y con eso ella pudo girarse hacia él y darle una patada en medio del estómago con toda la fuerza que tenía en su cuerpo. Gimió sorprendido con una cara de intenso dolor, gritando: «Eres una perra, no te vas a escapar», pero aún tiene los brazos alrededor del estómago para soportar el fuerte impacto que ha sufrido, tumbado en el suelo, al lado de la cama.
En ese momento Claire saltó de la cama, se dirigió a su compañera, la abrazó y le suplicó bajito:
—¡Llama a la policía, por favor, llámalos ahora! —Y las lágrimas comienzan a brotar de su boca con total alivio y horror al mismo tiempo.
Lo que ocurrió tras este odioso episodio fue muy sencillo. Ha venido la policía; Claire fue llevada al hospital para que le hicieran pruebas, aunque afortunadamente no le quedaron más marcas que los moratones y las magulladuras en los brazos y la espalda. Las pruebas vaginales se hicieron por necesidad, para ver si la violación se había consumado, pero ella sabía que no había sido así. Para su sorpresa, seguía intacta. Qué pesadilla.
Brian fue detenido, tras un largo proceso judicial de casi un año y numerosos intentos de disculparse para evitar el castigo. La sentencia era muy básica por lo que le había hecho, pero como no había consumado la violación, recibió un año de prisión y un año de servicios comunitarios. Y se le ha expulsado de la universidad, por orden del comité. Al menos Claire consiguió lo único que quería, aparte de la indemnización por la que su abogado luchó contra su voluntad y que sigue en una cuenta bancaria que no utiliza. No iba a vivir con un dinero sucio que no compensaba lo que había pasado. Había pensado en donarlo a una ONG varias veces, pero se olvidó del dinero y pensó que un día encontraría una buena causa y lo donaría con inmenso orgullo. Lo que consiguió fue una orden de alejamiento a su favor. Brian no podía acercarse de por vida a ella, ni vivir cerca de sus domicilios, ni tener ningún contacto con ella, si no quería volver a la cárcel. Y así lo hizo. Pagó su condena y Claire siguió con su vida, tratando de olvidar lo ocurrido. Pero con eso, apenas le permitió cerrarse aún más sobre sí misma. Y desde entonces no ha tenido ningún contacto con hombres. A veces se preguntaba si alguna vez querría hacerlo.
Al final, Brian había conseguido robarle algo más de su vida que afortunadamente no podría haber tenido de otra manera: había conseguido cerrar su corazón y su intimidad y no sabía si podría volver a abrirlos.
Subió al coche, apartando los pensamientos que a veces invadían su alma, y se dirigió a la consulta.




Capítulo 2
Había otras dos personas en la sala de espera. Eran más de las seis y cuarto de esa aburrida tarde y todavía estaba esperando la cita.
—¡Sra. Van Claus! —chilló la mujer, moviendo la cabeza para ver quién era la persona, hasta que una mujer se levantó de repente y asintió que era la paciente—. Puedes entrar en la consulta del Dr. Rodríguez. —Le informa la enfermera asistente y le da paso para que pueda entrar por la puerta del consultorio.
De repente, Claire recordó la conversación que había mantenido por teléfono aquella mañana cuando pidió la cita y se maldijo interiormente. «No sólo no está mi médico habitual, sino que ahora lo ha sustituido un extranjero que probablemente ni siquiera habla un inglés correcto». La cosa iba fenomenal, siguió pensando; ya estaba cansada por su estado febril y tenía poca paciencia para esperar a ser atendida por alguien que ni siquiera sabía hablar su idioma. Apenas deseaba que fuera uno de esos médicos rápidos y que al menos pudiera salir cagando leches de su consulta. Cerró los ojos un momento, se llevó las manos al pelo y suspiró.
—¡Quiero ir a casa ahora, por favor! —dijo en un susurro de desesperación para sí misma.
Se levantó para ir al baño, que estaba al otro lado de la sala de espera del centro médico, para refrescarse un poco la nuca y la cara, porque sentía que se quemaba viva. Entró en el cubículo inundado de un fuerte olor químico a antiséptico o antibacteriano, típico de los hospitales. Odiaba ese olor, le traía malos recuerdos. Abrió el grifo para lavarse las manos y, mientras se echaba un poco de agua en la cara, miró su reflejo en el espejo y se quedó atónita.
Claire era una joven de 23 años. Muy joven y demasiado responsable para su edad. Su pelo era de color castaño normal, largo, bajando hasta poco después de los hombros. Recto, pero con mucho cuerpo. Le daba un aspecto muy erudito y anodino. Pero a ella le gustaba. Le gustaba ir maquillada, pero ahora mismo frente a ella solo había un rostro apagado y amarillento, pero con las mejillas extremadamente rojas, y no era por el colorete, que se había borrado hacía horas, ni por el rímel que se le marcaba ligeramente por sus ojos húmedos y enrojecidos por la fiebre. Tenía unos ojos enormes y suavemente alargados como los de un gato. Y eran de un verde pardo muy bonito. La gente siempre decía que tenía unos rasgos muy especiales, con los pómulos y la mandíbula marcados y era extremadamente guapa. El rostro muy delgado y la nariz casi inexistente hacían de Claire una mujer realmente atractiva. No necesitaba maquillaje, pero la utilizaba para resaltar sus mejores rasgos y divertirse con ella.
—¡Qué pintas! Tengo un aspecto horrible. Estoy segura de que el médico me enviará a la clínica de zombis, con este aspecto. —Y se rio un poco de la idea, imaginando cómo sería un hospital de zombis, típico de las series que le gustaba ver. Dio un último vistazo en el espejo, dejando la sonrisa perfectamente blanca y aliñada sonreír ante el objecto.
Se sintió un poco mejor después de que el agua le tocara la piel de la nuca. Inmediatamente se secó las manos con un trozo de papel y lo tiró a la papelera antes de volver a la sala de espera.
18h40: Estaba empezando a gruñir todo tipo de palabrotas en su interior debido a la interminable espera. Era muy puntual y no le gustaba que la hicieran esperar. Finalmente, la puerta del consultorio se abrió y vio a la última paciente que había estado en la sala cuando ella llegó. Pensó que por fin le tocaría a ella y que pronto se iría a casa. Estaba deseando darse un baño caliente y acostarse.
No habían pasado ni 30 segundos cuando la enfermera gritona vuelve a salir y llamó:
—¿La Srta. Claire Ross? —pregunta con el aire de quien no espera la confirmación, ya que ella era la única en la sala. Se levantó de golpe y la miro. Le hizo una señal para que pasara y le da espacio para entrar en la consulta.
—El Dr. Rodríguez la recibe ahora.
Entra en la consulta y de nuevo le llega ese desagradable olor a producto químico y le entran las ganas de salir disparada. Miró al frente y encontró una silla vacía donde debería estar el médico. «¡Genial! No está. ¡Tendrá el valor de hacerme esperar todo este tiempo, el hijo de Satanás!», pensó. La fiebre ya hacía que sus pensamientos fueran agresivos y no pensaba en otra cosa que en maldecir a quien se atreviera a presentarse ante ella.
Esperó unos minutos de pie, cansada, retiró una silla y se sentó en ella frente a su escritorio. En ese momento, se abrió una puerta dentro del armario entre dos gabinetes llenos de instrumentos metálicos y medicinas que parecían más bien objetos de tortura. Por ella entró un hombre. Parecía que no la veía, porque inmediatamente se dirigió a otro armario cercano para ponerse lo que parecía ser una bata de médico. Claire podía verle la espalda, pero no hizo ningún sonido que la revelara sentada allí.
Era un hombre muy alto, mayor que Mathew. Mathew medía al menos 1,80 metros. Pero el hombre que tenía delante era un gigante, y sus hombros eran infinitamente largos. Su pelo era de un color marrón clarito, pero con mechas rubias, a juego con el tono de su piel, de color oliva, que podía ver en su cuello. Era moreno, pero de un tono natural, típico de la gente que vive en paraísos bañados por el sol durante todo el año. Llevaba una camisa negra ajustada y se podía ver que bajo las mangas tenía unos bíceps muy musculosos, casi del tamaño de un balón de rugby. Y llevaba unos vaqueros ceñidos al cuerpo, que dejaban ver el contorno de sus perfectas nalgas.
No se dio cuenta de los segundos que pasaron, pero estaba escudriñando a este hombre de arriba a abajo y, de repente, ocurrió algo que la dejó completamente perturbada. Una extraña oleada le golpeó el estómago que provenía de su lugar más íntimo. Una sensación tan extraña que la tomó por sorpresa. Claire nunca había tenido ese tipo de sensación en su vida y estaba confundida. Sus ojos tenían una evidente sorpresa en ellos que la hizo abrirlos como platillos redondos, borrando las líneas felinas que tenían.
El hombre giró sobre sí mismo, poniéndose el resto de la segunda manga que necesitaba para terminar de ponerse el uniforme médico.
—Mil disculpas, señorita Ross —dice, mientras se sienta en su silla, se coloca el estetoscopio que tenía sobre el escritorio alrededor del cuello y se gira para mirarla.
Claire se agarraba a la silla, luchando con los ojos contra la imagen que tenía delante. Otra ola vuelve a subir en su estómago. «¿Qué demonios me está pasando?», pensó aterrada.
El doctor Rodríguez era todo menos lo que ella esperaba de un médico. Definitivamente no era un médico, aquello era una broma; no había otra respuesta. El hombre que tenía delante parecía más bien un modelo, un ángel de Victoria's Secret. Era extremadamente guapo, a rabiar. No solo su cuerpo era digno de un dios griego, sino que su rostro gritaba sensualidad. Tenía unos ojos azules muy acuosos cubiertos por unas largas y espesas pestañas negras que parecían interminables. Unas cejas muy masculinas marcaban su rostro cuadrado, perfectamente equilibrado, donde tenía una boca carnosa, sexy y perfecta. Al instante, sin darse cuenta de que llevaba unos segundos mirándole, el hombre que tenía delante esbozó una larga sonrisa, marcando un hoyuelo en su lado derecho. Sus dientes eran perfectamente blancos e hipnotizantes. Claire se sintió mareada y pensó que tenía mucha fiebre, porque las mejillas le ardían como un brasero.
—¿Estás bien? —Apenas pudo oírle con una voz suave y susurrante a la vez, casi un murmullo en sus oídos. 
Las palabras la despiertan como si estuviera en coma y le responde rápidamente:
—Si estuviera bien, no estaría sentada aquí, doctor. —Y apartó la mirada de aquella imagen idílica del hombre más guapo que había visto nunca.
—¡Imagino que sí! —Y todavía con una sonrisa en la cara—. ¿Qué puedo hacer por ti? —Súbitamente, se pone más serio y empieza a escribir algo en sus notas, dirigiéndose a su ordenador.
¿Ayuda? En ese momento, Claire sintió el impulso de salir corriendo como una niña pequeña y meterse en las sábanas de su habitación y quedarse allí, como un bicho bola, para siempre. Se dio un latigazo de realidad en su mente y se puso seria. Tenía que terminar este melodrama rápidamente.
Creo que tengo algún tipo de virus o gripe, o algo así —dijo, apurando las palabras tan rápidamente que eran casi ininteligibles—. La verdad es que vine a por unas pastillas y poco más. Estoy bien, quiero resolver esto rápidamente e irme a casa. —«No sé por qué he dicho eso», pensó.
El médico siguió escribiendo y pareció no prestar atención a lo que decía, limitándose a gruñir un «Humm» «Humm»... en cada frase.
—Así que tienes la gripe, señorita. —Lo asumió de inmediato—. Sin embargo, tengo que examinarte para ver si se te ha extendido a los pulmones. ¿Tienes tos, te duele la garganta al tragar? —preguntó, con una mirada recelosa, cerrando las cejas como si estuviera preocupado.
—Sí y sí. —Claire quería terminar la cita rápidamente. Se sentía incómoda y su presencia en la habitación la dementaba aún más.
—Humm... —pronunció y siguió escribiendo en su ordenador. —«¿Qué demonios está escribiendo tanto? Claire pensó: «Debe estar haciendo una tesis sobre mi enfermedad».
Sin levantar la vista de su ordenador, dijo:
—Por favor, siéntate en la camilla, necesito auscultarte.
Ella sintió una sensación de temor. «¿Auscultarme? ¿Dónde? ¿Cuándo? Ni hablar.» No iba a tocarla por una mierda de constipado. Quería salir corriendo de allí, para no toqueteada. Su mente estaba revuelta por la confusión y la desesperación. Nunca tuvo problemas para ir al médico o hacerse pruebas, ni siquiera cuando tuvieron que someterla a todo tipo de investigaciones cuando le ocurrió lo que le ocurrió hace años. ¿Qué demonios le pasaba? Solamente era un médico. Evidentemente, un médico demasiado joven y demasiado guapo. Y no iba a dejar que la tocara. De ninguna manera.
—Estoy bien. No hace falta, estoy bien. Solo necesito unas pastillas y mañana estaré mejor. Sé que sí —dijo con voz muy altiva e impertinente.
El Dr. Daniel Rodríguez se interesó por la ciencia desde muy joven. Estaba decidido a ser médico y se especializó en varias ramas de la medicina, pero hace dos años, por razones personales, dejó sus largas horas en el quirófano y decidió convertirse en médico generalista, de cabecera y atender solamente las consultas más básicas y primarias. Tenía su propia consulta, a la que dedicaba algunas horas del día y a veces atendía urgencias en el hospital, porque lo llamaban, en casos complejos que apenas él podía resolver. Pero los evitaba a toda costa. Así que cuando el Dr. Mitchel se jubiló, aceptó su puesto en el centro de salud local porque le convenía perfectamente. Llevaba un año y medio allí y en ese momento le gustaba y le ayudaba a mantenerse ocupado y a olvidar.
Sabía que debía tener paciencia para escuchar las largas explicaciones que los pacientes insistían en aclarar y sus exageradas historias e hipocondría típicas en sus perfiles. La mayoría de sus pacientes eran mayores y necesitaban un amigo y un psicólogo más de que un médico. Últimamente estaba acostumbrado a recetar mucho placebo.
Así que miró a la joven que tenía delante y a su espíritu impertinente y pensó: «Lo que necesitaba para terminar esta tarde de consultas era un caso de pediatría de una chica impertinente». Y la miró con ojos muy serios.
—Señorita Ross, ¿podría quitarse la camiseta y sentarse en la camilla para que pueda examinarla? Así podremos comprobar mejor su estado. —Volvió a sonreír, pero esta vez con cierta impaciencia.
«El muy idiota, cree que voy a sacar mi ropa y quedarme aquí desnuda para que pueda echarme el ojo». E hizo un movimiento repentino para levantarse y salir de la consulta. Pero en el momento en que se levanta, un mareo le invade la cabeza y empieza a ver todo muy torcido. Se lleva una mano a la frente y cuando siente que su cuerpo la abandona, dispuesto a tumbarse en el suelo, una mano la agarra y sujeta su esbelta cintura para tirar de ella contra unos brazos gigantes que la aprietan.
—Claire, túmbate aquí. —Una voz muy suave como la de un ángel le dice algo y ella siente que su cuerpo no puede hacer otra cosa que obedecer. Se deja tumbar en una camilla de observación y, en cuestión de segundos, el hombre que la sujeta abre uno de sus párpados hasta las cejas y la ilumina con una luz fría. Gruñe algo. El médico repite lo mismo en el otro ojo y, mientras se aleja, Claire siente que una mano la sujeta por debajo de la camiseta y comienza a recorrer su frente para colocarla alrededor del cuello. Abre los ojos rápidamente y se inclina hacia su abdomen. Sin casi pensarlo, agarra la mano del médico cuando este empieza a querer colocarle el estetoscopio en el pecho.
—¿Qué estás haciendo? —grita Claire con cara de terror. El repentino grito, que sale de su interior, la sorprende con un fuerte golpe en la sien y siente que la cabeza le va a estallar—. ¡Ahhhhh! —Lleva su otra mano a su sien, sin soltar la que sujeta la muñeca del médico.
—Cálmate —Con dolorosa dulzura la ayuda a volver a poner la cabeza en su sitio—. No te muevas, tengo que examinarte. Seré amable y cuidadoso. —Y las palabras salieron en un tono tan asertivo y a la vez reconfortante que Claire se rindió un poco, incapaz de apartar la mirada de aquellos ojos que le hablaban en silencio, diciéndole que podía confiar en ella. Tuvo la sensación de que llevaban horas mirándola, pero en realidad solo fueron segundos. Se sentía impotente y no sabía por qué estaba haciendo una tormenta en un vaso de agua. Debió pensar que estaba loca. Seguramente la siguiente cita sería en psiquiatría. Ese pensamiento casi la hace entrar de nuevo en coma.
Claire nunca había aceptado ir al psicólogo, ni siquiera después de lo que había pasado con Brian. Decidió que lo mejor era continuar con sus estudios y hundirse en su trabajo y que ese sería su mejor tratamiento. Y hasta ahora lo estaba haciendo muy bien. Aunque ahora sentía que algo malsano la había marcado y ni siquiera sabía qué. Pero sintió que ese hombre la tocaba, colocando el frío círculo de su estetoscopio en diferentes lugares de su pecho y mirándolos.
Menos mal que se acordó de llevar un sujetador de algodón blanco que cubría las copas completas de sus pechos, o el escenario podría haber sido devastador. Sin embargo, mientras pensaba en ello, sintió que su pecho casi explotaba por su respiración acelerada.
Una eternidad... se estaba haciendo eterno ese examen. Cuando finalmente, la mira y dice:
—Voy a levantarte lentamente —y empezó a bajarle la camiseta hasta que quedó completamente cubierta nuevamente—. Ahora voy a mirar en tu garganta para ver lo infectada que está.
Como si fuera una niña obediente, comenzó a levantarse para sentarse en la camilla, como se le ha indicado, y sus ojos miraron fijamente al suelo. Se sintió avergonzada por la estúpida escena que acababa de protagonizar. Pero el doctor Rodríguez apenas le prestó atención. Le abrió la boca con una espátula y con la luz del infierno apuntó hacia adentro para examinar su garganta. Pude verla profundamente concentrado. Sus ojos eran increíblemente intensos y ella, de nuevo, sintió que su cuerpo gritaba una oleada de calor. «Debo estar muy enferma», pensó.
El médico se apartó para coger un termómetro del armario de herramientas de tortura medieval. Cuando volvió hacia ella, le levantó el brazo y le metió la mano por dentro de la camiseta hasta que el aparato le apretara la axila. Volvió a bajarle el brazo, la miró y con una sonrisa muy burlona comentó:
—Déjate estar muy tranquila, nena.
Su boca estaba tan cerca que ella podía sentir su agradable aliento mentolado, como si se tratara de la brisa matutina que surgía del mar. Cerró los ojos y en ese momento se dio cuenta de lo que le había dicho.
—¿Qué me has dicho? —Y ella se enfurece cuando repite la palabra «nena» una y otra vez en su cabeza.
—He dicho —responde muy despacio— que te quedes quieta, señorita.
Y se sienta de nuevo en su silla, volviendo a teclear en su ordenador. Pasan unos 5 minutos y ella no puede dejar de mirarle, removiéndose en su asiento. Sentía que su cuerpo se le escapaba y empezaba a maldecir su estado. Estaba muy cansada. Sus ojos empezaron a humedecerse y sintió que las lágrimas se agolpaban en sus ojos para sofocar el fuego que salía de sus mejillas. Realmente estaba hecha un trapillo.
Mientras su corazón latía con fuerza, Daniel se giró, dejó de escribir y se encorvó en su silla. Se levantó y se acercó a ella. Le levantó la barbilla para que lo mirara. Y ella detuvo sus ojos en los de él en un silencio que parecía durar interminablemente. Luego dijo, con la voz entrecortada, baja y suave:
—Te vas a quedar bien, preciosa. Nos ocuparemos de ti. —Y vuelve a deslizar la mano por debajo de la camiseta, lo que hace que Claire sienta un escalofrío al sentir su tacto frío en su piel ardiente. Saca el termómetro, mira fijamente durante unos segundos la pantalla del pequeño objeto y vuelve a fruncir las cejas.
—Voy a darte algo para tu fiebre. Tienes una temperatura de 39°C. Necesitas un antibiótico, un buen caldo de pollo y dormir. Y descansa mañana. Total: te voy a pasar la baja. —Y se vuelve a sentar en su silla, escribiendo de nuevo el papeleo en su ordenador.
«¡¿Queeeé?!» Claire sale de su trance y vuelve a la realidad. Salta de la camilla y se apresura a quedarse de pie frente al escritorio.
—No quiero la baja. —Le suelta rápido y escueto.
Él sigue escribiendo. No le hace caso.
—¿Has oído lo que he dicho? No quiero que me des la baja, quiero que me des los antibióticos y me dejes ir ya.
Ni siquiera la escuchaba, estaba totalmente absorto en sus cosas. «¡Qué rabia! Cómo puede alguien ser tan tremendamente guapo.» Debería ser un delito. Es imposible mirarlo a la cara.
—Muy bien, me voy. Me voy. —Cogió su bolso que estaba encima de la otra silla, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Al alcanzar el pomo de la puerta, volvió a sentir una mano en la cintura, que la hizo girar 180 grados para recolocarla en su lugar original y, empujando sus hombros con ambas manos, la obligó a volver a sentarse en la silla.
Ella se sorprendió, atónica y le empezó a chillar:
—Estás loco, ¿qué estás haciendo?  —Con un tono de perplejidad. El hombre que se llama a sí mismo médico está loco y no tenía intención de seguir en ese triste episodio. Sabía que no debía haber ido al médico, «¡qué día, que se acabe ya!» Comienza a temblar de furia. O de fiebre, no estaba segura.
—Loca estás tú... —le grita él. De repente, sus suaves palabras se convierten en algo más primitivo. «Tengo la sensación de que despierto este tipo de bipolaridad en los hombres», pensó ella e inmediatamente se sintió nerviosa. El doctor Rodríguez siguió mirándola con una expresión de furia controlada y pudo notar que ella se dio cuenta de su nerviosismo, porque relajó su mandíbula que estaba hipertensa y continuó:
—Has entrado en mi consulta —gritando la palabra «mi»—, has hecho una rabieta de niña de cinco años y yo no soy pediatra. Estás enferm, quieras o no. Ahora mismo, necesitas descansar, aunque no digas nada coherente y tus actitudes sean lamentables. Tienes mucha suerte de que no te haya pinchado un analgésico mezclado con un tranquilizante en tu bonito culo y haya acabado con tu impertinencia.
Ella estaba aturdida. Su boca casi rocía el suelo. Nunca nada le había hablado o tratado así. Bueno... nadie normal. Empiezó a temblar aún más.
Él no parecía contento y continuó:
—Soy tu médico, sé lo que necesitas, y si no quieres que te meta en una cama de hospital ahora mismo hasta que sepa que te encuentras mejor, será mejor que te tomes tu baja, tu medicación, vayas a la farmacia a recoger los medicamentos, te vayas a casa y te mejores. ¿DE ACUERDO? Tengo una profesión y una responsabilidad a la que cuidar, haré lo que sea necesario para tratarte. ¿Está claro, cariño? —Y terminó poniendo un sello en el papel que acababa de imprimir y sosteniéndolo en el aire para que ella lo cogiera.
Claire sintió que le ardían los ojos y que las lágrimas casi saltaban de sus ojos mientras estaba congelada en su silla mirando el papel. «¿Quién se creía que era?», se repetía a sí misma una y otra vez. La ira se convirtió en impotencia y con un gesto tan lento como pudo, su mano temblorosa alcanzó el papel que aún estaba en el aire y lo agarró.
—Dentro de tres días, quiero verte en esta consulta. La enfermera te concertará la cita. Y, entonces, y solo entonces, si te encuentras mejor… te daré el alta. Que te mejores, señorita Claire.
Su tono de voz era tranquilo y suave. Y las lágrimas comenzaron a rodar por el rostro de Claire, quemando aún más sus ardientes mejillas. No sabía qué le dolía más: el dolor de cabeza y su estado de asco o el sentimiento de humillación. La trataba como si fuera una niña y le había dicho las cosas como eran. Se levantó con las últimas fuerzas, se dirigió a la puerta, sin mirarle, la abrió y salió dando un portazo que resonó en todo el edificio.
En la sala de espera estaba la enfermera que la había llamado antes, con los ojos muy abiertos y casi fuera de sus órbitas, y cuando Claire empezó a dirigirse a la salida, soltó un grito:
—¿Qué le ha pasado con el doctor, señorita Ross? —La mujer tenía una expresión de incredulidad.
Sin dejar de caminar, lo único que pudo hacer fue chillarle:
—¡Que le den, eso es lo que pasó! —Y salió corriendo por la puerta.
Daniel podía oír las palabras de Claire resonando en el centro. Se acomodó mejor en la silla y echó la cabeza hacia atrás hasta apoyarse en ella. Dejó escapar un lento suspiro. Esta mujer era la paciente más obstinada, más extraña y más impertinente que había visto en su consulta desde que estaba allí. No podía creer que aquello acabara de pasar. Sentía la cabeza pesada por un largo día. «¿Cómo puede alguien ser tan estúpida y tan terriblemente bella al mismo tiempo?», pensó. Se replanteó todo lo que había pasado y se sintió fatal, porque nunca hablaba así a sus pacientes en ninguna circunstancia. Había pasado por situaciones muy difíciles en su vida, pero nunca perdía la calma y, por regla general, podía manejar las situaciones más dolorosas. Y sí... recordó... que había pasado por un infierno más doloroso que cualquiera que hubiera entrado en su consulta. Aquella atractiva y arrogante mujer había conseguido traerle horribles recuerdos en los que había conseguido no pensar. Sintió una especie de rabia, pero al mismo tiempo una enorme necesidad de pensar en su bienestar. Para cuidar de ella. Era médico, lo llevaba en las venas. Y eso era todo. La enorme necesidad de cuidar de los demás. Pero esta mujer le daba miedo y curiosidad y le producía sentimientos encontrados. ¿Qué coño le estaba pasando?, pensó. Cerró el ordenador y se dirigió a la salida. Mañana terminaría su informe. Ahora solo quería despejar su mente en su piscina y quizá unas largas brazadas en el agua lo harían olvidar este episodio. Al menos hasta dentro de tres días, cuando la volviera a ver.




Capítulo 3
Claire se sentó en su sofá, con una manta sobre las piernas, un vaso de agua en la mesita y la televisión encendida. Miró los medicamentos que había comprado en la farmacia. Iba a aguantar toda esa mierda, aunque solo fuera para que aquel medico arrogante le diera el alta. No podía creer lo que acababa de sucederle. Y lo que es peor, no podría trabajar ni mañana ni dentro de tres días.
Abrió el envoltorio de unas pastillas y se las metió en la boca. Bebió el agua. Tenía el estómago apretado y se sentía un poco mal. Debería comer algo, pensó. Y fue entonces cuando recordó las palabras de Daniel: «Necesitas un antibiótico, un buen caldo de pollo y te vas a dormir» La ira comenzó a subir en su estómago. «Es un idiota, es un imbécil, es arrogante. Cree que puede decir lo que quiera. Trata a sus pacientes como borregos. Ni siquiera podría calificarse como veterinario.» Y la rabia siguió invadiéndola. «Es un engreído, cree que todos sus pacientes se fijarán en sus músculos y en que se parece un Dios griego... engreído, eso es lo que es». Al terminar sus pensamientos, volvió a sentir una oleada de calor en el bajo vientre al recordar la imagen del médico. Esa sensación le dio miedo. No entendía por qué su cuerpo estaba en desacuerdo con su mente. Ella nunca había tenido ese sentimiento por ningún hombre, y mucho menos lo iba a tener con un ser repelente como él. «El diablo en forma de ángel de Victoria's Secret. Por favor...»
Su estómago gruñó una vez más y la idea de un caldo de pollo le pareció casi ideal, pero apartó la idea de su cabeza, murmurando: «Ahhhh...»
Se levantó, abrió la nevera y sacó un brick de leche. Abrió los armarios y encontró unas barritas energéticas de cereales.
—¡Esto servirá para esta noche! —Y después de poner todo en una bandeja, volvió al sofá y se dejó tumbar por cansancio.
Un sonido agudo interrumpió una pesadilla que Claire estaba teniendo. Tardó en darse cuenta de que estaba atrapada en manos de alguien, un hombre; que quería gritar y no podía. Sentía las piernas inmovilizadas y no podía moverse. El miedo se había apoderado de ella de nuevo. Pero no podía moverse. Y un sonido agudo resonaba en su cerebro. Pensó: «esto es un mal sueño, Claire, despierta. ¡Despierta!» Y sus ojos se abrieron para encontrarse en el sofá donde había dejado su cuerpo tendido la noche anterior, empapado de sudor y con el sonido agudo resonando en la habitación. Miró la mesilla de noche y encontró su teléfono móvil con la luz de la pantalla parpadeando. Era el tono de llamada de su teléfono móvil. Había tenido una pesadilla, pero estaba bien y en su habitación, sola. Hacía mucho tiempo que no tenía esos terrores nocturnos y pensó que era la fiebre y la medicación.
Alcanzó el otro lado de la mesa para coger el teléfono y en la pantalla apareció un nombre: Mamá.
—Hola, mamá —dijo con la respiración contenida.
—¿Claire? ¿Está bien, querida? —oyó la voz de su madre con el habitual tono de preocupación que siempre tenía cuando llamaba.
—Estoy bien, mamá. ¿Cómo estás, cómo estáis tú y papá? —Respondió en voz baja.
—Bien, ¿dónde estás? —A su madre le encantaba observar cada uno de sus pasos, aunque estuvieran a kilómetros de distancia.
—Ya estoy en casa —confirmó, recostándose en el sofá con el teléfono en la oreja.
—¿No fuiste a trabajar? ¿Estás bien? Dime la verdad, Claire. —Su voz era ahora desesperada.
—Mamá, deja de hacerme preguntas, puedes hablar normalmente. Tengo un poco de fiebre, no es para tanto, he preferido quedarme hoy en casa para recuperarme antes de que se haga viral, no te preocupes, lo tengo todo controlado —Le explicó en un tono muy seguro para tranquilizarla.
Sus padres vivían en Cherry Hill, cerca de Filadelfia. Estaban a menos de 90 millas de distancia. Cuando Brian fue condenado, sus padres querían que Claire volviera a casa y cambiara de universidad. Pero Claire estaba decidida a llevar una vida normal y decidió quedarse hasta terminar su carrera. Su padre era un conocido agente inmobiliario y le iba muy bien en el negocio. Su madre tenía una peluquería para señoras adineradas y le encantaba lo que hacía. Cuando todo esto ocurrió, su padre estuvo a punto de acabar en el hospital con un ataque al corazón. Contrató a los mejores abogados y no descansó hasta que Brian pagó por sus acciones. El día del juicio, Claire pensó que su padre iba a saltar en cualquier momento y matarlo. Pero al final, todo salió bien. Dentro de lo que cabe en la historia.
Al terminar la universidad, Claire, que había enviado varias ofertas a empresas de fuera de su ciudad, aceptó unas prácticas en WordBrand Co. de Nueva York. Sus padres no estaban para nada de acuerdo con su decisión y tenían mucho miedo de ver a su pequeña y única hija sola en una gran ciudad, sobre todo cuando les dijo que se iba a vivir sola. 
Discutieron varias veces el tema, pero al final se dieron cuenta de que en algún momento tendrían que dejarla marcharse, a pesar de que siempre fue muy rebelde y sus argumentos nunca cedían en las batallas verbales. Comprendieron que necesitaba su propio espacio y que, después de todo lo que había pasado en su vida, quería recuperar la confianza en sí misma y ser capaz de asumir sus propios logros por su pulso, sin tener que depender del respaldo de sus padres durante el resto de su vida. Es cierto que se sentía insegura y con miedo, pero cuando llegó a Nueva York, la ciudad la abrazó y la hizo sentí libre y feliz. Y poco a poco, ha podido recuperar la confianza y autoestima que otrora perdió. Pero eso no significaba que sus padres no siguieran tratándola como una flor de cristal. Y a menudo la llamaban para ver cómo estaba. Honestamente, Claire se sentía bien por ello. Aunque nunca se lo hiciera saber a sus padres.
—Le dije a tu padre que deberíamos haber ido a visitarte hace mucho tiempo —afirma con voz exagerada.
—Mamá, nos hemos visto en Navidad, ni siquiera hace dos meses. Por favor, te prometo que te visitaré pronto. No te preocupes.
—Okey.
Maggie sabía que no podía decir que no a su hija durante mucho tiempo. La quería con locura y se preocupaba mucho por ella. Claire era una chica muy responsable y estaba muy orgullosa de sus logros, aunque su corazón de madre siempre estaba atento a las necesidades que ella pudiera tener.
—Nos vemos pronto. Te llamaré. Envía a papá un beso y dile que lo quiero. A ti más. —Y colgó, pero no antes de que oyera la sonrisa en la voz de mamá al soltar un suspiro y que dijera:
—Y nosotros te queremos aún más que más.
Miró el reloj de su teléfono móvil y se sorprendió. Eran las 11 de la mañana. Nunca había dormido tan tarde. Esta gripe estaba cambiando todas sus rutinas. Quería recuperarse cuanto antes.
El día transcurrió entre el sofá, la nevera, el baño y poco más. Por la noche se sentía un poco mejor. Decidió coger su portátil para hacer algo de trabajo. Le había dicho a Mathew que no iría a trabajar porque estaba de baja por enfermedad, a lo que él le respondió que no se preocupara, que todo estaba bajo control.
Justo cuando empezaba a escribir un correo electrónico, sonó su teléfono móvil. Era Mathew. No quería responder, pero podría ser algo importante en el trabajo.
—¿Claire? —dijo su voz al otro lado de la línea.
—Hola Mathew. ¿Hay algún problema? ¿Está todo bien con los proyectos? —Claire se puso alerta.
—Todo perfecto en la ofi, tranquila. Deja de preocuparte por ello. He llamado para ver cómo te va. ¿Has tomado ya tu medicación, nena? —Había preocupación en su tono de voz.
«Qué manía tiene de tratarme como si fuera su novia. ¡¿Y por qué me sigue llamando «nena»?! ¡Que rabia me da!», pensó de inmediato. Pero luego sintió pena por él y supo que solamente estaba preocupado. Y en ese momento, también quería que alguien se preocupara por ella. De hecho, por primera vez desde que vivía sola, estaba un poco triste por no tener a nadie con quien compartir su vida diaria. Tenía buenos amigos y siempre estaba rodeada de gente, pero no podía evitar sentirse así. Debía ser la maldita gripe que se apoderaba de sus defensas y daba alas a esos pensamientos nostálgicos. Esos y otros.
Ella desvió sus pensamientos y le contestó:
—Estoy muy bien. De hecho, desde esta tarde me siento mucho mejor. Si no fuera por mi baja, iría a trabajar mañana, Matt. Estoy harta de estar en casa. —Se quejó.
—Ni se te ocurra venir a trabajar. Tómate esto como un descanso. ¡No paras nunca! Un día esto tenía que ocurrir. Te vendrían bien unos días para ti. No tengas prisa por volver —dijo en voz suave y arrastrada.
«Que no tenga prisa por volver?» No le gustaba la idea de no ser necesaria en su trabajo. Pero sabía que Matt solo lo decía por preocupación y afecto hacia ella. Tal vez demasiado afecto.
—¿Quieres que te traiga algo de comer? Puedo pasarme por tu casa, salgo de la oficina en media hora, y no me cuesta nada llevarte algo de cenar. —Su voz tenía una mezcla de seriedad y entusiasmo.
—Ahh... ¡No! Es decir, no es necesario. —De repente, se dio cuenta de que le había pegado voces más altas de lo deseaba—. Gracias, Matt, pero voy a acostarme pronto. Estoy muy cansada. Pero gracias, de verdad. Nos vemos en unos días.
—Bueno... si así lo quieres. De todos modos, sabes que estoy aquí para lo que necesites. —Sus palabras sonaron decepcionadas.
—Lo sé, Matt. ¡Nos vemos pronto!  —Claire colgó.
Tenía ganas de llorar. Se sintió muy tonta. Tenía un chico bien educado, con una carrera de éxito, guapo, supereducado y sensato, a diferencia de otras personas, pensaba ella, y que estaba enamorado de ella. Y no fue capaz de devolver ninguno de sus intentos. No sentía nada por él. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos mientras miraba su teléfono y se preguntaba si alguna vez podría volver a tener contacto con alguien de este planeta. Se sentía vacía, frustrada y amargada.
Envuelta en sus lágrimas calientes, y en sollozos que salían a trompicones como si le hubiera costado una vida sacarlos. Parecía estar llorando por todo lo que le había pasado. Se daba pena a sí misma.
El momento en que el teléfono móvil que tenía en sus manos empezó a vibrar y a sonar en sus oídos, la sacó del estado de depresión que la consumía. Miró la pantalla y apareció un número que no conocía. No le apetecía coger el número de alguien, tal vez un cliente o un colega, que quería saber de su estado y no quería contestar a nadie en ese momento. Pasó menos de un minuto y el teléfono volvió a sonar. «Qué insistente», pensó ella. Se limpió las lágrimas con la manga del pijama, se tragó unas cuantas lágrimas para disimular los mocos que le consumían la voz.
Se acercó el móvil a la oreja para responder a la llamada:
—¿Quién es? —Suelta, con la voz entrecortada y temblorosa. Pero, por el otro lado, solo hay silencio. Quien la había llamado no estaba, aparentemente, dispuesto a hablar.
—Hola, ¿quién es? —repitió, con la respiración entrecortada por los mocos y las lágrimas.
Tras unos segundos que parecieron una eternidad, una voz del otro lado canta: —¡Soy yo! —y se calla.
«Yo, ¿quién?», pensó Claire. No reconoció la voz y empezó a sentirse nerviosa. La histeria se apoderó de ella y chilló: —¿Me vas a decir quién es o termino la llamada? —No pudo evitar el nerviosismo en su voz.
—Claire... —Al reconocer su nombre, ella estremeció—. Soy yo, Daniel, quiero decir, el doctor Rodríguez.
No sabía si sentir alivio o sorpresa. Pero sentió una mezcla de ambas cosas.
—¿Dr. Rodríguez? ¿Cómo tienes mi número? —Y eso fue lo único que se le ocurrió decir.
—Es fácil, tengo todos los historiales de mis pacientes y sus números en caso de emergencia. —Su voz volvía a ser tranquila y suave.
—¿Y cuál es la emergencia? —dijo ella con ironía.
—¡Eh! Tú eres.
Se quedó atónita en silencio durante unos segundos. Ni siquiera pudo responderle. Entonces Daniel volvió a hablar:
—He llamado para ver cómo estabas, ¿has conseguido sacar la medicación de la farmacia? —preguntó con su manera tan profesional.
—¿Y sueles llamar a todos tus pacientes para preguntarles si se han tomado la medicación o solo a los que tratas mal? —replicó Claire, con la voz agonizante de tanto llorar, incapaz de ocultar su tono.
Daniel, sintió una punzada en el pecho. No porque se había cuestionado su trato con ella, sino porque se cuestionaba por qué la llamaba a ella, en concreto. Y esa respuesta ni siquiera la conocía. Había pasado todo el día desde que entró en la consulta por la mañana con cierta angustia por lo que había pasado el día anterior. No era su forma de atender a los pacientes, pero no apenas por eso se sentía incómodo con esa chica. Quería saber de ella, de cómo estaba; estaba preocupado y más por lo que estaba haciendo y el motivo por qué le preocupaba, que hasta el momento permanecía incognito en su cabeza.
—Señorita Ross, soy tu médico. Es mi trabajo saber si estás bien. ¿Has llorado? —Su corazón se apretó al reconocerlo.
—¿Por qué... llor…? ¡Eh! ¿llorar? yo? —Y empieza a respirar de nuevo los mocos y a aclararse la garganta. Si no se hubiera delatado ya, lo habría hecho en seguida—.  ¡Qué va! —balbució nerviosa—, es el frío el que no me deja respirar bien. Pero sí... estoy mejor. —Se apresura a decir.
—¡Ya veo! —Esa frase, que siempre dice con calma e ironía, estaba poniendo de los nervios a Claire. ¿Por qué ese hombre tenía el poder de hacerla saltar de emoción tan rápidamente?
—No sé lo que ves, pero no he llorado. —Intenta limpiar su voz para que suene sincera. No está segura de por qué sigue contestando a sus preguntas curiosas e intrusivas, pero no puede evitarlo. Tal vez se sienta realmente como una niña cuando él le habla. Traviesa, pero impotente.
—No tienes buen aspecto. Si no te sientes mejor mañana, vendré a echarte un vistazo. —Vuelve a decir con mucha calma.
—No es necesario. Estoy bien. Gracias por llamar. —Y empieza a sentir que las lágrimas vuelven a brotar de sus ojos, pero ¿qué le pasa? Seguro que está ovulando. Siempre se volvía loca en esta época del mes. Esta como una cabra, era eso, no tenía perdida.
—Me alegro. Te llamaré mañana y ya veremos. Que te mejores, Claire. —Y colgó.
«Mañana. Me llamará. Nos vemos.» Estaba loco. «¿Cómo que hasta luego?» Ya estaba disgustada por el hecho de que la había sacado del trabajo durante tres días y la había obligado a volver a su consulta para darle el alta. Y ahora, quiere hacer visitas a domicilio. No estaba bien. Era un psicópata. Y de venir a verla, nada. 
Se levantó para ir al baño, abrió el grifo de la bañera y dejó correr el agua. Quería darse un baño caliente para sentirse mejor. Se sentía mejor hasta hace una hora, pero ahora se sientía como si le hubiera pasado un tren por encima.
Cuando la bañera estaba lo suficientemente llena, vertió algunas sales de baño y aceites esenciales. Se empapó del líquido incoloro y caliente. Dejó que su cuerpo se acoplara a la temperatura y sintió que todos sus músculos se relajaban casi al instante. Entonces, poco a poco, volvió a sentirse mejor otra vez. Los ojos le pesaban por el llanto. Daniel se había dado cuenta de que había estado llorando. Con los ojos cerrados su mente vuelve a su figura de espaldas, a su cuerpo perfecto. Su aliento, su boca sexy....
«¡Maldita sea!» Soñaba despierta con Daniel. Una vez más sintió que su vientre gritaba y una sensación de dolor la acompañó en la entrada de su túnel íntimo. ¡Otra vez no! Cada vez que pensaba en ese hombre arrogante, sentía que su cuerpo gritaba por sensaciones extrañas. ¡No! Ella ya sabía lo que era. Seguramente con la enfermedad, todo su ciclo había cambiado y esa sensación sería la regla bajando. Seguramente era eso. En unos días lo confirmaría. Y se mantuvo más tranquila hasta que terminó de bañarse.




Capítulo 4
—Este es un caso urgente, Daniel. No tenemos elección. Necesitamos que vengas a realizar la operación.
El director del hospital había pedido a Daniel que viniera a hacer una operación importante. Sabían que era la persona más cualificada para hacerlo. A lo largo de su carrera había tratado casos muy complejos en el quirófano y siempre conseguía resolverlos con la mejor solución para el paciente.
Daniel dejó de operar hace casi dos años. Después del incidente en su vida, no quiso volver a entrar en el quirófano. Sin embargo, a veces lo hacía, porque el director, el Dr. Jordan, era una persona muy especial en su vida y lo tenía en gran estima. No podía rechazar una petición suya. Y él lo sabía. Sin embargo, no se sentía cómodo con la situación.
—¿A qué hora comienza el procedimiento?  —dice con un tono de voz evasivo.
—Te esperamos aquí sobre las 17:00 horas. Entonces podremos hacer todos los arreglos. Prepárate, porque esto va a llevar un tiempo. Gracias Daniel, sabía que podía contar contigo. Hasta pronto.
Daniel desconectó la llamada de su amigo y se recostó en la silla de la consulta. Eran las 12 de la mañana. Pensaba terminar su día de citas tranquilamente y visitar a Claire en su casa para ver cómo estaba. Esto iba a cambiar sus planes. Dio un puñetazo en la mesa. «¡Mierda... mierda!», gruñó.
No sabía por qué le daba tanta rabia no poder ir a visitar a esa paciente. O sería porque tenía que ir a operar. Sí, sería eso. Al final, Claire no era más que una nueva paciente suya. No la conocía de nada y no sabía lo que le pasaba. No estaba acostumbrado a estar tan cerca de sus pacientes, manteniendo siempre la profesionalidad y la distancia necesaria para no mezclar sentimientos. Al final, sabía muy bien que esto no era deontológico, ni podía ejercer su profesión si no tenía la inteligencia emocional que le caracterizaba. Era un médico muy dedicado, pero siempre conocía la línea que separa al médico del paciente.
Pero con Claire, desde el momento en que la vio en su despacho, con esos ojos de gato salvaje y su lengua de víbora, no pudo dejar de pensar en ella.
—Necesito unas vacaciones. Esto se nos está yendo de las manos —continuó, inmerso en sus papeles.
Se recordó a sí mismo que aún tenía que completar su informe y que al final del día siguiente tendría que volver a verla porque tenía que darle el alta. O no. Claire era una niña pija que no sabía cuidar de sí misma. Eso es lo que él pensaba. Por eso dudaba de que ella hubiera seguido el tratamiento al pie de la letra.
Abrió su expediente en el ordenador. Pero la curiosidad le estaba ganando y tenía que saber más sobre esa mujer. No recordaba haberla visto en los últimos años, desde que llevaba a los pacientes del Dr. Mitchel. Sabía que no debía hacer lo que estaba a punto de hacer, pero algo en esa mujer despertaba una inmensa curiosidad más allá de su ser.
Abrió los archivos informáticos de los antiguos pacientes del Dr. Mitchel. Por lo general, no necesitaba hacerlo, porque los pacientes que acudían a su consulta solían contarle toda su vida en largas consultas. Siempre creyeron que contar todos los ataques de hipocondría que habían tenido les había ayudado a llegar a un mejor diagnóstico. Cuando aceptó este cargo, sabía que a mucha gente no le gustaría y que desconfiaría de sus capacidades por ser joven. Estaban acostumbrados a un médico mayor en el que habían confiado durante años. Muchos pensaban que Daniel era demasiado joven para ser médico y no acudían a sus citas. Pero su tranquilidad, amabilidad y atención a sus pacientes se ganó el corazón de muchos de ellos. No era tan joven, tenía 34 años y mucha experiencia a sus espaldas. Pero ellos no lo sabían.
Abrió el expediente de Claire Ross, en la carpeta alfabética. Sus manos empezaron a temblar de nerviosismo. No sabía si quería conocer toda la información sobre esta mujer, desde la más íntima hasta la más superficial. Contenía toda su información médica desde el momento de su nacimiento.
Conocía algunos datos sobre ella que tenía en su expediente general. Sabía que era una joven de 23 años. «¡¿Dónde tengo la cabeza?!, es una chiquilla», pensó en excomulgarse a sí mismo. Pero no podía dejar de leer su informe.
Profesión: directora de Proyectos en la empresa «WordBrand Co.».
Progenitores: Anne Marie Canvas Ross y Steven Ross
Fecha de nacimiento: 29 de octubre de 1994
«¡Madre mía!», una sonrisa apareció inmediatamente en su rostro. Ya me imaginaba que sería un Escorpio de Horóscopo. Daniel era un hombre de ciencia. Pero le divertía esta tontería del Horóscopo y no podía dejar de reírse de ello. «Se explica el carácter venenoso de la chica. ¡No es más que una niña! ¡94! Cuando nació ya sabía lo que era ser un hombre.»  Tragó rápidamente la saliva y se preguntó qué demonios había dado lugar a un pensamiento tan íntimo y adolescente. «Cumplimos años el mismo día, el 29, pero en meses diferentes. No lo olvidaré. Cáncer y Escorpio. Comprobaré la compatibilidad.» De repente, da un salto en su silla. Se sentía como un adolescente pensando en estupideces como ésa. Definitivamente, necesitaba unas vacaciones. Eso no encajaba con su personalidad.
Decidió pasar a los datos principales de su informe. Sus direcciones, que ya conocía, otros datos irrelevantes. Y empezó a leer su historial médico de las veces que había acudido al médico y otra información importante. Si se había operado, si tenía alguna enfermedad, alergia, etc. «Todo para comprender mejor al paciente», pensó Daniel, para convencerse de que lo que hacía no era una locura.
Ahora sabía por qué las citas médicas no le iban bien. La última vez que había visitado al Dr. Mitchel había sido hace cuatro años y después de esa fecha no había vuelto a ver al doctor ni a hacerse ningún tipo de análisis. Estaba seguro de que se las haría con su seguro de enfermedad profesional, que solía ser obligatorio para todos los trabajadores. Muchas empresas exigían exámenes semestrales y anuales para averiguar todo sobre el estado médico de sus empleados, y a menudo se apropiaban de información inadecuada para utilizarla en sus contratos de trabajo. Daniel estaba muy enfadado con este asunto médico, que no estaba en consonancia con su profesionalidad y su amor a la doctrina.
Al recopilar su información, no había encontrado mucho, porque apenas había acudido a un médico.
—Esta chica es una inconsciente, ¡eso es lo que es! —dijo con un tono de enfado, pero al mismo tiempo con una preocupación aterradora que empezaba a invadirle.
Le trajo extrañas sensaciones que no tenía claro cómo asimilar ni qué eran.
En una fecha concreta, se podía leer lo siguiente en letras rojas brillantes:
24 de mayo de 2011 - Hospital Jefferson Cherry Hill:
ALTA DE INCIDENTE. EXPEDIENTE INTERNO DEL CASO.
CONFIDENCIAL - DATOS DEL CASO CON EL DEPARTAMENTO DE POLICÍA DE FILADELFIA.
Su cuerpo se estremeció. Se quedó mirando la pantalla. Sabía que estos casos solían estar relacionados con casos penales que se trataban en los hospitales. Y por eso había protección para ellos. ¿Casos penales? ¿Dónde se había metido esta chiquilla?
Su cabeza empezó a dar vueltas. Parecía una chica muy normal, a pesar de su lengua loca e irreverente. Además, era perfecta, como una muñeca de porcelana, sus rasgos eran delicados y su aspecto era joven e inocente. Era una chica preciosa, guapísima. Pero tenía un cuerpo de mujer, totalmente. Pechos bien desarrollados, y Daniel había tenido la oportunidad de confirmarlo. Una cintura delgada y caderas estrechas. Era extremadamente atractiva. Pero él lo sabría con seguridad. Tenía un aire muy seguro de sí misma.
Su cabeza no dejaba de dar vueltas a las imágenes de aquella mujer que tanto lo perturbaban.
—Drogas. Con 17 años seguro que se ha metido en drogas. —No imaginaba otra idea. Lo único que no le cuadraba era la palabra INCIDENTE. No podría llamar propiamente un incidente el uso de drogas. Pero en ese momento, solo pensaba en algo similar.
Cerró su archivo. No quería ver más. Estaba indo demasiado lejos con esta historia e iba a acabar por descubrir cosas desagradables sobre esa mujer y en ese momento no le apetecía desilusionarse con ella. Tan poco había motivo para ilusionarse. Una ola de sensación rara le invadió el pecho y apartó la idea de ella, porque no comprendía esa reacción que le provocaba.
—Va a ser un día largo. Tengo que me concentrar. —Y llamó la enfermera asistente por teléfono para que llamara su próxima cita.
Claire seguía en casa tumbada en el sofá. Se sentía mejor. Parecía que la medicación empezaba a tener algún efecto. De hecho, se sentía tan bien que no tenía ganas de quedarse en casa. Pero recordó que Daniel le había dicho que podría pasar más tarde por una cita con el médico.
Se dio cuenta de lo que estaba pensando y se reprochó a sí misma. No quería verlo, ¿o sí? Una vez más, el extraño calor comenzó a subir por sus piernas y, en un intento por deshacerse de él, cogió el teléfono y comenzó a marcar el número de su amiga Jane. Jane siempre la hacía reír y necesitaba una pausa en su cabeza. Además, hacía una semana que no se veían y estaría preocupada por ella.
Jane era una compañera de trabajo, era una de las diseñadoras gráficas de la empresa. Desde el primer momento en que se conocieron, cuando ella aún estaba haciendo sus prácticas, habían congeniado y se habían convertido en buenas amigas, confidentes, la quería como la hermana que nunca tuvo. Jane era una chica muy brillante, extremadamente guapa, con una larga melena negra y que solía llevar ropa muy atractiva. No le gustaba que la confundieran con una friki de la informática y, como trabajaba rodeada de programadores, que por regla general eran todos chicos, le gustaba sacar su lado femenino al máximo y se mostraba siempre descaradamente sexy. Volvía locos a algunos de ellos. Pero no se comprometía con nadie. Disfrutaba de la vida de soltera en Nueva York. La verdad es que era una gran compañía para salir de copas. Siempre se le acercaba toda la gente y acabábamos las noches riéndonos de todo ello. Pero era una amiga sincera y la había ayudado a encajar cuando Claire aterrizó en la Gran Manzana.
Nueva York puede resultar abrumadora y aterradora para una persona nueva en la ciudad. Llena de diversión, color y peligro. Especialmente para una joven guapa e inocente.
—Hola Jane, ¿cómo estás? —le sonrió Claire al teléfono.
—Eres una perra sin dueño, tía. Hace una semana que no te llamo. Me dije que no iba a llamarte. Al final sucumbirías a mis encantos. —Y se echó a reír. Claire se rio de todos modos. Su amiga siempre le arrancaba una sonrisa con sus maneras rudas y poco convencionales para una mujer de su estatus.
—He estado enferma en casa. Imagino que Mathew te lo dijo. —Intentó parecer más seria, pero no le importó. No quería que su amiga se preocupara por una tontería.
—Yo... lo sé. Me lo dijo. Dijo que tenías un terrible resfriado, pero que volverías en unos días. Estaba preocupada. Nunca te veo mal. Esta mierda de la primavera... nos pone de los nervios a todos. A ver si llega el verano y nos vamos a tomar algo a alguna terraza. ¿Te ha dicho que he encontrado un gran club? Vas a alucinar, tía. Lleno de hombres tentadores. Ayyyy... ¡no me voy a perder ninguno este verano! —Y deja escapar un largo suspiro, después de tanto hablar.
Definitivamente su amiga siempre la animaba. Claire nunca hacía caso a los hombres cuando salían, pero muchos insistían en mantenerse el contacto con ella toda la noche. Y al final acababan siempre en casa de una u otra a altas horas de la madrugada a recapitular las tonterías de toda la noche. Pero Claire había conseguido mantener la distancia de seguridad que le gustaba. Alguna vez había tonteado con algún chico, pero cuando intentaban ir más allá, se detenía al momento y con alguna disculpa repetitiva se apartaba de ellos. Jane al revés, a veces pescaba alguna conquista y se iba a casa con ellos. En esos momentos Claire cogía un taxi y se iba a casa. Pero adoraba Jane. Y se preocupaba con ella, así que prefería que estuviera por cerca para que no le pasase nada malo.
—Hermanita mayor… ¿cuándo vamos de fiesta? —Jane era mayor que Claire dos años. Pero, su comportamiento de monja de convento hacía Jane llamarle como si fuera su tutora.
—De fiesta no me apetece. No estoy así mejor como para emborracharme una noche. Paso de mezclar medicación con alcohol. Pero mañana después de las 6 podríamos ir a tomar un café. ¿Qué te parece si nos encontramos en el «Café Noir»? —le sugirió. Mañana era su último día de baja y era viernes. Así podrían poner la conversa en orden del día.
—Ideal. Pensaba que no me preguntabas. Ya veremos donde la noche nos lleva a la continuación. —Se animó en seguida.
—Vale. Pero no te pongas muchas esperanzas. Un café y charla. Nada más —le dijo con tono asertivo.
—Sí... sí… nos vemos mañana. ¡Te quiero, novicia! —Y con la risa perdida colgó el teléfono.
Le sacaba de las casillas cuándo la llamaba así: «Novicia». No se considera así, simplemente no quería estar con chicos. Era muy joven y sus memorias aún era muy recientes. Estaba claro que no había estado con nadie en los últimos seis años, pero no le parecían tan lejanos. Estaba bien así y quería seguir así.
Entró en el baño para darse una ducha rápida. Cuando terminó, se dirigió al armario de su habitación y seleccionó unos pantalones negros sueltos de un tejido fluido que le caían cómodamente. Para acompañarlas llevaba una camiseta blanca ajustada que dejaba ver sus generosos pechos. Se miró en el espejo. Aquella noche se quedaba en casa y, por regla general, se ponía unos viejos y holgados pantalones de chándal, ya llenos de pelotillas, pero cómodos. Típica ropa de andar por casa. O al menos la ropa de diario de una novata o de una mujer que no tenía novio. Volvió a mirarse en el espejo y pensó que no era esa mujer. No tenía a nadie a quien seducir ni para quien ponerse guapa. Y no tenía ganas de hacerlo por ella. Pero hoy se había vestido con otra ropa. ¿Era porque tal vez su médico iba a visitarla? Dejando a un lado esa absurda idea, estuvo a punto de quitársela toda y coger su ropa de diario. Pero, se permitió conservar lo que tenía. Por si acaso.
Miró su reloj. Se había dejado dormir en el sofá. Pasaba las once de la noche. Tenía la cara marcada del cojín mientras le dolía el cuello por la posición retorcida en la que se había frito en el sofá. Recordó que ni siquiera había cenado, pero no tenía nada de hambre. De repente, miró el teléfono que había sobre la mesa. No había llamadas perdidas, ni mensajes, ni nada. Estaba muerto. Igual que ella. Sintió una sensación de acidez en el estómago. Una breve decepción apareció en su rostro cuando se dio cuenta de que Daniel no había pasado a visitarla, como le había dicho.
«¡Claro que no, su estúpida! Es tu médico, se lo dice a todos sus pacientes. Es su deber. ¡Qué idiota! Soy un tonto al pensar que venía a visitarme.» Se sintió amargada porque Daniel no había aparecido. Y una súbita furia subió a sus pulmones. Se sintió idiota por pensar una cosa tan tonta o incluso por pensar que había alguna razón no médica por la que él quería verla. Evidentemente, ella lo deseaba muy poco. No quería que nadie tuviera esos sentimientos hacia ella. ¡¿En qué demonios estaba pensando?! Se condenó a sí misma por sus pensamientos, sin saber por qué seguía teniendo ese revuelo en el estómago.
Mañana entraría en el quirófano y le darían el alta. Y su vida seguiría exactamente igual y feliz como hasta entonces. Sí, eso es lo que se proclamó a sí misma.




Capítulo 5
Acababa de aparcar su coche junto al centro médico cuando su teléfono recibió un mensaje. Casi instintivamente, lo coge rápidamente para ver quién era. Sus ojos se relajan un poco al ver que era de Jane. «¡Tonta!», lo había hecho de nuevo, sin querer.
NOS VEMOS ESTA TARDE. NO TE OLVIDES. TE ESPERO A LAS 6. ESPERO QUE ESTÉS BIEN, PORQUE NO TE DEJARÉ SALIR ANTES DEL AMANECER. ��
JANE
Una sonrisa apareció en su rostro cansado. No había dormido nada bien. Siguió teniendo las pesadillas y se quedó despierta varias veces por la madrugada. Prácticamente durmió durante unas horas.  Tenía un aspecto terrible. Parecía haber vuelto a la zona cero desde el comienzo de la semana. Escribió una respuesta a Jane mientras se dirigía a la oficina:
ESTOY FATAL. APENAS HE DORMIDO, PERO LA FIEBRE HA MEJORADO. AHORA VOY A CONSEGUIR MI LIBERTAD. ASÍ QUE, SI RECIBO MI MANUMISIÓN, ESTARÉ «LIBERATUS» PARA NUESTRA REUNIÓN. NO PROMETO AGUANTAR MUCHO RATO, PERO ESTOY DESEANDO CONTARTE TODAS LAS NOVEDADES. UN KISS. A LAS 6. O'CLOCK. TQ
CLAIRE
La cita médica estaba marcada para las diez. Y su reloj decía que faltaban apenas un par de minutillos. Si no la dejaban esperar como la última vez, podría salir del edificio muy rápidamente. Se sentó en una silla, esperando, y empezó a sentirse nerviosa. Le sudaban las manos. El hombre era inquietante. Era muy guapo. Posiblemente el hombre más guapo que había visto en su vida. Y había conocido a mucha gente en su vida. En su línea de trabajo, había muchas personas poderosas e interesantes. Pero, al igual que Daniel, nunca se habían cruzado con ella. Era casi divinamente hermoso, debería estar prohibido ser tan sexy.
Sintió que el estómago se le revolvía de nuevo por los nervios. Cogió una revista sensacionalista, que no le gustaba nada, para hojearla mientras esperaba. Si la llamaran rápidamente y pusieran fin a esta tortura, sería el ideal, pensó Claire. Mientras tanto, se entretuvo con la lectura.
—¿Srta. Ross? —La enfermera alta y muy hábil la llamó. Se acordó de ella. Tenía los hombros y la altura, más como un guardia de seguridad que como una enfermera. Imponía un poco de respeto. No quería imaginar lo que sería ser pinchada por esa mujer: sería volver a casa llorando.
Se levantó bruscamente y se dirigió a la puerta de la consulta. Tomó una gran bocanada de aire para llenar sus pulmones y sacar el pecho, y abrió el manillar. Entró y cerró la puerta tras de sí. De repente, sus ojos se encontraron con los del médico. Pero no era Daniel.
Pero no era Daniel. Era una médica. De mediana edad y con gafas en la punta de la nariz, la miró por encima de los cristales y le dijo:
—Puede sentarse. No hace falta que se quede de pie. —Las palabras secas fluyeron en el aire, haciendo más seco el aire de los pulmones de Claire. No supo cuánto tiempo se quedó mirando a la médica, hasta que sus palabras la sacaron del trance en el que se encontraba.
—Gracias —fue todo lo que pude decir.
—El doctor Rodríguez me dejó instrucciones para que la evaluara —continuó secamente.
«¡¿Sería capullo?!» Después de toda la charla hipócrita sobre la preocupación casi parental y la insinuación de que iba a comprobar su estado, tuvo la máxima arrogancia de no presentarse. «¡Arrogante!», pensó con rabia.
Se sintió mal y ni siquiera sabía por qué.
—La auscultaré. —Se levantó de la silla y se acercó a Claire. Colocó el estetoscopio bajo su holgado jersey y, sin mirarla, escuchó su respiración. Seguramente lo estaba ensordeciendo, porque incluso ella podía sentir que su corazón latía tan rápido que casi salía como un conejo rampante de su cuerpo.
Inmediatamente, le hizo el mismo procedimiento que Daniel le había hecho anteriormente. Miró su garganta, sus ojos, comprobó su fiebre. Luego volvió a su silla.
—¿Ha tomado su medicación? 
—Sí, me siento mejor.
—¡Genial! Te daré el alta. Si ves que los síntomas vuelven a aparecer, no dudes en volver. Te miraremos de nuevo.
Nadie iba mirarla, pensó. Ya estaba bien. Estaba frustrada. Cómo podía saber esta mujer si ya estaba bien con tres movimientos de instrumentos médicos de tortura. No sabía nada de ella. Estaba frustrada, pero quería salir de allí lo antes posible.
—Gracias, ¿puedo irme ya? —dijo cogiendo el papel.
—Por supuesto que sí. Que te sientas mejor, Claire.
Antes de que saliera por la puerta, no pude resistirse a volver la cabeza y preguntarle:
—¿El Dr. Rodríguez ya no es el médico de cabecera?
La médica volvió a mirarla por encima de sus gafas mientras volvía la cabeza hacia los papeles de su mesa.
—El doctor Rodríguez ha tenido una urgencia personal y no ha podido acudir hoy a las citas. Volverá pronto. No te preocupes. Seguirá siendo tu médico.
¿Preocupación? ¿Por qué preocuparse? Cerró la puerta tras de sí y, una vez de vuelta en el vestíbulo, se apresuró a salir. Se vio envuelta en una ola de sensaciones. Alivio: seguía siendo su médico. Pero ella no tenía intención de volver a su consulta a menos que estuviera en una bolsa negra de camino a la morgue. Revuelta: se había alejado de su consulta para atender su vida personal. Emergencia, dijo. ¿Qué tipo de emergencia era más importante que sus pacientes? Qué poco profesional.
Cuando llegó a la calle, una brisa fresca le acarició la cara y echó la cabeza hacia atrás para asimilarla. Sus mejillas volvían a arder y el aire le helaba el alma.
«Por fin... vuelvo a mi vida normal, así que hoy... a celebrarlo.»
**
Daniel había dormido casi 10 horas. Después de la compleja operación del día anterior, que duró más de 5 horas, estaba destrozado. Se sentía realizado porque todo había salido bien y había cumplido su propósito una vez más.
—Daniel, por eso no puedes dejar de hacer este trabajo. Lo haces bien. Y lo sabes —le dijo el doctor Jordan al salir del quirófano.
—Estoy cansado, Jordan. Me voy a casa. Después hablamos. —Y se fue.
Había llegado tan agotado que se tiró con la ropa que llevaba puesta en la larga cama de su habitación y se quedó dormido durante horas. Ahora estaba despierto y eran casi las 4 de la tarde.
Fue al cuarto de baño para darse una ducha rápida y lavarse la molienda de su cuerpo destrozado por el trabajo. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan cansado, tan agotado. Se estaba haciendo viejo, pensó. Mientras se empapaba del agua que llovía sobre su espalda, empezó a pensar en Claire. El pensamiento le vino instintivamente. No había acudido a la cita. No había podido verla. Y eso le molestaba en cierto modo. Quería verla. Quería verla una vez más. Su sonrisa perfecta de niña traviesa, su cuerpo moldeado con curvas tan exquisitas que parecía dibujado por un compás. Se miró a sí mismo. Se estaba excitando sólo con pensar en ella. Esta mujer despertaba en su cuerpo sensaciones masculinas muy eróticas. Se sintió un poco avergonzado. Era una paciente como cualquier otra, no eran correctos aquellos pensamientos. Y, además, sólo la había visto una vez, y no podía dejar de pensar en ella. ¿Qué le estaba pasando?
Terminó de ducharse y aprovechó para descargar parte del cansancio acumulado en su dura polla. Se sintió más relajado y apartó repentinamente los pensamientos que provocaban su estado.
Estaba empezando a vestirse cuando sonó su teléfono. Era su amigo Rafael.
—¡No aceptaré un no por respuesta! —le oyó decir su amigo con su sonrisa irónica.
Rafael era su amigo de la infancia. Habían estudiado juntos desde el instituto. Rafael era igual que Daniel, de nacionalidad estadounidense, pero ambos tenían algo en común. Sus padres eran españoles. Emigrantes que habían llegado a América en busca del sueño americano y de una vida mejor. Así que cuando se conocieron de niños, tenían una afinidad común. Hablaban dos lenguas y tenían ascendencia hispana. A partir de ese momento se hicieron amigos y nunca más se separaron. Lo conocía mejor que nadie y lo tenía como un hermano. Más bien un gemelo, porque ambos eran muy parecidos en apariencia, guapos, musculosos, con tonos de piel bronceados y pelo clarito. Muchos pensaban que eran hermanos y se lo pasaban muy bien metiéndose en líos de niños, aprovechando esa condición. Además, podían hablar en español y entablar conversaciones que los demás no entendían.
Se distanciaron un poco en la Universidad, porque Daniel se fue a estudiar medicina y Rafael se fue a estudiar Investigación Criminal y Forense. Nunca había entendido por qué le gustaba estudiar casos de personas psicópatas. Había visto algunos casos médicos de tales pacientes y sus víctimas y sentía verdadera rabia por ellos. Independientemente de que los trates como a cualquier otro paciente. Definitivamente no podía hacer lo que hizo Rafael, porque su don natural de salvar vidas se convirtió en un don para acabar con ellas.
Pero Rafael era muy bueno y era un tipo muy seguro de sí mismo, tenía una inteligencia emocional espantosa y era capaz de mantener la calma en las situaciones más extremas. Está hecho para la profesión.
—No sé ni lo que has pensado, pero hoy voy a decir que sí a todo, ¡dude! He tenido unos días de mierda y necesito despejar la cabeza —dijo Daniel con resignación.
—¡NO ME LO PUEDO CREER! Estás enfermo —respondió con un tono de voz perplejo e irónico—, has dicho que sí sin pensarlo. Tenemos que aprovechar tu buen humor. Y no lo haré por menos.
—¡No seas así, no es para tanto! No digo que no a todo. Es que últimamente no he tenido tiempo ni ganas. —Se sintió un poco ofendido por las palabras de su amigo, pero sabía que se preocupaba por él. Y con Rafael era diversión asegurada, porque siempre se las arreglaba para divertirse—. ¿Cuál es el plan?
—Es muy sencillo. Conduce tú el coche porque yo me voy a emborrachar. Me recoges sobre las ocho. Iremos a cenar a un nuevo restaurante del centro. Es elegante. Tres estrellas Michelin. Y las camareras están allí para servir el postre —me río y él continuó—, y luego vamos a un club recomendado por un amigo. Y ahí es donde nos espera lo mejor de la noche. ¡Y ya está! Nos lo vamos a pasar de vicio. —Rafael lo dice tan rápido como si no quisiera dejar espacio para la intervención.
—¡Oye! ¡Oye! ¡Oye! ¡Te conozco Rafa! ¿Qué más incluye tu plan? Tengo la sensación de que me dejas algo por comentar. ¿Verdad?
—Qué bien me conoces —dijo en tono irónico—. Y te conozco aún más, si te lo digo no será divertido—. Te espero a las ocho en mi casa. Hasta luego. —Y cuelga el teléfono.
—¡Rafa... él! —«¿Podría ser el hijo de Satanás?  El muy cabrón me colgó.»
Daniel empezó a prepararse. Esta noche se iba a divertir. Se lo merecía. Necesitaba una noche de buen rollo.
∞∞∞
 
Eran las seis en punto cuando Claire atravesó las puertas del «Café Noir» e inmediatamente vio a Jane levantarse y agitar la mano en el aire para señalar su presencia. Se apresuró a acercarse a ella.
—Pivon, ¿a dónde vas? —la miró de arriba abajo, sorprendida.
Claire solía ser muy comedida y formal a la hora de vestir. Siempre iba elegantemente vestida, pero muy sólida, muy profesional. No le gustaba llamar la atención por razones equivocadas y nunca mezclaba su vida personal con la profesional. Pero hoy, ella estaba en la cima de su juego. Quizá debido a todos los acontecimientos de su vida últimamente, sintió la necesidad de salirse un poco de los límites. Así que decidió arriesgarse esta noche y se puso un vestido negro ajustado con un escote pronunciado en el que se podía ver la entrada de sus pechos de forma muy discreta, pero sexy. El vestido era más corto de lo que solía llevar y no se pondría algo así para ir a trabajar, de ninguna manera. Llevaba un cinturón rojo muy fino que le marcaba la cintura. No es que lo necesitara porque tenía un cuerpo muy afortunado y una cintura muy plana. Pero le daba un toque muy sexy. Una combinación de los clásicos tacones de aguja negros de Christian Laboutin con una suela roja en la parte inferior. Un pequeño collar de oro muy fino le rodeaba el cuello y en el centro un pequeño diamante. Le tenía mucho cariño porque su padre se lo regaló cuando tuvo su baile de debutante a los quince años. Lo llevaba en ocasiones especiales.
Llevaba el pelo en una coleta alta y su larga melena caía en una perfecta cola de caballo por la espalda. En el rostro llevaba un fuerte maquillaje negro ahumado y un discreto brillo en los labios. Tenía un aspecto impresionante. Parecía sacada de una revista de actrices de cine.
¡Ostras, tía! Estás de cine —Jane seguía con la boca abierta. Su amiga no solía salir así. Esto era prometedor. Y la noche aún no había empezado.
—Tú tampoco tienes mal aspecto. —Se sentó en la silla frente a ella con una larga sonrisa.
—¿Estáis listas para hacer el pedido, chicas?
Ambos levantaron la vista y un camarero muy joven miraba a Claire con una sonrisa y los ojos puestos en su escote. Claire sintió de repente un picor en el estómago. Se deleitaba con su atuendo y la reacción que había provocado en su amiga, pero ahora no estaba segura de que su atrevimiento hubiera sido el más acertado. Acababa de llegar y sintió la mirada del camarero como un puñetazo en el estómago.  No le gustaba esa mirada. No quería atraer la atención de los hombres. Pero se había vestido sin saber que eso era lo que estaba provocando al sexo opuesto. Se encogió en su silla.
—¡CLAIRE! —Jane chilló su nombre. Y fue entonces cuando se dio cuenta de que llevaba un buen rato con los ojos muy abiertos, mirando al chico con cara de susto. Su grito la sacó del abismo en el que se encontraba.
—Ahh... sí... yo... yo... yo... quiero un café solo. No... lo siento... un expreso doble. Solo. —Su voz vacilante hizo que el camarero pensara exactamente lo contrario de lo que ella quería. Que la había puesto nerviosa y que estaba coqueteando con él. La sonrisa del chico se amplió.
—Quiero un Martini Bianco, por favor. Con tres aceitunas y mucho hielo, si eres tan amable —pidió Jane, aunque poco caso le hizo. 
El camarero se apartó sin apartar los ojos de Claire.
—Tía, ¿has visto esto? Acabamos de llegar y ya estás causando sensación. Tengo el presentimiento de que esta noche va a ser la bomba. —Me eché a reír.
Claire se sintió un poco tonta ante el comentario, pero su amiga tenía la capacidad de decir las cosas más sarcásticas en el momento menos indicado. Pero también la hizo reír con sus formas indecorosas. Entonces se rio con gusto y pensó que no había hecho nada malo. ¿A quién le importaba si alguna vez sacaba miradas de los demás? Nadie iba a tocarla con los ojos. Ni con los ojos, ni con nada. Se puso más seria, al instante, ante este último pensamiento.
—¡Esta noche tenemos planes! —dijo abiertamente Jane con una sonrisa traviesa.
El camarero volvió con el pedido y continuó mirando a Claire de tal manera que casi volcó el Martini encima de su amiga.
—¡Disculpa!
—¡Ojito con mi Martini! Si lo dejas caer, el siguiente estará lleno, con cinco aceitunas y gratis —dijo Jane, burlándose del chico.
Inmediatamente se puso muy nervioso y se disculpó. Claire empezó a reírse con ganas, por fin había conseguido sentirse en una situación hilarante y de repente se sintió mejor y empezó a liberar la tensión acumulada.
—Dios mío, Jane, son las 6h15. ¿Vas a empezar a beber a esta hora? 
—¿A esta hora? ¡Qué va! Es el tercero de hoy. Empecé en casa, pero la botella se agotó —contestó con cara de ofendida y luego volvió a sonreír—. ¿No me conoces ya Claire?, es viernes, novicia. No pienso quedarme corta esta noche. Bueno, adelante con los planes. ¿Qué tal si cenamos en la pizzería de Charles?
—Suena muy bien. No he comido mucho últimamente y me vendría bien una pizza.
—Eso es genial. Porque tenemos una cita más tarde.
—¿Cita? Jane, um... Ya te dije que...
—Oh, cállate. Esta noche no quiero excusas. Lo tengo todo planeado y te vas a divertir. Vamos a la nueva discoteca con nuestros nuevos amigos.
—¿Discoteca? ¿Cita? ¿Amigos? —Su cabeza no podía asimilar tanta información a la vez. Parecía que la fiebre volvía a subir. Jane siempre la metía en problemas o en encuentros furtivos con sus extraños amigos. Y terminaba la noche haciendo de sujetavelas para sus inesperadas conquistas. No parecía una noche prometedora. Más bien una repetición de más de lo mismo.
—Te va a encantar, Claire. Es un club de salsa, bachata y kizomba. Sé que te gusta. Mucha diversión y muchos cuerpos sanos. Sin duda, disfrutaré del roce. Vamos, anímate.
—Estoy segura de que sí —hizo una mueca irónica en su rostro. Le gustaban los ritmos latinos. Incluso había aprendido algunos pasos cuando estaba en la universidad gracias a su compañera de cuarto. Y al menos iba a estar en un lugar donde le gustaba la música. No todo estaba perdido.
La cena estaba siendo muy divertida. Claire y Jane charlaban y reían con gusto sobre sus historias de la oficina, cotilleando sobre sus colegas. Claire se lo estaba pasando muy bien con todas las conversaciones saladas que Jane había mantenido durante su ausencia del trabajo y ambas estaban disfrutando de verdad. Obviamente, esto no se debió sólo a la agradable conversación, sino más bien a las dos botellas de vino tinto que ambas detonaron. Claire no bebía a menudo, pero hoy se estaba dando un capricho y tenía las mejillas calientes. El vino bajaba como agua y ella se sentía más relajada. Ya no recordaba nada, ni le importaba nada.




Capítulo 6
Cuando Claire sale del taxi, uno de sus tacones queda atrapado en el coche y casi se da de bruces contra el suelo. Jane la protege con un brazo.
—Novicia, cálmate. No hay necesidad de correr. Sé que estás ansiosa, pero podemos tomárnoslo con calma —Se rio al ver el estado cómico de su amiga, ya en un estado acelerado de borrachera.
—Deja de llamarme novicia. —No podía dejar de reír. Estaba un poco agitada. Sus piernas se sentían volátiles, ¿o era el vino el que estaba volátil? Pero se sintió bien. Se lo iba a pasar muy bien y se dijo a sí misma que nada le iba a quitar esa sensación hoy. Hacía tiempo que no se sentía así y quería disfrutar de esta velada sin prejuicios ni ideas preconcebidas.
La música del club se oía desde fuera. El ritmo de kizomba, que a Claire le encantaba, sonaba en el aire.
—Vamos, vamos... quiero bailar con esta.
—Cálmate, estás como una cabra.
Claire la tira de la muñeca y la arrastra hasta la entrada. El guardia de seguridad las mira y les dedica una larga sonrisa. Con un ademán muy cordial, las deja pasar.
Claire estaba en medio de la pista de baile bailando sola con los ojos cerrados y Jane se acercó a ella.
—¿QUÉ QUIERES BEBER? —grita para hacerse oír por encima de la música—. Me voy al bar, nuestra sorpresa ha llegado.
Claire salió de su embriaguez musical y se volvió hacia ella.
—¿DE QUÉ ESTÁS HABLANDO? —Y miró hacia la barra del club. Se quedó atónita, ya que apoyados en la barra estaban Mathew y Sam. Sam era el programador de sistemas de la empresa donde trabajaban. Él y Mathew eran buenos amigos. ¿Qué hacían allí Mathew y Sam?
—Sam me oyó decir que quería salir esta noche y me invitó a venir a este club. Por cierto, dijo que Mathew también vendría definitivamente. Le gusta esta música... y le dije que tú también estarías. —Le hablaba al oído y ponía cara de inocente, como si no supiera lo que estaba haciendo.
Jane sabía que Mathew tenía cierta preferencia por Claire y le encantaba jugar a ser cupido. Sólo que esta vez se ha pasado de la raya.
—¡Voy a matarte! QUIERO UN GIN TONICO HENDRICKS —le gritó ella y siguió bailando. No iba a dirigirse al bar. Se lo iba a pasar muy bien sintiendo la música.
Dio un salto cuando Mathew la agarró por la cintura para hacerla girar.
—Tu Gin Tonic. —Su boca mostraba una sonrisa perfecta en sus labios finos y simétricos.
Mathew era muy guapo, quizá un poco exagerado. Parecía que todo en su cuerpo estaba pensado y medido hasta el último detalle. Llevaba el mismo traje que solía llevar a la oficina, pero sin la corbata. Pero su camisa seguía perfectamente abotonada y no había rastros de pliegues en su ropa. Demasiado pijo para su gusto, pensó. El tipo de persona que tiene una obsesión por el desorden. Se echó a reír un poco al pensar en ello.
—¿Qué te hace reír? —Parecía encantado con su sonrisa.
—Nada. Nada, me alegro de verte. —Quería esquivar el motivo de su risa o que él no pensara que se estaba riendo de él. Pero el efecto no fue el esperado.
—Me alegro —Y la agarra para bailar. Claire fue tomada por sorpresa y no pudo escapar de los brazos que la rodeaban por la cintura.
La música de bachata empezó a sonar y su cuerpo se tensó un poco. Hizo un esfuerzo por seguir su ritmo sin acercarse demasiado a su cuerpo. Mathew era un buen bailarín. Ella no podía imaginar ese lado de él. Pero se dejó llevar.
—Estás muy guapa. —Le dijo al oído. Y Claire se estremeció. Pero con vergüenza. Y se quedó quieta, dando los pasos necesarios para marcar el compás de la música.
∞∞∞
 
Daniel estaba alucinando con su amigo. Lo llevó a un club latino, como los que solían frecuentar. Pero había añadido al menú dos chicas desconocidas que había conocido en el club de golf donde jugaba. Dos pijas con aspecto de Barbie que siempre se hacían bromas chismosas, llenas de inutilidad. Ambos parecían sacadas de una serie juvenil. Debían ser muy jóvenes. Y se ligaban todo lo que podían.
Rafael se sintió muy halagado por ellas. Se rio, bebió y se frotó contra una de ellas. La otra se acercaba a Daniel e intentaba entablar conversación, pero él seguía sentado con su whisky puro en la mano y se limitaba a asentir y sonreír para no parecer un auténtico borde.
—¿Quieres bailar? No sé bailar este tipo de música, pero tu amigo me dijo que eras muy buen bailarín, tal vez podrías enseñarme. —Y pegó su pecho operado que casi salía de su cuello hacia Daniel.
—Quizás un poco más tarde —dije con una sonrisa comprensiva. Esa chica lo estaba poniendo de los nervios. Iba a matar a Rafael. Siempre lo metía en esos líos con chicas extrañas—. Te traeré algo de beber. ¿Qué quieres? —Intentaba encontrar una excusa para quitarla de en medio un rato. Iba a comprarle tiempo y espacio.
—¡Un Kir Royal! —dijo con su voz totalmente elegante.
Daniel se tragó el último whisky de su vaso de un solo trago. La colocó sobre la mesa un poco más fuerte de lo que quería y la chica abrió los ojos un poco sobresaltada. Se levantó y, esbozando una sonrisa, dijo: «Espérame aquí. Te traeré tu bebida.» Y la muchacha volvió a quedar sorprendida por la desgarradora sonrisa de Daniel con sólo mirarlo. Estaba especialmente guapo. Llevaba una camiseta negra ajustada, que resaltaba sus músculos exagerados y bien definidos. Mostraba su largo y aparentemente interminable pecho. Los vaqueros ajustados le quedaban de maravilla y el hombre parecía haber sido cortado de un troquel a medida. Su pelo estaba peinado con un poco de cera y le daba un aspecto muy moderno y sexy. Y llevaba un perfume dulce y masculino que hacía que todas las mujeres del espacio cuadrado donde estaba le miraran como los perros de Pavlov.
Daniel era muy consciente del efecto que producía en las mujeres, pero a él le daba igual. En los últimos años había estado con algunas de ellas. Pero las tiraba la misma noche. No quería comprometerse ni hacerse ilusiones. Simplemente le quitaba su necesidad masculina de follar. Le importaba poco quiénes eran o qué le decían. Iba directamente al grano. Y sabía lo fácil que le resultaba llevar a una de ellas a la cama. Hacía tiempo que no lo hacía, y le importaba muy poco. Sólo podía consolarse con su mejor amiga, que además estaba al final de su brazo y podía tenerla cuando quisiera. Y no necesitaba mujeres.
Se acercó a la barra del piso superior. El club tenía dos plantas. La planta baja tenía un gran salón de baile que se podía ver desde arriba y la planta superior sólo estaba permitida a las personas con un pase vip. Tenía pufs y sofás muy cómodos y la gente bailaba en los pasillos entre ellos. Pidió sus bebidas y se volvió hacia la valla del balcón que permitía ver la pista de baile de abajo. Y se quedó un rato mirando a la gente bailar. Le encantaba la música y a veces echaba de menos tener compañía para bailar. Eso sí que echaba en falta.  
Estaba sumido en sus pensamientos cuando una pareja bailando llamó su atención. Se movían muy bien. La chica tenía el típico cuerpo de una bailarina de bachata. Sensual, con curvas, firme. El chico era muy alto. Entrecerró los ojos y, cuando la chica se volvió en su dirección, su corazón casi se detuvo. Era Claire. Volvió a flotar los ojos. Había bebido, pero muy poco. Estaba perfectamente lúcido y esa chica era Claire. No podía dejar de mirarla con incredulidad. Ella no podía verlo porque estaba en el piso de arriba.
No se parecía en nada a la Claire que vio en su despacho. Ante sus ojos había una mujer, no una chiquilla. Sexy, descarada, cañón. Los vaqueros empezaban a apretarle. «Joder», pensó. «Aquí no.» Entonces se dio cuenta de que Claire no estaba sola. El chico guapo que la acompañaba, de rostro suave, la sostenía y parecía muy acostumbrado a su cuerpo, pues los dos bailaban al compás de la música muy acoplados el uno al otro. Sintió una punzada en su corazón. Una punzada dilacerante como un cuchillo: de celos. Se puso muy serio y sus puños se cerraron automáticamente. Sintió el impulso de apartarlo de ella inmediatamente. «¿Qué me pasa?», intentó apartar esas ideas agresivas de su cabeza.
Habían pasado unos minutos y Daniel no podía apartar los ojos de ella.
∞∞∞
 
Claire estaba harta de bailar con Mathew, pero la música no paraba y no encontraba una excusa para irse, y cuanto más bailaba más se mareaba. Había bebido demasiado y tenía la sensación de que si Mathew la soltaba se caería al suelo. Jane está muy entretenida en el bar hablando con el otro tipo mientras se ríen el uno del otro. Completamente alejada de ella. Así que estaba un poco atrapada con su situación.
De repente tuve la sensación de que la observaban desde lejos. Como una especie de magnetismo energético, su cabeza se disparó hacia allí y se dio cuenta de que no estaba loca. Sus ojos se encontraron directamente con los de Daniel, que la miraba fijamente con una mirada fría y muy aterradora. No supo cuánto tiempo pasó mientras miraba, cuando vio que una despampanante chica rubia muy joven se acercaba a él, le agarraba del brazo y le quitaba la bebida que sostenía firmemente en su mano junto con la suya. Y le besa en la mejilla. 
Claire bajó inmediatamente los ojos y quiso abrir el suelo y tragarlo entero. Sus ojos parecían arder y su corazón estaba a punto de explotar.
«Emergencia personal. Ya veo cuál era su emergencia personal.», pensó. Sintió que las lágrimas se agolpaban en sus ojos. Por qué le daba tanta rabia verlo allí y acompañado. La había tomado por sorpresa. Estaba intoxicada del alcohol. Y eso era el motivo de su despecho. Sus emociones no eran pasibles de examen porque estaría muy bebida.
—¿Estás bien? —Mathew le susurró al oído. E instintivamente Claire se aferró más a él y respondió con voz jadeante: «Sí.»
Mathew tomó esa respuesta con asertividad y la agarró más fuerte por la cintura y empezó a bailar más intensamente y más cerca. A Claire no le importó. En ese momento los brazos de Mathew parecían tener más seguridad de la que ella podía sostener en sus piernas que temblaban como dos canitas.
Todavía tenía la sensación de que Daniel la estaba mirando. Pero ella no podía volver a mirar a los ojos de él.
Jane se acercó por fin a ellos y llevaba de la mano al chico. Llevaban una bandeja de chupitos de tequila.
—Vamos, vamos. Suficiente baile. Vamos a celebrarlo. Chupitos para todos.
Claire miró el pequeño vaso de líquido blanco y casi se atragantó. Mathew seguía agarrado a su cintura, ahora de cara a Jane y Sam. Estaba segura de que le iba a dar un golpe de efecto. No sentía las piernas. Jane extendió su vaso y todos bebieron los suyos. Se quedó mirando el líquido incoloro durante un rato y la imagen de Daniel apareció en su cabeza. De Daniel y de la adolescente rubia que estaba con él. Y se llevó el vaso a la boca rápidamente para tragarlo de un solo trago.
Su garganta gritaba fuego. Sus mejillas ardían como el infierno. Y apenas podía respirar. Jane también se reía junto a Mathew y Sam. Cuando empezó a sentirse más aliviada, Mathew le quitó la mano de la cintura y empezó a caminar en dirección contraria.
—Voy al baño. Vuelvo enseguida. —Y le dio un beso en la boca que la pilló desprevenida.
Jane y Sam habían empezado a bailar y Claire se encontró sola en la pista de baile, incapaz de moverse. El beso de Mathew le provocó arcadas y pensó que iba a vomitar por dentro. Cuando consiguió mover un pie para salir de la pista de baile con desesperación, una niebla apareció en sus ojos y todo empezó a girar demasiado rápido. Y ese fue el momento en que perdió completamente el equilibrio y cayó con fuerza al suelo de la arena.
Oyó voces en el fondo... muy lejanas, gritando.
—Que alguien llame a un médico, a una ambulancia, por favor. —Parecía la voz de su amiga, pero no pudo distinguirla.
—Soy médico.
Y eso fue lo último que escuchó antes de volver a cerrar los ojos.




Capítulo 7
Un olor fuerte y agrio la despertó de su sueño. Soñaba que bailaba con Daniel y que los dos tomaban la pista de baile a solas con un ritmo lento y caliente...
Pero sintió que su nariz era perturbada por un extraño olor químico... y sus ojos comenzaron a abrirse lentamente. Las imágenes eran de turbias... pero ella seguía soñando. Daniel estaba muy cerca de ella, no estaba despierta. Todavía estaba allí. Pero ya no estaban bailando.
Ella abrió más los ojos y lo vio claramente sosteniendo un pañuelo cerca de su nariz.
—Arghhhhh! —sacudió la cabeza de lado a lado para librarse del olor que invadía su nariz. Era horroroso. Y fuerte. Sintió el vómito en el estómago y gimió.
—No pasa nada, es cloroformo —dijo en voz baja. Sus palabras sonaban como susurros y ella pensó que estaba soñando de nuevo.
—Aléjalo de mí. Es horrible. —Surgió otra arcada y esta vez más fuerte.
Claire sintió que se le apretaba el estómago y el impulso de corresponderle se hizo más fuerte. No pudo controlarlo y tiró de sí misma desesperadamente tratando de mantenerse erguida y fue tan rápido que en un instante tuvo la cabeza agarrada por una mano que le sujetaba el pelo hacia atrás, mientras sacaba todo el alcohol de su interior en un cubo que estaba bien colocado frente a ella. Era como una taza de metal gigante.
Apenas podía respirar y pensaba que iba a morir. Estaba desesperada y no podía dejar de vomitar.
Una voz se repetía: —¡Cálmate, sweetheart! —Le decía algo en otro idioma. Estaba aturdida y no podía concentrarse bien en sus palabras.
—Te sentirás mejor. Saca toda esa mierda de tu sistema. ¡Lo estás haciendo muy bien, tómatelo con calma, sweetheart!
Sus palabras la reconfortaron, pero al mismo tiempo se sintió impotente y le dolió. Las lágrimas del esfuerzo que estaba realizando empezaron a brotar de sus ojos, mezcladas con un sentimiento de humillación y vergüenza. Daniel se quedó sosteniendo su vómito mientras ella escupía el veneno de su irresponsabilidad.
Llegó el momento en que no le quedaban fuerzas y ya no podía respirar. Echó la cabeza hacia atrás y un paño húmedo le limpió suavemente los labios. Cerró los ojos con todas sus fuerzas. Ella no quería mirarlo. Estaba cansada, su cuerpo no tenía vida propia y Daniel estaba allí ocupándose de todo. Las lágrimas rodaron por su rostro y comenzó a sollozar.
—¡Calma! Vas a estar bien. Estoy aquí. Voy a cuidar de ti, cariño. —Sus palabras, muy tranquilas y firmes, le trajeron recuerdos dolorosos que ella había intentado olvidar con todas sus fuerzas. Y los sollozos subieron a su garganta. Y lloró. Lloró mucho.
Daniel estaba desesperado. Había visto este tipo de condición humana muchas veces antes sin darse cuenta. Para él no era más que un procedimiento muy normal y poco serio. La ayudaba lo mejor que podía, dadas las circunstancias. Lo que no esperaba era que la chica inconsciente que había recogido del suelo de un club nocturno, completamente borracha, acabara en su sofá llorando a mares. Muchos pacientes se han sentido mal después de eliminar el exceso de alcohol de su organismo. Pero esta chica lloraba como si se hubiera sometido a algún tipo de tortura. O al menos sentía que se estaba torturando a sí misma.
Una combinación de sentimientos encontrados le hizo ir hacia ella y abrazarla. A pesar de su pútrido olor a tequilla mala, tenía la nariz cerca de su cuello y su olor corporal era muy dulce y cálido. Se sintió tranquilo. Claire temblaba por todos los poros de su cuerpo. Tenía la cara enterrada en el pecho y los brazos se le estaban quedando flácidos. Seguía llorando convulsivamente.
Habían pasado unos diez minutos, pero a Daniel le pareció una eternidad mientras la estrechaba entre sus brazos y poco a poco su llanto se apagó y se quedó dormida sobre su pecho. Pero no podía soltarla. No quería despertarla. Intentó quedarse lo más quieto posible para que ella no se moviera. Un sentimiento de preocupación y protección surgió desde lo más profundo de su ser. Cerró los ojos. Estaba confundido, su corazón empezó a latir más rápido y se sintió incómodo. «No es más que una irresponsable y una tonta», quiso encontrar argumentos para defender sus nuevos sentimientos. «Una chica descontrolada y extremadamente bella», su pecho se hinchó y dejó escapar un gemido. Su corazón se detuvo en ese instante, pero algo más en su cuerpo cobró vida al mismo tiempo. No podía creer lo que le estaba ocurriendo. Tenía en su casa a una mujer borracha que conoció en una cita de 20 minutos, olía a alcohol y ahora estaba excitado. «¿De verdad?» Esto se le estaba yendo de las manos. No sabía qué pasaba con esta mujer, pero le estaba sacando de las casillas de una manera que nadie había podido. Ni siquiera Sophie. El recuerdo le devolvió a la realidad y se apartó lentamente de ella. Todavía no se había despertado. La agarró por las piernas y la levantó en sus brazos. Paso a paso, paciente, se acercó a su habitación y la tumbó en su cama. Todavía llevaba el vestido corto, que se había subido un poco, y sus largas y torneadas piernas estaban totalmente expuestas. La miró durante mucho tiempo. Era perfecta. Cada centímetro de su cuerpo era perfecto. Era muy guapa. Y ahora estaba durmiendo en su cama y su pelo seguía recogido en una coleta desordenada, pero a él le parecía aún más atractiva. Tenía la cara embadurnada de rímel negro y maquillaje, que trazaba una línea del camino de sus lágrimas derramadas y le daba un aspecto sombrío y triste. 
Se volvió para buscar una manta en su armario y la cubrió. Le pasó suavemente la mano por la cara. Una vez más le invadió un sentimiento de preocupación por ella. «Parecía una chica muy joven, inocente y asustada». Ella parecía, pensó él. Porque no había nada inocente en ella, y recordó aquella noche en que la vio en brazos de otro hombre. Se dio la vuelta y salió de la habitación.
∞∞∞
 
Claire se fue despertando poco a poco. Se sintió cómoda y abrió los ojos de repente. Se sentó en la cama. Parecía como si mil cuchillos se clavaran en su sien. Sentía la cabeza como si la atacaran flechas indias. Se agarró la cabeza con ambas manos y gimió: «¡Ay!»
Cuando volvió a levantar la vista se encontró en una cama gigante y muy moderna, en una habitación que parecía la de un hotel; estaba impecable y no había ningún objeto que pudiera indicar que alguien viviera allí. No había fotos, todo era muy neutro y minimalista. Podría ser la habitación de un hombre. La idea le produjo una sensación de pánico: ¿qué hacía ella en una cama desconocida? «Dios mío...». No recordaba nada de la noche anterior, excepto que estaba bailando con Mathew, demasiado alcohol y recordaba que Daniel estuvo con ella durante parte de la noche. Tenía una idea de su presencia constante, pero el recuerdo no transfería imágenes claras. ¿Era posible que se hubiera pillado un pedo tan grande que algún tipo se la hubiera llevado a casa y hubiera hecho Dios sabe qué con ella? Bajó la mirada con miedo, lentamente, y levantó la manta. Estaba vestida. Si habían hecho algo, ni siquiera habían tenido la indecencia de desnudarla. El pánico se apoderó de ella. La garganta le ardía de lágrimas y empezó a llorar. Se abrazó a sus propias piernas, metió la cabeza entre ellas y lloró. «Eso es lo que tiene ser una idiota», pensó.
La puerta de la habitación se abrió. Podía sentir la presencia de alguien con ella, pero no tenía el valor de ver el rostro de su atacante. ¿Podría ser Mathew? ¿Había sido capaz de acostarse con ella, borracha? Una oleada de horror la invadió y las lágrimas corrieron por sus mejillas.
Entonces, un cuerpo pesado se sentó junto a ella en la cama. Apretó las piernas con fuerza para que nada la encontrara. Y su voz resonó en la habitación, resonando en su cerebro:
—Claire. ¿estás bien, sweetheart, te duele mucho la cabeza? —Daniel murmuró en voz baja.
Claire reconoció su voz. Era Daniel, su médico. ¿Él? Era un médico, no podía hacerle daño. A ella no. Su voz la reconfortó en cierto modo y las lágrimas cesaron. Pero no podía levantar la cabeza.
Daniel se acercó a ella y le puso la mano en el hombro. Claire se estremeció como si le hubiera caído un rayo. Y retorció un poco su cuerpo, acurrucándose aún más.
Daniel se sorprendió y se impactó con su gesto. Era cierto que había estado bebiendo toda la noche, que se había tirado un pedo gigantesco, que debía estar reseca, pero la chica que tenía delante parecía un animal asustado y herido. Se sentía impotente y nervioso. «¿Qué le pasaba a esta chica?» Su corazón estaba apretado y su preocupación estaba ahora en todo su cuerpo. Estaría en shock después del coma alcohólico. Era lo más lógico.
—Claire —repitió, casi consiguiendo deletrear cada letra de su nombre—. Soy yo, Daniel. Doctor Daniel. Tu médico. Estás a salvo. No pasa nada. Levanta la cabeza.
Sus palabras fueron como un soplo de aire en una habitación cerrada. Como si alguien hubiera abierto la ventana y pudiera respirar. Se sintió aliviada por sus palabras y sus piernas empezaban a relajarse de la tensión que tenían. Levantó la cabeza y lo miró.
—¿Dónde estoy? —Fue todo lo que pude decir. Y lo único que quería saber.
—En mi casa. Te traje aquí ayer cuando te desmayaste en el club. Mi clínica estaba cerrada. Estabas en un coma de borrachera, y mi casa está muy cerca del club. Tengo todas las herramientas necesarias aquí si las necesitas.
—¿Por qué no me llevó la ambulancia? —preguntó muy seriamente.
—Porque yo estaba allí en ese momento y no sabía que estabas inconsciente. Cuando me di cuenta de que estabas bien, de que no te habías hecho daño en la cabeza ni nada, pensé que sería mejor sacarte de allí, antes de que te metieras en una ambulancia y te despertaras en una cama de hospital sola y desorientada —explicó con calma.
—Me siento sola y desorientada. Y no estoy en un hospital —dijo con amargura en su voz. Pero se alegró de que la hubieran llevado allí y no a un hospital. Le habría dado mucha vergüenza que a su familia la hubieran llamado para decirle dónde estaba.
—Ya lo veo. Eso es comprensible. Y, aparte de eso, ¿cómo te sientes?
Siempre tenía un discurso tranquilo y profesional que la incomodaba. Era tan pautado, tan tranquilo, que ella no sabía cómo podía estar tan relajado.
—¿Hemos tenido… ¡eh! ¿Hemos follado? —soltó sin un ápice de emoción.
Daniel la miró con incredulidad.
—Vamos a ver, chiquilla, soy tu médico. Te he visto vomitar en mi sofá toda la noche y llorar como si te hubiera atropellado un tren. Te desmayaste unas cuantas veces más. Ni siquiera tenías fuerza en las piernas para caminar por ti misma. Te he traído aquí, ¿y todavía me preguntas si hemos follado? —Su voz ya no era tranquila, sino que sonaba realmente ofendida—. ¿Qué clase de persona se aprovecha de una chica borracha, puedes decirme?
Sus palabras eran como puñales. Se sintió débil, avergonzada por haberle hecho semejante pregunta, pero tenía que saberlo. Ahora se sentía humillada y descartada.
Se miraron el uno al otro. Y Claire sintió que las lágrimas volvían a brotar en su rostro, pero no pudo apartar la mirada y las largas gotas corrieron por su cara.
A Daniel se le rompió el corazón al verla llorar. Le dolía cada una de sus lágrimas. Se preocupaba por ella. Demasiado. Sí, demasiado. Quería conocer a esta mujer que era una fiera descarada un minuto y una gata asustada al siguiente. No sabía qué pensar de ella, pero quería conocerla más. La quería cerca. Tenía que protegerla.
Se acercó más y levantó la mano de su cara para atrapar una lágrima mientras le hurgaba las mejillas. Su tacto provocó una descarga eléctrica en su cuerpo y muy rápidamente, casi sin darse cuenta, la abrazó. La abrazó con fuerza. Con una mano le levantó la cabeza hacia su pecho y la acarició suavemente. Estaba segura de que, fuera lo que fuera lo que la asustaba o aterrorizaba, quería borrarlo con sus brazos. Sentir que puede sentirse segura. Necesitaba tenerla a salvo. Necesitaba tenerla. Aquella mujer lo desconcertaba, ¡tanto! Pero no quería pensar en eso ahora. Sólo quería tenerla allí protegida en sus brazos.
Y Claire se dejó llevar porque realmente se sentía segura y protegida. Y esa era una sensación que no había tenido en mucho tiempo. Nunca un abrazo de un hombre, ni siquiera de su padre, la había hecho sentir tan abrumada. Los brazos de Daniel eran gigantescos, como si el mundo entero pudiera caber en ellos. Tal vez no todo el mundo. Pero tal vez sólo su mundo.
Y se quedó quieta en ese abrazo durante mucho tiempo.




Capítulo 8
Su pecho olía bien. Muy bien. Era un olor cálido que salía de su cuerpo, mezclado con un olor dulce pero fuerte, agradable e hipnotizante. Él se quejó. En el interior. Pero, al parecer, su gemido ganó en sonoridad y ella se dio cuenta de que lo había liberado de su garganta.
Daniel se apartó con un fuerte empujón. La sobresaltó.
—¡Tienes que comer algo! —le respondió secamente con voz de médico una vez más—. No es bueno tener el estómago vacío, sobre todo con resaca.
Claire se sintió pequeña, muy chiquitina, como cuando era niña y su madre le decía lo mismo en el desayuno. Se sentía como una niña pequeña. Y mareada. Daniel sólo se preocupaba por su estado de salud y desempeñaba el papel de médico a la perfección. Un poco de frustración y anhelo rugió en su interior. No se sentía bien.
—Te traeré algo. Hay un baño en mi habitación. Puedes ducharte si quieres. —Señalando la división al fondo de la habitación—. Allí encontrarás todo lo que necesitas. Lo único que no tengo es ropa, así que tendrás que usar la misma—. Y miró su vestido con una mirada de desaprobación paternal.
—¡No quiero nada, quiero ir a casa! —Y se levantó apresuradamente. Al levantarse, un pinchazo en la cabeza la hizo detenerse y volver a sentarse en la cama.
—Señorita Ross, no creo que esté en condiciones de ir a ninguna parte. Te espero en la cocina. No me hagas volver aquí para llevarte en brazos como hice anoche. —Se dio la vuelta y salió de la habitación.
«¡Qué engreído!» Un minuto parecía la persona más dulce y cariñosa del mundo, y al siguiente volvía a ser arrogante y prepotente. No iba a quedarse en su casa ni un minuto más. Quería salir de allí. Quería huir. Realmente se sentía como un trapo.
Fue al baño para lavarse la cara y recomponerse antes de salir. La instancia era tan grande como la habitación. Tenía una gigantesca bañera redonda con jacuzzi incorporado que parecía pertenecer a una lujosa habitación de hotel. Al final, había una cabina de ducha con una alcachofa muy grande que apenas estaba cerrada por dos enormes puertas de cristal transparente. Se dirigió al lavabo. El espejo era tan grande que podía decir que la habitación parecía el doble de grande. Se miró en el objecto. La imagen que vio reflejada la hizo retroceder de un salto. Dios mío, parecía una prostituta callejera desaliñada, que hubiera pasado la noche drogada. Abrió el grifo y empezó a flotar enérgicamente para eliminar toda la suciedad que tenía. Se sentía sucia. Por dentro y por fuera. Qué papel había desempeñado anoche. ¿Qué dirían sus compañeros de trabajo? ¿Mathew? ¿Sam? Jane.
Jane, iba a matarla por dejarla salir con Daniel sin compañía. Estaba enfadada. El agua la despertó un poco más y se sintió como la gloria bendita. Se secó en una de las toallas que envolvían una pila de toallas, todas ordenadas, como en los hoteles. Su casa era muy impersonal. Todo parecía inmaculado. Pero fría y distante. Como él. Bueno... no como él, pensó. Hace unos instantes podía decir que Daniel era otra persona. Una persona que le producía sensaciones muy extrañas que no sabía qué eran.
Se alisó el vestido y se recogió el pelo de la coleta medio atada. La ha decepcionado. Se peinó un poco con los dedos y salió del baño.
No conocía su casa. Era tan amplia como su dormitorio. Minimalista, pero grande. No sabía dónde estaba la cocina, pero el olor a comida y a café la localizaba. Siguió el rastro tras pasar por un par de largos pasillos con puertas a ambos lados. Cuando entró, Daniel estaba terminando de preparar el café. Había una mesa alta con dos taburetes en el centro de la isla.
—Siéntate. Verás cómo una vez que pongas algo en tu estómago todo mejorará. —Pero él no la miró, sino que se limitó a señalar la silla, terminando aun lo que estaba haciendo.
Se sentó. Daniel puso una taza de café negro y una tostada con aguacate y tomate encima. Estaba aliñado con un poco de aceite de oliva por encima.
—Come. Es muy nutritivo e hidratante —dijo en tono dominante.
—Eres un poco autoritario, ¿no? —Levantó el cuenco a la boca, pero le salió una arcada que hizo que su cara se viera asqueada.
Daniel esbozó una larga sonrisa. Se regodeaba de su despreciable estado.
—No me conoces. Me gusta tener las cosas bajo control. Y me gusta que mis pacientes me escuchen. Por lo general, sé lo que es mejor para ellos. —Se sentó y empezó a comer también.
Terminaron su desayuno en silencio. Cuando terminó, Claire se levantó y dijo:
—Gracias por todo. Me voy a casa.
—Te acompaño.
—No hace falta, puedo llamar a un taxi. —En ese momento recordó que no sabía dónde estaban sus pertenencias. Su bolsa estaba en el vestuario del club, donde la guardó. No tenía teléfono móvil, ni cartera, ni llaves—. Dejé mis cosas en el club —dijo desconcertada.
—Las he traído. Están en el vestíbulo. Le pedí a Jane que las recogiera. Las ha recogido esta mañana. Tu amiga estaba preocupada por ti y le prometí que le diría algo. Así que aproveché la oportunidad e hice ambas cosas.
Claire se quedó boquiabierta. Se había tomado la molestia de coger sus cosas y de hablar con su amiga. No entendía a este hombre. Era un médico, no un mensajero y mucho menos transportista.
—No era necesario, pero te lo agradezco. 
—Si no te importa, te llevaré a casa. De este modo, puedo asegurarme de que llegas a salvo.  —Se levantó de la silla, la cogió de la mano y la arrastró hasta la entrada de su casa. El contacto con su mano firme la estaba incomodando, pero no la retiró.
Vivía en una casa y no en un piso, porque al abrir la puerta del vestíbulo, salían a un enorme jardín. Dieron la vuelta al jardín para llegar al garaje. Había un coche negro, muy elegante, pude ver por el símbolo la marca de un Bentley. Al lado, había tres coches más aparcados y una moto. Tenía pasta. Era muy rico, se podía antever. Tenía una casa enorme y un garaje lleno de coches. Era rico, extremadamente guapo y joven. Sintió el impulso de buscar un anillo en sus manos, pero no encontró nada. Tampoco había ninguna mujer en su casa. Los recuerdos comenzaron a aflorar en su mente y recordó haber visto a una chica muy joven abrazándole en el club. Sí, lo recordaba perfectamente. Parecía una adolescente. Muy joven. Daniel no puede ser tan joven. Si tenía una licenciatura y había trabajado como médico durante algunos años, al menos dos en el centro de salud, debería tener cerca de 30 años. ¿Pero qué hacía él con una chavala tan pequeña? Quizá le gustaba seducir a las chicas más jóvenes e indefensas. Y llevarlas a su mansión cuando bebían demasiado. La idea le hizo sentir asco y una extraña incomodidad.
El coche se detuvo frente a su casa.
—¿Cómo has sabido dónde vivo? —preguntó ella, sorprendida de haber llegado a la puerta de su edificio sin preguntarle. En el camino no habían intercambiado ni una palabra.
—Me lo dijo Jane —respondió rápidamente.
—Bueno....gracias de nuevo. —Sintió que tenía que decir algo más—. Puedo darte dinero para cubrir tus gastos y tus cuidados. Me refiero a la atención médica. —Y empezó a abrir el bolso como si fuera a sacar la cartera.
Daniel la miró con seriedad y se acercó a su rostro, diciéndole con mucha calma, pero de forma asertiva:
—Consideraré que todavía está bajo la influencia del alcohol e ignoraré tus palabras. De lo contrario, me habría sentido verdaderamente ofendido. —Y la miró con los ojos muy abiertos y la cara a cinco centímetros de la suya.
—Lo siento —Claire pensó que había metido la pata. ¿De qué coño estaba hablando? Está claro que no necesita dinero y que no lo hizo por esa razón, sino porque es su deber como médico. Eso es... el deber. Bajó la mirada durante unos segundos, avergonzada.
Daniel le levantó la barbilla con un dedo suave y murmuró:
—Pero hay una cosa que podrías darme.
Y antes de que Claire pudiera responder, sus labios se acercaron a los de ella y le dieron un beso muy tierno y prolongado. Claire no podía moverse y cuando sus labios se separaron para intentar decir algo, la lengua de él entró en su boca y comenzó a explorarla en un beso muy controlado, suave, dulce y cálido. Claire permaneció inmóvil. No sabía qué hacer. Sintió que su lengua invadía su boca de forma inesperada y varias oleadas de calor se extendieron en su interior. La misma sensación que había experimentado unas cuantas veces esa semana, pero esta vez, más intensamente, mucho más. Estaba confundida, hipnotizada, pero al mismo tiempo la boca de Daniel era adictiva. No quería que se detuviera. La llevaba a un lugar muy tranquilo y agradable.
Sintió que sus labios se separaban bruscamente de los suyos. Y la dejó aturdida. Sus labios estaban hinchados por el contacto y la violencia. Se quedó con la boca entreabierta, mirándolo fijamente, sin responder. Sus mejillas volvieron a arder.
Daniel se recolocó en el asiento del conductor frente a su volante y le dije en un tono muy seco:
—Ya no me debes nada. Puedes irte. Intenta no abusar de las drogas y del alcohol, eres demasiado joven para morir pronto.
Claire se quedó con la boca abierta ante sus palabras. No podía creer lo que acababa de escuchar. Era un idiota. Reunió todas las fuerzas que le quedaban en el cuerpo y abrió la puerta del coche. Salió de un salto. Cerró la puerta con un fuerte golpe. Y se dirigió hacia el edificio tan rápido como pudo.
—Cómo te gusta tirar con las puertas, cariño —dijo Daniel dentro de su coche, solo. Permaneció en el interior del coche durante algún tiempo con las manos en el volante. Pero no pudo conseguir que arrancara. Su boca... lo probó en su boca... y fue lo más delicioso que había probado en mucho tiempo. Su corazón se apretó. Estaba fichado por ella. Obsesionado. Pero no podía. No la conocía. Lo único que sabía de ella era demasiado vago y poco alentador para meterse en ese berenjenal. Nunca la volvería a ver. Fue un episodio aislado. Necesitaba sexo. Era lo que era. Hacía tiempo que no estaba con una mujer y su cuerpo le enviaba señales equivocadas. Esto podría arreglarlo. Seguramente se sentiría mejor de nuevo y con su vida normal. Arrancó el coche. Y se marchó. 




Capítulo 9
Claire entró en la casa y corrió a su habitación. Se tiró encima de la cama y empezó a llorar compulsivamente. Estaba destrozada. Quería limpiar su alma de lo que le estaba ocurriendo y decidió que iba a llorar hasta que le secara el agua de los ojos.
De tanto llorar, se quedó dormida.
La habitación estaba a oscuras. Y Claire pensó que su corazón se había quedado igual, oscuro y sombrío de nuevo. Estaba bien. Estaba bien sin nadie en mi vida.... ¡Lo odiaba!, gritó para sus adentros, agarrando con los puños las sábanas con toda la fuerza que podía. Se había despertado dolorida, cansada. Pero no como antes, ahora sintió que la ira se apoderaba de ella. La ira y la culpa. Por no haberlo visto venir. Sabía que no quería tener nada que ver con los hombres. Lo poco que sabía de ellos era atroz, sabía que pocos valían la pena y que nunca encontraría uno como su padre.
El domingo estaba llegando a su fin. Su teléfono sonaba en la mesilla de noche. Claire llevaba tumbada en el sofá inerte desde primera hora de la mañana. Otra mala noche de sueño. Iba a acabar necesitando una baja por enfermedad prolongada. Iba a pedir un cambio de médico por si tenía que pedir cita.
No quería hablar con nadie. Tres minutos después, cogió rápidamente el teléfono y contestó a su insistente madre.
—¿Cómo está mi pequeña joya favorita? —habló con su habitual tono suave y alegre. Claire casi se echa a llorar de nuevo.
—Bien, mamá, estaba descansando. ¿Hablamos en otro momento? —Las palabras salieron secas.
—¿Seguro que estás bien? —El tono de su madre cambió y dio muestras de preocupación.
—Sí, mamá —relajó la voz para que ella no insistiera más—. Mañana vuelvo al trabajo y quiero dormir pronto. Te llamaré otro día. Un beso. Te quiero.
—Claro, cariño, descansa un poco. Que tengas un buen día mañana. —Y colgó.
Y eso fue todo lo que pensó Claire antes de tirarse de nuevo contra el sofá y cerrar los ojos.
Acababa de llegar a la recepción de Wordbrand Co., todavía con las gafas de sol puestas. Tenía ojeras, independientemente del maquillaje que llevara. Por regla general, no llevaba mucho maquillaje al trabajo, pero hoy no había alternativa. Era eso o cotilleo y especulaciones. No quiere decir que no quiera ver a Mathew, Sam o Jane. No tenía ganas de ver a nadie. Tenía que concentrarse en el trabajo, que era lo que se le daba bien, y ya tenía proyectos atrasados con sus días de descanso. Así que iba a trabajar todas las horas extras que pudiera, siempre que no pensara en tonterías.
—Buenos días, Mathew. —Abrió la puerta de su despacho y se apresuró a arreglarlo de inmediato—. Ya estoy de vuelta y estaré en mi despacho si necesitas algo.
Mathew se había levantado tan rápido que pensó que le había metido un palo por el culo. «Ojalá lo hicieran», no pudo evitar el pensamiento.
—Ahhhh... bueno. Me alegro de que hayas vuelto. ¿Te sientes mejor? —dijo con cara de preocupación. ¡¿Sería posible que todo el mundo le hiciera la misma pregunta?!
—ESTOY BIEN. Gracias. —Las primeras palabras salieron un poco más agresivas y desagradables de lo que le hubiera gustado, pero parecieron surtir efecto, porque Matt volvió a sentarse. La silla definitivamente no tenía un pico. Cerró la puerta de su despacho y aumentó el ritmo de sus pasos hacía al suyo. Se encerró en el interior y se puso a trabajar.
∞∞∞
 
Daniel estaba atendiendo su primera consulta de la mañana. Era la primera, pero se sentía como la última, porque su día había empezado temprano. Apenas había podido dormir. Todos los episodios pasados le habían traído mucha angustia. Antes de acudir al centro médico, había nadado veinte largos en su piscina. Esperaba que el agua y el ejercicio lo sacaran de su depresión.
Claire aparecía en sus fotografías casi a cada minuto. No podía parar de pensar en ella. Esta chica era enigmática y extraña. Pero ella no era para él. Algo sensible, como una premonición lo hacía estar alerta. Y, sin embargo, no creía en ese tipo de sensaciones. Era un hombre de ciencia y de cosas exactas. Y esto no ero para nada exacto.
Cuando el paciente salió de la consulta no recordaba ni la mitad de lo que le había dicho y escribió unas cuantas notas en su informe y cerró el expediente. En el escritorio de su ordenador había una carpeta llamada Claire Ross. Joder. ¿Por qué no había borrado aún la carpeta?
En un gesto reflejo, abrió la carpeta y se detuvo a leer la información que había leído anteriormente. Toda la información era muy clara. Lo único era esa pequeña anotación roja que no sabía lo que era: «¡¿En qué te has metido, cariño?!» Se puso las manos en la cabeza y apretó con fuerza. Se estaba volviendo loco. Esto era una locura. Su beso también fue increíblemente sabroso y no ayudaba a borrar las imágenes en su mente.
Cogió el teléfono. «¡Here goes nothing!». Marcó el número de Rafael. Respiraba rápidamente.
—¿Qué pasa, ma’men? ¿No me digas que me llamaste para invitarme al desayuno? Es lo menos que podías hacer después de dejarme colgado el viernes pasado con tu novieta.
—Esa rubia de bote no es mi novia ni mierda alguna. Y deja de concertar citas a ciegas con chicas mimadas y superficiales —exclamó.
—¡Oohhhh! ¡Tranquilo, tranquilo, chico malo! Sabes que estas son las mejores, siempre nos divertimos. Por cierto, ¿qué te pasó esa noche? Te vi salir con una chica en brazos. Vamos, que te habrás divertido mucho. Sólo pensé que te gustaría ser un poco más discreto. —Recordó al amigo.
—Una pequeña emergencia con una chica que se había desmayado en la pista de baile. El alcohol, ya sabes, lo de siempre. —Explicó el contexto saltándose varias partes, pero Rafael no necesitaba saber las razones. Era su mejor amigo y nunca se ocultaban nada, pero sentía la necesidad de preservar a Claire de sus desastres. Hablando de desastres...
—¡Rafa, necesito un favor tuyo! —Empezó a tensar la voz y a ponerse serio.
—Claro, lo que quieras.
—No te pediría algo como lo que voy a pedir si no fuera realmente importante. —Continuó tensando la voz. No se parecía en nada a él. Se pasó de la raya.
—¡Dani, suéltalo ya! Me estás preocupando. ¿Te ha pasado algo? Sí... sí, dímelo tú, yo iré directamente a quien sea. —Ya con un tono de furia. Le gustaban las descargas de adrenalina.
—No es conmigo. Estoy inmaculado. —Su voz era un poco más jocosa y Rafael empezó a relajarse—. ¿Con quién es entonces, Dani?
—Primero te voy a pedir que no me hagas preguntas sobre esto.
—Ya me estás preocupando seriamente. ¿Misterios? Sabes que guardo todo conmigo, somos amigos, ¿estás bromeando?
—Escúchame —Respiró profundamente, tratando de tomar todo el aire que podía. Le faltaba el aire. Parecía un niño travieso haciendo una travesura. Pero esto era más serio que eso—. Necesito que compruebes el historial médico criminal confidencial de una persona.
—¿Un psicópata se presentó en tu oficina y te amenazó? Lo mataré, lo juro.
—Tranquilo Rafa —Su amigo podía ser muy complicado a veces—. Es una chica.
—¿Una chica? ¿Has estado yendo a las putas? ¿Te has metido en líos con chulos? Te dije que no te metieras en esa mierda. —Me inventaba las historias más extrañas posibles. ¿Qué iba a hacer? Era su trabajo. Le encantaba, pero a veces no tenía sentido común.
—¡NO! —Realmente no me conocía tan bien. Nunca tuvo que aceptar ese tipo de servicio y no tenía intención de hacerlo. Prefería vivir sin sexo. Literalmente—. La chica es una paciente mía. Estoy preocupado por ella. Y me ayudaría mucho a seguir su diagnóstico si pudiera acceder a esa información. Pero está bloqueada.
—¡Hahn!, qué alivio. De repente pensé que te habías pasado al lado oscuro. —Suspiró Rafael.
De alguna manera, sintió que había pasado a un lado mucho más oscuro de lo que su amigo pensaba y que estaba a punto de cruzar a un lado aún más abismal.
—Bien, dame todos los detalles. Haré lo que pueda. Te enviaré toda la información que tengo más tarde. Sólo te pido que tengas cuidado con su uso, porque los casos confidenciales suelen ser por motivos muy graves y no quiero que se comprometan pruebas ni que nadie se meta en confusiones. 
—Te lo aseguro. Confía en mí. Gracias Rafa.
∞∞∞
 
Una semana después, Daniel recibió un gran sobre en el buzón de su casa. En el frente había un símbolo de confidencialidad. Y escrito a mano decía: para Dani.
Era el informe que Daniel había pedido a Rafa.
Se dirigió a la barra y se sirvió un coñac fuerte. Necesitaba algo fuerte. Algo que le diera valor para abrir el sobre y leer lo que había dentro. Y lo suficientemente fuerte como para prepararle para lo que iba a encontrar.
Estaba seguro de que había información negativa sobre Claire en su interior y eso sería suficiente para sacarla de su mente.
Se duchó... se envolvió la cintura con una toalla y se sentó en la base de la cama. Las gotas de agua seguían corriendo por su cuerpo. Algunas gotas se detuvieron en los pliegues de sus músculos bien trabajados. Necesitaba sentir esa agua.
Tenía el sobre sobre la cama y lo recogió. «Vamos... ¿no es esto lo que querías?» Pero en ese instante recordó que en el momento en que cualquier cosa que no se ajustara a sus valores apareciera en esos papeles sobre Claire, la apartaría de su vida para siempre. Y esa sensación le estaba mareando. Su corazón se apretó y sintió otra punzada. Ahora dudaba si leerlo o no. No tenía claro que quisiera o pudiera dejar de pensar en ella. Estaba obsesionado. Totalmente obsesionado.
Abrió el sobre de un solo tirón. Agarró tan rápido como pudo, para no arrepentirse, los papeles que había dentro. Una serie de informes policiales, fotos y documentos diversos. Era un archivo contundente. Con varias hojas de papel.
Empezó a recorrer con la mirada todas las hojas, leyéndolas con atención. Parecía un caso complejo. En un momento dado, encontró información diferente a la que esperaba ver:
ACUSADO: Brian Müller
¿Qué demonios? Pensó que Rafael se había equivocado en el caso que le enviara. Este caso pertenecía a otra persona. Pero miró hacia abajo y se confundió.
VÍCTIMA: Claire Ross.
Sus ojos eran bolas gigantes que miraban el papel. Su corazón empezó a latir tan rápido que podía oírlo desde el exterior. Una vena se abultó en su sien.
CASO: VIOLACIÓN
—¡Me cago en la puta!




Capítulo 10
Una semana más. Se nos echaba encima viernes.
Claire llegó tarde a casa. Eran más de las once de la noche. Había llegado tarde todos los días, pero no se sentía cansada, ha adelantado mucho trabajo en la oficina y estaba contenta. Fue una semana productiva.
Era viernes por la noche. Por mucho que intentara pasar horas en el trabajo para no pensar en el viernes anterior, a menudo tenía miles de imágenes de ese día, del sábado y de todos los protagonistas. Los compañeros que estaban con ella aquella noche no dijeron nada de lo sucedido, pero sabía que la miraban con ojos extraños siempre que estaban en el mismo espacio.
Jane y Claire no se hablaban. Odiaba el ambiente que se había formado entre ellas. Y eso la entristecía. Jane era su mejor amiga. Pero con tanto trabajo apenas se cruzaban. Y ninguna fue capaz de decir la primera palabra.
Se duchó y dejó que el agua corriera sobre ella durante mucho tiempo. De cenar, tomó algo rápido. Y se sentó a ver una serie en Netflix. A los 15 minutos del episodio al que no estaba tomando atención, sonó su teléfono. Se estremeció.
Miró la pantalla y era Jane. Ella respondió inmediatamente.
—Claire...
—Jane...
Jane empezó a llorar al otro lado de la línea y Claire se preocupó.
—¿Estás bien, cariño?
—Claire... Lo siento mucho, joder. No puedo estar así contigo. No lo soporto. Somos amigas y no quiero irme sin hablar contigo. ¡Perdóname! Lo he estropeado todo. La he cagado a lo grande —lloraba a moco tendido.
Claire también se puso a llorar. Ella quería mucho a esa loca idiota. Y de repente empezó a reírse al mismo tiempo.
—Joder, ¿qué es lo que te hace tanta gracia? —Los sollozos se comieron las palabras.
Claire dejó de llorar y se echó a reír.
—Sinceramente Jane, ni siquiera cuando vas a disculparte con alguien puedes dejar de decir mil palabrotas. —Y no pudo controlar su risa. Su amiga también empezó a reírse de su estrategia de acercamiento. Y las dos se echaron a reír aún más.
—¿Qué haces en casa un viernes por la noche? —preguntó Claire, impresionada.
—Nada. Se me ocurrió pasar a verte.
—Si ver Netflix y palomitas es tu mejor plan, la puerta está abierta. —Claire amaba a esa chica.
—A mí me parece el plan perfecto. Me vestiré rápidamente y estaré allí. No te duermas. Tenemos mucho que hablar. Quiero saber todo lo que te ha pasado.
***
Claire no tenía ganas de repasar todos los detalles de su semana, pero Jane la miró con morbosa curiosidad y se lo contó todo despacio, sin omitir ningún detalle.
—Le di mi número cuando le dije que te llevaba para cuidarte. Lo tenía muy claro y era un médico. Pensé que estabas en las mejores manos. Lo siento. Estábamos muy borrachos y él parecía ser el único que podía reaccionar. Lo siento, lo sé.
—Deja de decir «lo siento», se acabó. No pasa nada. —aseguró—. Daniel me dijo que te había encontrado para que le dieras mi bolsa y le diste mi dirección.
—Bueno, sí y no. —Claire enarcó una ceja—. Nos encontramos en un café cerca de mi casa, fue muy amable. Me dijo que te estabas recuperando, pero que todo estaba bien y que pronto podría verte de nuevo en casa. Sus palabras fueron muy tranquilas y me inspiraron confianza. No parecía un psicópata. Por eso le di tus cosas.
Claire pensó que si sabía cómo eran los psicópatas, quizá la próxima vez no se fiaría de nadie.
—Pero no le he dado tu dirección.
—¿No lo hiciste? —se sorprendió. Recordaba perfectamente, aunque su estado embotó algunas cosas de aquella noche, que le dijo que Jane le había dado la dirección. Y en mi bolsa no había ningún documento con su dirección, porque no conducía en Nueva York y siempre dejaba el carné de conducir en casa. Y cuando se fue por la noche sólo se llevó dinero, sus llaves, maquillaje para retocarse, un pequeño bolso con cosas íntimas y su tarjeta de identificación. Y ese documento no decía su dirección. Nunca llevaba su dirección junto con las llaves de casa, por si le robaban la cartera.
—¿Cómo sabía él dónde vivía? —preguntó a Jane, pero la pregunta era un poco desechable. Claro, lo tenía en su historial médico. Pero, él no estaba en su despacho. Extraño. Pero no le dio más importancia. 
Jane fue a la cocina y cuando volvió tenía una amplia sonrisa en la cara.
—Tengo algo que decirte —su cara era una mezcla de excitación y vergüenza. Parecía una niña pequeña. A veces podía actuar como tal, pensó Claire.
—¿Por qué tengo la sensación de que vas a tirar una bomba al suelo de mi casa? —Esto era prometedor.
—He conocido a alguien —dijo rápidamente.
—Entonces, ¿esa era la noticia que me ibas a dar? Conoces a gente muchas, muchas veces. ¿Qué tiene de especial este caso? —dijo en voz baja. Jane se ha pasado la vida conociendo chicos, enamorándose y aburriéndose.
—No sé, es diferente. —Sus mejillas se tiñeron de rojo. Eso no se parecía en nada a Jane. Siempre se apresuraba y hablaba de sus conquistas de forma despectiva e insignificante. Nunca hizo un gran alboroto. 
—Bien... ahora has despertado mi curiosidad. Cuéntamelo todo. Tengo ganas de saberlo todo.  —Y realmente tenía—. ¿Cuándo fue eso?
—El miércoles salí a comer fuera de la oficina. No me hiciste caso, así que me fui sola —Claire sintió pena por su amiga en ese momento y no pudo evitar sentirse incómoda por haber dado paso a esa situación—. No me apetecía ir al bar de siempre, así que fui a un nuevo restaurante que había abierto a dos calles de distancia. Al menos nadie me conocía allí y no me apetecía juntarme con el personal de la oficina.
—¿Qué tal el restaurante? ¿Recomendado? —Claire hablaba con cierta ironía, porque sabía por dónde iba el tema.
—Ni siquiera recuerdo lo que comí —se echaron a reír los dos—. Lo que sí recuerdo es que no había mesas; la camarera me dijo que si quería comer algo rápido podía sentarme en la barra con otras personas. Así es como ocurrió. Me senté con dos personas a cada lado, casi consiguiendo coger el tenedor de una y la cuchara de la otra —hizo una mueca—. Entonces me di cuenta de que a mi lado había un tío buenorro. Claire no te imaginas. Se parecía al chico que conociste, Daniel, muy parecido. Pero no era él, por supuesto —Claire volvió a sentir una punzada en el estómago—, así que ya ves, un tipo guapo, extremadamente musculoso, una chuche... vamos.
Claire no pudo evitar reírse ante el comentario de su amiga. Podía hacer una escena divertidísima de cualquier episodio dramático.
—¿Y qué ha pasado? Vamos, chica, no me dejes en ascuas.
—Empezamos a hablar, porque, por supuesto, casi estábamos comiendo del mismo plato. Y nos quedamos hablando durante toda la comida. Es un investigador de la policía. Peligroso... de estos que persiguen a los chicos malos, bueno… chicos y chicas —puso una voz más sexy para decirlo—. De todos modos, me encantó. Es súper gracioso, divertido, muy buen rollo... ya sabes. —Ahora no había ninguna petulancia en sus palabras, sino que sus ojos brillaban—. Y es guapísimo, Claire... intercambiamos números de teléfono.
—Y ¿nada más?... una comida en el bar de un restaurante lleno de gente, una conversación y ya está... ¿eso es lo que me ibas a contar? —Claire abrió mucho los ojos y levantó las manos en señal de incredulidad.
—Bueno... sí... veamos... hemos hablado. Un poco... bueno... mucho. —Las palabras le temblaban y sus mejillas volvían a enrojecer.
—Humm... lo estoy viendo. Te enamoraste por un contacto telefónico. —Se rio con fuerza y de forma contundente, como si le hubiera picado.
—¿Enamorada? No. ¿Qué estás diciendo? Eso no es para mí. Me gusta hablar con él. Lo estoy conociendo mejor. Es cierto que pasamos muchas horas al teléfono por la noche. Y nos enviamos muchos mensajes de texto, pero no nos volvemos a ver. Queremos hacer una nueva cita. Ya sabes... como amigos, por supuesto. —Se sorprendió a sí misma en su propia declaración.
—Claro que no, Jane... claro que no estás enamorada —dijo con seriedad— estás perdidamente enamorada —la risa salió galopante.
Jane hizo una mueca y arrugó la nariz en señal de negación. Pero en microsegundos su expresión volvió a ser una larga sonrisa y un brillo en los ojos. Se apoyó en el sofá y dejó escapar un largo suspiro.
—Es un Dios, Claire... es un Dios griego.
Ambas se tumbaron en el sofá durante unas horas más, hablando y riendo. Se divertían y Claire volvía a sentirse normal, que su vida volvía a ser las historias de siempre y la alegría de sus amigos. Estaba contenta. Y más tranquila. Aunque a veces ciertas personas vagaban por su mente. Pero le resultaba menos difícil apartarlos.
El fin de semana terminó pacíficamente. Claire había conseguido ordenar la casa y terminar una serie de tareas domésticas que tenía pendientes. Y estaba lista y dispuesta a empezar una nueva semana. Iba a tener nuevos proyectos y eso la animaría.
∞∞∞
 
—¿Vienes a comer? —Jane quería salir a comer para que la llevara al nuevo restaurante dónde había tenido su cita.
—¿Crees que conoceremos gente interesante en el bar? —le dedicó una sonrisa jocosa.
—He echado de menos tu ironía, novicia —la pinchó.
—Cuidado, Jane... si te enamoras y no te das prisa, igual te metes en mi convento —le encantaba burlarse de ella.
Afortunadamente, consiguieron un asiento en una mesa decente. Sin duda, el lugar estaba aclamado, porque estaba igualmente lleno. En Nueva York esto ocurre cada vez que se abre algo nuevo. La gente siempre está sedienta de novedades. Esta ciudad nunca duerme y nunca se detiene. 
El camarero les sirvió dos vasos de vino blanco. Claire pidió una ensalada ligera con nueces y queso de cabra. Jane eligió el guiso de carne. Esperaron sus pedidos mientras degustaban el vino, que estaba delicioso.
—Claire, Rafael nos ha invitado a cenar el próximo viernes. Por favor, di que sí, no quiero ir sola, tengo miedo. Es nuestra primera cita después de conocernos aquí. Y estoy un poco nerviosa. Necesito que mi amiga me dé valor.
—¡Dios, Jane! ¡Mira quién! Nunca pensé que te pusieras nerviosa en una cita con un hombre que va a cargar a su amiga novicia de sujetavelas —la ironía le salía por todos los poros.
—¿Ves? No sé qué me pasa, pero me intimida un poco, no sé. ¿Te he dicho que es un investigador de la policía? Debe ser por eso.
—¿Tienes miedo de que indague en tu pasado y descubra que eres una puta de discoteca jubilada? —La risa salía de cada poro de Claire.
—Ahh... Ahh... eso es gracioso —respondió con la misma ironía—. No lo sé, pero no quiero que piense que estoy ahí queriendo lanzarme a su cuello y a su cama en los primeros minutos.
—¿No es así? Creía que ese era el objetivo...
—Algo en este hombre no me permite actuar así. Quiero tomármelo con calma y conocerlo mejor. Entonces, el viernes vendrás conmigo a cenar. Hecho. Rafael ha dicho que también va a traer a un amigo para que le haga compañía y así estamos más cómodos a cuatro.
—Jane, sabes que no me gusta conocer a desconocidos que son amigos de tus conquistas. No me siento muy cómoda conociendo a nadie. —Se sentía bastante incómoda y no le apetecía estar en una cena manteniendo una conversación de ascensor mientras su amiga miraba a otra persona. Para ella siempre era lo mismo. Pero no tenía ganas de conocer a nadie. No ahora, ni durante mucho tiempo cara al futuro. —No sé Jane, no me parece muy divertido. Si va a llevar a su amigo, también puedes ir tú. No estarás sola. No importa si estoy allí o no. —Trató de escapar de la trampa.
—No será lo mismo Claire, por favor, te lo pido, de verdad, esto es importante para mí y quiero que lo veas y me digas qué te ha parecido. Quiero saber tu opinión.
Claire no pudo decir que no a su amiga. Parecía verdaderamente diferente y que intentaba llevarse bien con este tipo y valoraba su opinión. Su corazón se estrujó de afecto y quiso estar con ella en los momentos importantes porque amaba a su loca amiga.
—De acuerdo. Las cosas que hago por ti. A cambio, lo menos que podrías hacer es pagarme dejando que sea madrina de la boda. —Volvió a reírse.
—Tú sigue esperando que eso pase... pero espera sentada o te cansarás —Seguían de buen humor y el camarero había vuelto con sus pedidos y estaban comiendo alegremente.




Capítulo 11
—Joder, Daniel, ¿aún no te has arreglado? —Rafael estaba cavando una grieta en el suelo mientras se paseaba de un lado a otro en su salón, de tanto esperarlo.
—Relájate, hombre. Incluso pareces nervioso. —sonrió. Nunca había visto a su amigo así para salir con una chica. Ni siquiera sabía cómo le había convencido para ir a cenar con su nueva amiga y la amiga de su amiga, a la que llevaba como un bolso de mano, como siempre. No tenía ganas de salir esa noche. Ni esa noche ni las últimas. Se había centrado en el trabajo. Había hecho un par de cirugías y no tenía ganas de salir por la noche. Ni siquiera para las citas predatorias de Rafael.
—¿Nervioso, yo? No. —Su voz sonaba muy nivelada y asertiva—. Creo que es una falta de respeto llegar tarde a la cena.
—Sí, así es. Tu sentido innato de la caballerosidad extrema —hizo un mohín irónico—. ¿Qué tiene esa chica que no tienen las demás? Ya sabemos en qué va a terminar tu noche y mañana me vas a llamar para contarme tus detallitos sexuales y tus excusas para no verla más.
Sabía que su amigo nunca salía con la misma chica demasiado a menudo. Le gustaba divertirse. No se comprometía con nadie y su vida laboral era siempre la excusa perfecta. Decía que llevaba una vida muy compleja y que nadie podía entenderle. La verdad es que le gustaba tener sexo con una u otra, y punto.
—Veo que tienes un concepto demasiado elevado de mí —parecía ofendido—. Que sepas que estoy muy interesado en conocer a esta chica. No sé, tiene buen rollo y me gusta.
Daniel puso cara de sorpresa y dijo en voz baja:
—Mis más sinceras disculpas. Te había tomado por un donjuán empedernido. —La ironía atravesó el aire mientras se ponía una chupa de cuero negra que resaltaba sus atributos físicos—. Me alegro de que hayas encontrado a alguien con quien puedas tener más de dos palabras de conversación seguidas.
Daniel estaba listo para salir y se dirigieron al coche. Al llegar al restaurante se apresuraron a buscar su mesa.
—Buenas noches. Tenemos una reserva para cuatro personas —anunció Rafael a la recepcionista y camarera del restaurante.
—Buenas noches, Sr. Rafael. Su mesa está lista. ¿Estás esperando a los otros invitados?
—Sí, no deberían tardar mucho —respondió Rafael.
—En ese caso, tal vez pueda recomendarles que esperen en el bar del restaurante y cuando lleguen puedo dirigirlos a su mesa —sugirió la recepcionista. 
—Eso sería perfecto. Tomaremos una copa antes de la cena... eso es lo que necesito. —Rafael intentaba de no parecer nervioso, pero lo estaba.
**
Claire y Jane llegaron al restaurante. La recepcionista les llevaba los abrigos para ponerlos en el guardarropa. Jane llevaba un vestido negro muy sencillo, pero modesto. Muy diferente de lo que usaba normalmente. Era un vestido entallado en la cintura, pero la falda se alargaba en las caderas y formaba una caída fluida y alargada que llegaba por encima de las rodillas. Estaba preciosa. Se notaba que no quería dar una mala impresión ni ninguna clase de insinuación. Su pelo caía en tirabuzones de color chocolate y estaba muy elegante.
Claire no pasó mucho tiempo preparándose. No tenía ningún interés en sorprender, así que optó por unos pantalones negros ajustados tipo traje y una camisa de seda perlada. Muy formal y muy simple. Su maquillaje era muy suave, un poco de delineador de ojos y un lápiz de labios rosa pálido. Se veía bien, pero sin llamar la atención: su objetivo esa noche. Tenía el pelo muy liso y perfectamente planchado y le llegaba hasta la mitad de la espalda. Sin embargo, estaba muy elegante y guapa.
—Sus acompañantes para esta noche le esperan en el bar. Si quieres venir conmigo, te acompañaré. De esta manera.
Jane apretó la mano de Claire y tiró de ella hacia delante cuando encontró a Rafael sentado en el taburete de la barra hablando con su amigo, que estaba de espaldas a ellos.
—Rafael, qué alegría verte de nuevo. —Dijo mientras le daba dos besos en las mejillas. Sonrió. Era realmente guapo, como le dijo Jane, y tenía unos rasgos muy parecidos a los de alguien que ella conocía.
—¿Cómo estás? —miró a Jane con ojos brillantes. Y así se quedaron unos segundos mirándose el uno al otro. Qué cosa más extraña—. Uy, perdón, qué idiota, ni siquiera he presentado a mi amigo. Daniel, es Jane y tú eres? —Y se volvió hacia Claire, que estaba escondida detrás de ella esperando las presentaciones, sin interrumpir a los dos.
En ese momento, Daniel, que estaba sentado en el taburete junto a ella, se volvió hacia la barra donde estaba sorbiendo un whisky, se puso de pie y miró a los dos invitados. Su cuerpo se congeló y apenas consiguió esbozar una sonrisa.
—Esta es Claire, mi buena amiga, de la que tanto te hablé —dijo Jane a Rafael, que se acercó a ella para darle unos besos y saludarla. Claire devolvió el saludo sin apartar la vista de su amiga que tenía delante.
—Hola Claire. Me alegro de verte —consiguió decir. Había esperado todo menos lo que veían sus ojos. Había pensado en ella mil veces en esas semanas. Por mucho que lo intentara, no podía quitársela de la cabeza. Y menos aún después de todo lo que sabía.
—¡Qué casualidad! —dijo Jane, súper emocionada—. Daniel es el médico que ayudó a Claire el otro día cuando salimos, no me habría imaginado que era tu amigo —le dijo a Rafael.
Claire le dio un codazo en el costado de la cintura y su amiga se estiró nerviosa y sonrió.
—¿De verdad? —dijo Rafa—. Daniel no me había dicho que había conocido a una chica tan guapa.
—Fue una emergencia médica, nada de especial —contestó Daniel sin apartar la vista de Claire, que lo miraba fijamente, con los ojos muy abiertos y perpleja. Él se dio cuenta de que no estaba cómoda con la situación y no quería empeorarla.
—En realidad, usted es mi médico de cabecera, ¿no es así, Dr. Rodríguez? —as palabras salieron casi como una amenaza y no se había dado cuenta de que las había dicho en voz alta.
—Su mesa está lista —interrumpió el camarero.
La cena estaba muy rica y el ambiente era agradable. Jane y Rafael hablaron alegremente de diversas cosas y contaron varias anécdotas de sus vidas, riendo y charlando con fluidez. Daniel reía con ellos y escuchaba atentamente. A veces miraba a Claire, que estaba sentada frente a él.
Claire apenas pronunció una palabra durante la cena, pero sonrió y fingió estar al tanto de la conversación, pero su cabeza empezaba a dar vueltas en una espiral de angustia y vértigo. No sería por el vino que estaban bebiendo todos porque se había dado cuenta de que había pedido una botella de agua.
Después del café, Claire pidió permiso y fue al baño a retocarse el maquillaje. Jane se apresuró a acompañar a su amiga.
Cuando entraron, Jane dijo, saltando y riendo como una niña pequeña:
—¿Qué te parece? Te dije que era guapo, ¿no? Es adorable. Y además es súper divertido —hizo todos los comentarios muy rápidamente y con nerviosismo en la voz—. Y Daniel, mira, qué casualidad que sea su amigo. Te decía que pensaba que se parecía a alguien. Parecen hermanos. Novicia, podríamos tener uno para cada una —insinuó alegremente con una amplia sonrisa, como si pensara que la combinación era ideal.
—¡NO! —Claire gritó más fuerte de lo que pretendía. Y el eco se extendió por toda la sala.
—¡Cálmate! —A Jane le entró el pánico. ¡¿Qué le pasaba a ella?! —¡Estaba de coña! ¿Qué te pasa? Apenas has dicho nada en la cena. ¿Estás bien? —Su voz era preocupada.
Claire no quería arruinar la velada de su amiga y se sentía mal por ser tan directa.
—Lo siento Jane, sabes que no me gusta que te pones haciendo el cupido y emparejando gente —hizo una mueca con una regañina—. Pero si quieres mi opinión, creo que Rafael es un tipo muy interesante, guapo y divertido. Espero que te vaya muy bien con él.
Sabía que su opinión era importante y quería que su amiga tuviera la oportunidad de disfrutar, independientemente de que ella no lo hiciera. Nunca le había visto tan entusiasmada con un chico y se alegró mucho por ella. Lo que no esperaba era volver a ver a Daniel. Se dio cuenta de que él también parecía tenso al verla. Y recordó el beso que habían intercambiado. Y las palabras que le había dicho después. Durante quince días no había podido quitarse esas imágenes de la cabeza. Y le habían causado dolor y rechazo.
—Te dijo que era genial. —Rafael aprovechó que las chicas habían ido al baño para decirle a su amigo lo que pensaba de su nueva amiga—. Y la amiga también es muy interesante. Muy guapa. Tiene un tipazo, que vamos, está buena. ¡Un poco tímida, pero agradable! ¿Por qué no me dijiste que habías conocido a una paciente tuya en episodios nocturnos?
Daniel se sintió un poco incómodo con los comentarios de su amigo, que era un depredador despiadado. En una situación normal, era muy capaz de intentarlo con las dos. La idea le produjo una repentina rabia. Apretó los puños bajo la mesa.
—Es mi paciente, no había nada interesante que contar. Jane también es muy guapa. Es una auténtica maravilla. Y muy divertida, además. Me gusta —le dedicó una sonrisa.
—Me alegro de que te haya gustado. Pero no hay entusiasmo, esa es para mí. —Al final, Daniel había conseguido provocar lo que quería en su amigo. Posesividad—. Puedes quedarte con su amiga y no quedarás mal. Pero yo me ocuparé de Jane.
—No te preocupes, me llevaré lo que queda, amigo, no te preocupes —dijo alegremente, dándole una palmadita en la espalda.
Y lo decía en serio. Esta mujer le estaba volviendo loco y no podía soportarlo más. Toda la cena no podía dejar de mirarla, por lo guapa y encantadora que era. Quería besarla. La quería en sus brazos. No podía preocuparse por nada más. Ya no iba a rechazar sus deseos. No iba a descansar hasta poder estar con ella. Pero tenía que tomárselo con calma y lo sabía. Debería tener mucho control, lo que, en general, le resultaba difícil cuando estaba a su lado. De hecho, le estaba costando horrores no avanzar más.
Las chicas estaban recogiendo sus abrigos en la recepción y Rafael sugirió:
—Ha sido una cena muy agradable —dijo—. Pero es viernes y la noche es larga, así que he pensado que podríamos ir a tomar algo a un pub chulo que conozco. Podemos seguir hablando. —Y miró a Jane, que le asintió con la cabeza, como dando alas a su plan.
—Es genial, pero estoy muy cansada y creo que me iré a casa. Pero espero que te lo pases muy bien. —Claire aprovechó la ocasión para esquivarse.
—Ohh, qué pena, Claire —Jane ponía ojos de cachorro—, ¿seguro que no quieres quedarte?, será divertido.
—Estoy segura de que no, pero gracias, chicos. Rafael, muchas gracias por la cena. Encantada de conocerte. Espero que nos volvamos a encontrar —Y le dio dos besos—. Cogeré un taxi y llegaré pronto a casa. —Cuando se volvió para despedirse de Daniel, este la agarró suavemente del brazo y le dijo:
—Bueno chicos, creo que yo también me voy a dormir. No me toméis en mal. Seguid adelante y divertiros. Acompañaré a Claire a casa en el coche. —Se volvió hacia ella y le dijo— Tengo el coche delante del restaurante, no hay problema en llevarte a casa.
—No hace falta, en realidad, puedo coger un taxi. Está muy cerca. —Sintió que su brazo la sujetaba con fuerza, pero sin hacerle daño. Su contacto la hacía sentir muy incómoda.
—Claro que no, Claire —dijo Rafael—, Dani te llevará a casa. No es bueno que una chica salga sola a estas horas de la noche. —Y pasó el brazo por los hombros de Jane para acercarla a él. Jane estaba en las nubes.
Entraron en el coche y se pusieron en marcha. Daniel puso música para romper el silencio. En el audio del coche tocaba John Mayer. Al menos tenía buen gusto. A Claire le encantaba ese cantautor. Y se relajó un poco.
Ella sabía que no tenía que decirle dónde vivía porque ya lo sabía. Él tampoco preguntó. Sentía que él la miraba de vez en cuando, pero ella se limitaba a mirar por la ventanilla todo el tiempo. Desde el restaurante hasta su casa habría unos veinte minutos de recorrido. Cuando se detuvieron en la puerta, pensó que era el viaje más largo que había hecho a casa.
—Gracias. —Ella se quitó apresuradamente el cinturón de seguridad y puso una mano en la puerta, indicando que iba a salir. Sintió que la mano de Daniel la agarraba del brazo para detenerla. Se estremeció nerviosamente. Y se volvió para mirarle—. ¿Qué haces?
—Quería despedirme como es debido —Sus labios posaron en los de ella en un beso profundo y fuerte mientras le sujetaba el brazo para que no pudiera escapar. «¡Qué plan para ir despacio, ni qué leches!», pensó Daniel, incapaz de controlarse.
Claire sintió la posesión de sus labios de una manera chocante, no lo había esperado. No entendía por qué la había besado después de haber dejado claro que la última vez lo había hecho por lástima por su estado de delincuencia. Y la acusó de cosas absurdas como que era una adicta. Con su mano libre empujó el centro del pecho de él para apartarlo. Sentía el pecho como si fuera de hierro y tuvo que hacer más fuerza para lograrlo. Este hombre era una estatua griega en toda su esencia.
Daniel soltó sus labios, pero no se apartó.
—¿Por qué me alejas, nena? —Las palabras resonaron en sus oídos, y Claire vio que la ira aumentaba en sus entrañas. ¿Por qué le hablaba así? No tenía derecho a hacerlo.
—No me llames nena. No soy tu nena. —Le atacó con voz alterada.
—Tranquilízate. No voy a hacerte daño. —Le puso una mano en la cara y con el pulgar le acarició las mejillas con tanta suavidad que Claire cerró los ojos durante un largo instante.
Su mano grande y cálida casi se apoderó de toda su cara. Su tacto era suave e inquietante. La hipnotizó. Tuvo el macabro efecto de hipnotizarla. Se acercó a la oreja opuesta donde estaba su mano y le susurró suavemente.
—¿No lo sientes? No puedo estar lejos de ti. No quiero estar lejos de ti. —Su voz provocó fuertes contracciones en su abdomen, un inmenso calor se extendió por su cuerpo y estuvo a punto de desmayarse en sus manos.
—No puedo. Yo... no... quiero —suplicó Claire.
Su voz era insegura y ni siquiera ella sabía por qué las había dicho, porque en su interior sentía una sensación diferente. El ambiente en el coche era muy tenso, pero muy tranquilo al mismo tiempo. No se sentía intimidada, pero no se sentía cómoda con la situación. La canción «Edge of Desire» de John Mayer empezó a sonar en el pequeño espacio.
Daniel le dio un suave beso en la oreja, lo que provocó en Claire un gemido apagado y apenas audible. Pero Daniel la escuchó y pensó que tal vez ella también podía sentir la atracción que lo consumía. Su boca bajó lentamente por su cara, y depositó besos muy suaves y lentos en cada trozo de piel, mientras sostenía su cabeza con la otra mano y seguía acariciando su mejilla con el pulgar. Claire echó un poco la cabeza hacia atrás cuando él se acercó al contorno de su rostro. Daniel lo tomó como una invitación y le besó el cuello. Un beso más intenso, pero con más retraso. Y le dio otro beso un poco más abajo. Claire volvió a gemir, pero esta vez más fuerte: «¡Humm!» Esto le estaba dando sensaciones que nunca había sentido antes. Daniel fue muy suave con ella, lo hacía todo despacio y con mucho cuidado.
Después de besar su cuello un par de veces más, su mano movió la cabeza de ella hacia adelante para que sus labios pudieran agarrarla. Claire no se movió, pero cuando la otra mano de él le tocó la cintura, su boca se abrió por sorpresa y Daniel aprovechó para meter la lengua buscando desesperadamente en su interior.
«¡Dios mío!», pensó él, ¡qué maravillosa era!, su boca era suave, inocente y su lengua se movía tan lentamente, haciendo que él quisiera explorarla aún más. Fue un beso intenso, pero a la vez muy cariñoso y tranquilo, que le transportó a un territorio desconocido. Estaba totalmente ajeno a todo, no podía pensar en nada más, su cuerpo temblaba de terror ante el deseo abismal que sentía por esa mujer en ese momento. Deliraba de placer sólo por haberla besado. Y podría haberse quedado en ese beso para toda la eternidad.
Era como una droga y la necesitaba cada vez más. La necesitaba. La quería toda. Conocer cada rincón de su cuerpo. De su boca. De su vida. Estaba completamente cautivado por Claire. Ninguno de los dos podía imaginar cuánto tiempo llevaban besándose así. Pero ninguno se apartó, tampoco.
Daniel fue el primero en poner sus labios sobre los de ella y decir:
—¡Te necesito! ¡Te necesito, mi vida! —Su acento extranjero hizo que Claire se estremeciera, era tan sexy—. No puedo aguantar.  —Y la besó aún más fuerte, con más pasión, con más hambre.
De repente se apartó de ella como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Claire abrió los ojos y, como si hubiera salido de su hipnotismo, lo miró desesperada por su actitud. Se iba a despedir de ella de nuevo como la última vez. Su cuerpo gritaba desesperación y miedo. Pero un tipo de miedo diferente.
Pero esta vez fue Daniel quien salió después de sacar las llaves del coche. ¿Qué estaba haciendo? Ella le miró fijamente mientras él daba la vuelta al coche, hasta que le abrió la puerta y le tendió la mano para que saliera. ¿Realmente iba a arrojarla del coche de esa manera? Ella le apretó la mano, aturdida.
Tiró de su mano para sacarla, cerró la puerta del coche con fuerza y volvió a acercarla a su pecho.
—¡Invítame a entrar! —Y miró el edificio donde estaba su apartamento. 
Quería entrar en su casa, no mandarla a casa. Eso era diferente. Claire se sintió tan aliviada por esa respuesta que asintió con la cabeza. Entraron en la puerta del edificio y luego en el ascensor.
No sabía por qué lo había hecho porque le aterrorizaba dejar que subiera con ella. Iba a dejar entrar a un hombre en su casa, que era su santuario sagrado. Pero ella no podía hablar ni detenerlo. La mano de Daniel estaba en la de ella y la sujetaba con fuerza para mantener la mano de ella en la suya. Salieron a la puerta de su casa. Claire abrió su bolso para coger las llaves y se volvió hacia la puerta. Daniel la abrazó por detrás con las manos apoyadas en su abdomen y el rostro por encima de su hombro para ver qué hacía. Claire se estremeció al sentir su cuerpo presionado contra el suyo. Pensó que sus piernas iban a ceder y caer en el suelo. Las manos le temblaban tanto que no podía abrir la puerta. No podía meter las llaves en la ranura de apertura.
Llevaba unos segundos intentándolo sin éxito, cuando Daniel llevó una de sus manos a la suya y con toda precisión introdujo la llave con éxito. Le susurró al oído:
—¡Cálmate! Estás temblando —dijo preocupado, sintiendo que su cuerpo y sus manos temblaban como la gelatina. Sentía que iba a desintegrarse en cualquier momento—. No te preocupes, vamos a tomarlo con calma. No pasa nada.
Y mientras le susurraba, Claire no se había dado cuenta de que ya estaban dentro del piso y la puerta se había cerrado. No sabía qué efecto tenía ese hombre en ella, pero sentía que perdía toda la cordura y la noción del tiempo y del espacio con él. La transportó a una dimensión muy aterradora, pero muy tranquila al mismo tiempo. Su voz era como un hechizo y la dejó inmóvil.
Daniel la cogió por detrás y empezó a besar su cuello.




Capítulo 12
Claire no podía moverse, estaba en el salón de su casa y Daniel seguía besándola por todo el cuello, por toda la piel de sus hombros. Sus brazos la sujetaban en un fuerte abrazo y sus manos seguían rodeando su frente y acariciando sus brazos. Sintió su aliento en la nuca y le dijo cosas que la tranquilizaron. Pero no se sentía tranquila, sino nerviosa porque estaba perdiendo el control. Apenas podía moverse, pero no porque se sintiera obligada, sino porque estaba disfrutando de su calor y de todo el placer que su tacto, sus besos y sus manos le estaban proporcionando. Y eso era lo que más le intimidaba. No quería continuar con esto, porque no sabía cómo reaccionar, pero no quería que Daniel se detuviera. Se estaba dejando llevar... poco a poco.
—Eres tan sensual, tan especial, ¡me vuelves loco, cariño! —susurró una y otra vez. Ella no pudo decir ni una palabra.
De repente, se detuvo. Lo sintió respirar con la boca y la nariz atrapadas en su pelo. Se quedó así durante lo que pareció una eternidad. Su corazón comenzó a latir muy rápido. ¿Por qué se había detenido? Sus manos siguieron apretándola en un abrazo y estuvo aún más cerca. Tan cerca que podía sentir su erección en la parte superior de sus nalgas. Fuerte, poderoso, duro. Grande. Se estremeció y de su boca salió un sonido de sorpresa: «¡Ohhh!» 
En un gesto tan rápido como el de un gato felino cazando a su ratón, tras estudiar sus movimientos, la giró para que se pusiera frente a él. Ahora la tenía frente a su pecho. Daniel era muy alto y fuerte. En su pecho cabía toda la sala de estar, de lo grande que era. Él le cogió la barbilla con la mano y la levantó hasta que pudo ver sus ojos. Estaba absolutamente oscuro dentro de la habitación y no podían verse, pero el resultado era más intenso con cada roce. Claire cerró los ojos, aunque estaba muy oscuro, pero los cerró para recogerse en su interior, pensando que así no podría ver lo que pasaba, aunque estuviera en el abismo más oscuro. Sintió que las lágrimas invadían sus ojos. Pero él acercó aún más su cara a la suya y apretó sus labios contra los suyos con mucha suavidad. Y le habló sin quitarle la boca:
—¡No sé cómo hacer esto! —Y volvió a callarse sin salir de su boca.
Claire sólo podía pensar que se arrepentía de estar allí con ella una vez más y eso dolía, y mucho. Sabía lo que se sentía al sentirse deseada y no respetada. Pero ahora sentía lo que era sentirse deseada y rechazada. Su corazón era como un espejo que acababa de romperse. Sintió que todas las piezas caían al suelo una a una. Los pedazos de su corazón. Todavía con los ojos cerrados, dos gordas lágrimas rodaron por su piel y pude sentirlas en su salada boca. Daniel también los sintió. Se apartó de ella, manteniendo ambas manos extendidas, agarrándose a cada uno de sus brazos.
—No sé cómo hacerlo, lo juro. Pero por ti, haré lo que pueda. ¡Confía en mí, cariño! —Le temblaba la voz y Claire no entendía nada de lo que decía. ¿No sabía hacer qué? ¿Estar con ella? ¿Qué iba a intentar? Confiar en él, ¿confiar en qué? La confusión era mayor de lo que había sido, pero no quería resolver acertijos ahora mismo.
De nuevo con toda la velocidad del mundo, la agarró por las piernas y la atrajo hacia sus brazos como si fuera una novia que entra en la puerta de su casa con su marido por primera vez. Con uno de sus brazos la atrajo hacia él acercando su cara al cuello y a la boca y le dijo al oído:
—¿Dónde está tu cuarto? —Habló en voz muy baja, pero su voz mandaba.
Claire continuó en otra dimensión y dijo casi sin pensar:
—Todo reto, a la izquierda. —Y él comenzó a dar pasos largos pero silenciosos hacia la instancia. La puerta estaba entreabierta y con un hombro la abrió del todo para dejarles pasar. Cuando entró, la luz estaba apagada, pero desde las ventanas de su salón brillaba la luz de la luna y se podían ver las siluetas del interior y de ellos mismos. Cerró la puerta de una patada.
La cama estaba en el centro delante de ellos y él se puso de rodillas encima de la cubierta, con Claire en brazos. Tenía una fuerza y un equilibrio impresionantes. Tenía todo bajo control. Con sus propias piernas dobladas bajo él, bajó un poco los brazos y Claire, que estaba de pie sobre ellos, se sentó sobre sus piernas. Ella tenía las piernas sentadas de lado y la espalda recta perpendicular a la de él. La cara de Daniel era diferente, no era pacífica como de costumbre, sino que podía sentir un rostro cargado, como si tuviera miedo de algún espíritu maligno. Se podía sentir la desesperación en sus ojos. La luz del exterior entraba directamente en la cama y podían verse bien, aunque toda la habitación estaba tenuemente iluminada con tonos plateados y grises. Como si estuvieran en una película en blanco y negro. La agarró por el lado del cuello y la besó de nuevo en la boca. Sólo que esta vez... no era un beso suave, era un beso dominante, exigente, que consumía. Su lengua se movía con destreza, reclamando cada detalle de sus entrañas. Claire estaba a punto de gritar, porque el calor que subía por todo su cuerpo era abrasador. Sentía que iba a estallar en llamas. Sentía la ropa como si fuera de lana y le quemaba la piel. Pero lo que más se descontrolaba era esa sensación entre sus piernas, en su lugar más íntimo, que no se sentía ardiente, sino húmeda y cuyas oleadas iban y venían constantemente. Dios... fue sólo un beso. Y nunca antes había sentido tal curso de sensaciones. La cabeza le daba vueltas a mil por hora. No sabía lo que estaba haciendo, pero no podía reaccionar y se dejó llevar.
Daniel la tenía indefensa y sumisa a todos sus movimientos. Dejó que la tocara y la besara. Se sintió más aliviado al saber que ella correspondía a su deseo. No tenía miedo. Y eso le relajó. Pero no podía ponerse en plan bestial. Tenía que controlarse. Sabía que podía asustarla y seguro que la cagaría. Así que se apartó de sus labios y le cogió la cara con ambas manos y puso su frente contra la de ella. Sus ojos se fijaron en los de ella.
—Claire... ¡Quiero estar contigo! —su voz era arrastrada y grave. Muy bajo. Claire sintió una punzada de miedo. Ella sabía que ese tono era una señal de que él estaba poseído por el deseo. Y eso la asustó. En un acto reflejo, ella quiso apartar la cabeza de sus manos, pero él no la dejó. La abrazó sin presionar, pero con la suficiente fuerza como para no soltarla. Daniel continuó—. ¡Cálmate! No tengas miedo. —Su voz volvió a ser tranquila—. No haré nada que no quieras que haga. Nunca te haré daño. —Y la besó muy suavemente en los labios.
—Yo... esto... no está bien... yo... no sé qué hacer... no puedo… —Claire estaba asustada. Las palabras salieron a trompicones y le ahogaron la voz. Ni siquiera sabía cómo había podido emitir un sonido, porque su cabeza rodaba como una nora. Estaba temblando. Se sentía cómoda con él, pero al mismo tiempo algo la asustaba, y no sabía qué. O más bien... lo sabía.
Daniel la tumbó en la cama con suavidad, estirando las piernas. Ella estaba temblando. Se tumbó junto a ella y puso un brazo en la cama a su lado para sujetarle la cabeza. Con la mano libre, le cogió el rostro y la acarició con el pulgar. La miró y sonrió. Era muy guapa. Si supiera lo increíblemente bella que era. Estaba asombrado con sólo mirarla. Pensó que podría mirarla el resto de su vida. La luna hacía de su rostro una obra de arte perfecta. Daba un tono aterciopelado a su suave piel.
—¡Eres muy guapa! ¡Tan delicada! ¡Tan suave! Deja que te mire. Y seré feliz. Me tienes en tus manos, cariño. Me tienes completamente a tus pies. —La sonrisa de su rostro era pacífica.
Claire suspiró profundamente. Dejó de temblar. No iba a tocarla. Tenía al hombre más guapo y poderoso que jamás había conocido, mirándola fijamente y con asombro. Su sonrisa era la cosa más perfecta del universo. Claire se asombró al verlo. Su respiración volvió a la normalidad y ahora se encontraba en un lugar muy tranquilo. Y él estaba allí con ella. Tumbado junto a ella en la cama. Y ya no tenía tanto miedo. Algo le decía que podía confiar en él. Y no quería asustarlo con sus traumas e historias pasadas. Un día iba a tener que superar su miedo a los hombres. Se quedaron así durante largos minutos, mirándose a los ojos.
—Daniel. —Su nombre resonó en la pequeña habitación. Pero su voz era tranquila. Estaba tranquila.
—Dime, mi vida.
—Hace un rato en la sala... —Se sentía un poco avergonzada por lo que quería decir y el contexto no era muy bueno.
—Sí, cariño, ¿qué ha pasado? —siguió dando paso a su diálogo.
—Hace poco... me dijiste que querías estar conmigo —Ella se detuvo.
—Sí, lo dije. Fue honesto contigo —afirmó con descaro.
—¿Y ahora? ¿Ya no me necesitas? —la pregunta lo pilló por sorpresa. Le preguntaba si ya no la quería. Esta chica le iba a volver loco. ¿A dónde quería llegar con esa pregunta? Decidió ser sincero.
—Te deseo y necesito estar contigo y siento que lo voy a necesitar durante mucho tiempo.
Sabía que era cierto. No sabía cómo, ni por qué, ni qué historia iba a contar a esa chica. Pero ahora no quería responder a las dudas internas. Hacía mucho tiempo que no se permitía sentirse tan bien en presencia de una mujer. Una excepción no iba a matarlo. O eso pensaba. Tenía todo bajo control.
—¿Significa eso... que... me vas... a follar? —Pronto, lo había dicho. Ya estaba. Ella suspiró como si hubiera acabado de sacarse un peso del pecho. 
—¿QUÉ? —Daniel retiró su mano de la cara de ella y se levantó para sentarse en la cama, pero aún frente a ella.
Claire se sintió desesperada. ¿Qué le pasaba? ¿No era eso lo que todo el mundo quería? ¿No era por eso por lo que le había dicho que la necesitaba, por lo que estaba tan deseoso? Ella no lo entendía y también se levantó para sentarse. Y dobló las piernas para abrazar sus rodillas.
—Claire, nunca te voy a follar. ¿De dónde has sacado eso? —su voz estaba enfadada.
Ahora tenía claro que él no la quería. Estaba jugando con ella. En un momento parecía que iba a tomar su cuerpo y su alma y al siguiente le hablaba fríamente. Este tipo estaba loco. Bipolar. Quería huir de allí, pero estaba en casa.
—Te entiendo. No me quieres. Lo has dejado claro. Ahora, ¿quieres irte, por favor? Quiero que me dejes en paz —dijo asertivamente.
—¿Qué dices? ¿Qué entiendes? —Se enfrentó a ella y se arrodilló frente a ella—. ¿No te quiero? ¿Quieres que te dejes? —Pero esta chica estaba loca. No había comprendido que lo que más deseaba era tenerla. No sabía cómo actuar con ella. Él pensó que por su pasado debía ir despacio con ella y ella lo superó y pensó que la rechazaba. ¡Qué idiota! Actuaba con mucho cuidado cuando no era eso lo que ella quería.
—Eso es lo que has dicho. Ya lo has dejado claro. —Volvió a decir con determinación.
—Claire... —Respiró profundamente, tomando todo el aire de la habitación, y exhaló por la boca, poco a poca, evitando que el aire saliera todo de una vez de su boca. ¿Cómo iba a decírselo para no parecer tan agresivo?
—Creo que me has malinterpretado. Deja que te diga algo... —Ladeó la cabeza hacia un lado, preparándose para encararla, y unos segundos después volvió a mirarla—, ahora mismo te necesito más que nada. Estoy a punto de explotar de deseo, te quiero desnuda... quiero acariciar cada centímetro de tu cuerpo perfecto... quiero besar cada rincón de tu figura....
Claire contenía la respiración, porque él se acercaba cada vez más a ella y sus manos se habían colocado sobre sus rodillas. Sus palabras eran como flechas directas, sus ojos eran estrechos como los de un depredador que observa a su presa... y ella se estremeció. Se había equivocado, sí.
Daniel no podía detenerse más... el deseo le consumía y sus dudas le habían hecho concentrarse demasiado en demostrar sus intenciones. Tenía las manos sobre las rodillas y, con un gesto estudiado pero intenso, las abrió para colocarse entre ellas, sus manos agarraron los hombros de Claire y tiraron de ella hacia abajo. Ella estaba entre sus piernas y su pecho y su cara estaba ahora a cinco centímetros de la de él y su boca podía sentir su jadeo entre sus labios. Tenía los ojos tan abiertos que casi pensó que le había sorprendido. Pero ella quería la verdad... y él se lo iba a dar.
—Te quiero aquí así... —Cada palabra estaba cargada de deseo al más alto nivel—, quiero tocar todo lo que es tuyo... lo más superficial... y lo más profundo. —Su voz era aún más grave y volvía a adquirir una proporción muy intimidatoria—. En resumen... no Claire... no quiero follarte —la miró profundamente a los ojos. Claire lo miró atónita— ¡QUIERO HACERTE EL AMOR! Desesperadamente... —su beso fue inesperado e invasivo. Ahora sí que había soltado todo lo que llevaba dentro.
Había oído bien... quería hacer el amor con ella. ¿Pero eso no era follar? Claire pensó, ¿qué diferencia había? Bueno... la diferencia era que hace unos minutos ella pensaba que él no la quería y ahora él la besaba intensamente y no parecía dispuesto a ir a ninguna parte, estaba dispuesto a continuar lo que había empezado. Y ella se había equivocado con él.
Mientras la besaba, con una mano sintió cómo desabrochaba cada botón de su camisa de seda y, cuando llegó al último, la suave tela se abrió dejando al descubierto su sujetador de color piel. Era completamente liso y no se veía nada por debajo, pero sus pechos eran rollizos y se apretaban un poco contra el pecho de Daniel. Y se quedaron allí. Abandonó su boca y se dirigió a su cuello, besándola con ternura, pero con avidez; bajó... Claire se estremeció y en una súplica tranquilizadora le volvió a suplicar. 
—Daniel... por favor... —Su voz salió torcida y a Daniel le pareció más una petición que una contención.
Le sujetó las muñecas con ambas manos y se las colocó una al lado de la otra sobre los hombros. La mantuve prisionera mientras se movía entre sus pechos aún cubiertos por la tela de su sujetador. Pero besó la parte sobresaliente, una y otra con gran calma y pasión. Se movía hacia abajo y ahora estaba en su ombligo. Claire dio un respingo cuando su lengua empezó a rodear su zona más íntima. Se estremeció con espasmos. Nunca nada le había dado tanto placer. Su cuerpo se dejaba llevar y se asustó cuando se dio cuenta de que lo que sentía era deseo, deseo por él. No quería que se detuviera, pero tenía miedo. No sabía qué hacer. ¿Qué iba a hacer? No sabía cómo reaccionar. Estaba muy nerviosa. Su cuerpo le enviaba señales diferentes a las de su cabeza. Ya había estado con chicos, pero sólo superficialmente, algunos besos intensos, pero cuando las cosas iban más allá siempre se detenía justo a tiempo, porque Claire no quería entregarse a cualquiera. Está claro que eso iba a cambiar cuando conoció a Brian. El recuerdo de ese momento la paralizó. Instintivamente trató de apartar las muñecas de las manos de él, que la aferraban.
Daniel estaba absorbido por su piel. Era suave, cálido, y le trajo poderosas sensaciones a su boca. Controlaba todo lo que podía: su deseo de tomar todo el concepto de ella. Nunca se había sentido tan controlado por nadie ni por nada cuando se trataba de sexo. Sabía lo que quería e iba a por ello, sin más desviaciones. Pero Claire era diferente. Quería explorarla más. Conocer su cuerpo y disfrutar de cada una de sus caricias. Ella se debatía debajo de él. Quería soltarse. Pero en lugar de soltarla, le sujetó las muñecas con más fuerza y pasó lentamente las manos por debajo de sus brazos. Se incorporó, sentándose sin ejercer ninguna presión sobre sus caderas. Claire pudo verlo ahora de pie, imponente, frente a ella, con su dura polla presionando contra su vientre. Ella gimió: «Ahhhhhh!» ¿Cómo era posible que todo esto fuera su hombría? No podía ser... no parecía acabar. Era genial en todos los aspectos de su cuerpo. Su vientre ahora gritaba por la acción. Pero estaba aterrorizada. Daniel dejó caer los brazos a su espalda con experta maestría y sin levantarla, le desabrochó el sujetador y cuando sus manos volvieron a su frente se llevaron con ellas lo que quedaba de su camisa y las copas que la separaban de estar desnuda frente a él. Ahora tenía la mitad de su cuerpo desnudo. Le puso las dos manos en la cintura y la agarró. La tenue luz de la habitación podía iluminar perfectamente el cuerpo de Claire, pero no el rostro de Daniel, que parecía oculto en la oscuridad. Ella se quedó muy quieta, mientras él apenas la miraba.
—Eres....absolutamente... un espejismo.... —Sus manos la apretaron más fuerte, pero apenas le dolió—. Eres una fantasía... o eres real... pero seas lo que seas, eres perfecta... y quiero que seas mía.
Estas últimas palabras fueron pronunciadas con voz suplicante. Sus manos abandonaron su cintura y con cada una de ellas ahuecó sus pechos y con los pulgares comenzó a acariciar sus pezones, mirando hacia abajo.
Claire estaba un poco cohibida y se sentía muy expuesta y la vergüenza era tan grande que giró la cabeza hacia el lado derecho como si intentara no ver lo que él estaba haciendo, como si pudiera apartar la mirada de sus manos, como si pudiera apartarlas de su cuerpo. Pero su cuerpo hablaba por sí mismo y sus pezones se habían endurecido en cuanto sus dedos se posaron en ellos. Daniel también lo sintió y gimió: «¡Hummmm!»
—¡Mírame!, Claire, mírame. —le ordenó con voz grave. Volvió como si le hubieran ordenado desde lejos que lo mirara. Y vio cómo él retiraba rápidamente las manos de sus pechos y se quitaba la camiseta que llevaba en un rápido movimiento.
—¡Oh, Dios! —Claire gruñó. No podía verle la cara, pero sí el pecho, los abdominales y el vello que se deslizaba en una línea por el interior de los pantalones. Era el único pelo de su frente, porque este hombre era una escultura griega inmaculada. Era alucinante, su masculinidad, su poder, su belleza y su fuerza. Era un maldito dios. Y, en sentido figurado, no sería la única zona de su cuerpo digna de la divinidad. Volvió a sentir una punzada de anhelo en su abdomen. Lo quería, sí, lo quería. Ahora sabía lo que era esa sensación. Ella lo quería más profundo. En lo más profundo de ella. Ella lo quería. Sí, quería a ese poderoso hombre en su cuerpo.
—Ahora ambos estamos en igualdad de condiciones. Pero creo que voy a desequilibrar esta situación... —giró una pierna y consiguió sentarse sobre las piernas de ella. Y sus dos manos le bajaban la cremallera del pantalón y, una vez más, antes de que se le ocurriera decir nada, ya estaba desnuda en ropa interior. Sus vaqueros seguían ajustados, pero su bulto delantero debía estar matándolo, porque parecía que iba a rasgar la tela en cualquier momento. El caso es que sabía que, si sacaba lo que había dentro de su jaula, la bestia no se detendría.
Su boca se desplazó hasta las rodillas de ella y con una mano le abrió un poco las piernas, lo suficiente para seguir besando el interior de estas. Se movió hacia arriba y con cada beso Claire jadeaba. Un espasmo estalló en su vientre. Daniel continuó con sus besos y ahora una de sus manos se levantó para acariciar el exterior de la pierna de ella, como para acompañar la danza de besos y caricias. Metió la mano entre sus rodillas, ensanchando sus piernas, pero ahora estaba completamente de cara a ella, apoyado en sus piernas. Una mano agarró su cintura. Claire vio como los dedos de Daniel llegaban a todo su cuerpo, a través de la forma en que sus manos alcanzaban indistintamente todos los lados de su cuerpo, como si fuera elástico o infinito y pudiera tomar todo su cuerpo a su antojo. Entonces era casi una verdad. Por otro lado, se colocó sobre el triángulo de sus bragas. Y Claire sintió su calor arder mientras arqueaba la espalda, levantando el abdomen y contrayendo el vientre.
Daniel escuchó su petición verbal, llamándola por su nombre.
—Danieeel, por favor... —gritó agitada mientras su mano la acariciaba suavemente con movimientos circulares.
Se levantó, retirando la mano, y Claire lo miró, moviéndose desde la parte delantera de la cama para verlo de pie.
«¿Qué está haces? Vuelve aquí», pensó. Oyó el sonido de sus pantalones al bajarse y sintió un escalofrío. Iba a desnudarse. Se bajó los vaqueros en un paso. Pero no se limitó a bajarse los pantalones, sino que se bajó los calzoncillos con ellos y ahora estaba completamente desnudo. Con las sombras no podía verlo bien. Pero sabía que allí abajo había una bestia enfurecida dispuesta a atacar. Se movió con la suavidad de un felino y se integró lentamente de nuevo en la cama y se tumbó completamente encima de ella para que su boca quedara frente a la de ella. Todo su cuerpo estaba encima de ella, pero tenía los brazos levantados para no abrumarla tanto como su opulencia podría hacerlo. Ahora tenía su tensión sexual desnuda en sus bragas, pero podía sentirlo todo. Era enorme. Y muy amplio. No era humano. No podía ser. Pánico, pánico total. Su corazón se aceleró como las esferas de una ruleta rusa, esperando que la casa vacía las detuviera.
—Claire... —Sintió su aliento frío y caliente en su boca y sus palabras estaban cargadas de tensión y tenacidad, además de otros elementos evidentes de su cuerpo—. Ahora no sólo te necesito... ahora estoy desesperado por tenerte... no podré controlarme más adelante... no quiero controlarme contigo... pero sé que debo hacerlo... por eso quiero preguntarte: ¿me quieres dentro de ti? —La miró a los ojos ansioso por su respuesta.
Claire vio cómo el pánico se apoderaba de su cuerpo con toda su fuerza. Quería, quería, pero ahora estaba más asustada que nunca. Esto iba a suceder y ella no sabía si estaba preparada. Quería hacerlo, pero no debía. Apenas lo conocía, aunque su cuerpo le decía que quería conocerlo más. Estaba loca, su cordura había desaparecido hace tiempo. El miedo volvió a su rostro. Las lágrimas amenazaban con brotar. Daniel se dio cuenta. La besó suavemente.
—¡Puedo parar ahora mismo, amor! Sólo una palabra y me detengo ahora mismo. —Le dijo con seguridad. Quería que estuviera tranquila y que disfrutara de estar con él, que no tuviera miedo, como podía ver en sus ojos. Al final, tenía algo de miedo en su cuerpo. Porque estaba al borde de las lágrimas al pensar en hacer el amor con ella. Resultó que ya habían ido bastante lejos y ahora reconocía que le costaría la vida detenerse si se lo pedía. Pero lo haría sin dudarlo. Nunca le haría daño. Quería cuidar de ella y saber que estaba a salvo con él, siempre. No iba a dejar que le hicieran daño. Nadie más, nunca más. Ni siquiera él mismo. La ira le invadió por un momento. Pero quería estar tranquilo por el bien de ella.
—¡No quiero que te detengas! —dijo en voz muy baja, casi inaudible.
Daniel estaba tan ocupado con sus violentos pensamientos que apenas la había oído.
—¿Qué me has dicho, cariño?  —Le preguntó también en voz baja.
—Que no quiero que te pares.
Una sonrisa apareció en el rostro de Daniel.
—¿Estás segura, Claire? —Quería tener la confianza en sus palabras para saber que estaba bien con esto.
—Sí.
Claire intentó dibujar una sonrisa en su rostro para tranquilizarlo un poco más, porque parecía adivinar su estado y estaba un poco preocupado. No sabía por qué desconfiaba tanto de ella, creía conocerla mejor. Pero eso no era posible. ¿Cómo sabía él que ella no había estado con ningún hombre en su vida? Que estaba nerviosa porque no sabía cómo iba a reaccionar cuando entrara en ella. Y que todo iba a cambiar a partir de ese momento. Iba a entregarse a un desconocido. Estaba loca. Después de todo lo que había pasado, iba a permitirse participar en una locura momentánea. Pero ahora era el punto de no retorno, ella ya había dicho que sí.
—Ahora mismo te quiero tanto... que mi cuerpo ya no escucha mis órdenes. —Y la besó con un beso arrollador, arrebatador, su lengua era más rápida y sus movimientos eran profundos. Exploró su boca, dejando que se rindiera a su control. Una mano le agarró la espalda y la otra agarró uno de sus pechos para empezar a palparlo de forma más posesiva, rodeando su pezón con el pulgar, sujetando su pecho y dándoles un poco de presión en unos segundos hasta que lo soltó. Se quedó así unos minutos explorando su cuerpo, hasta que su boca tomó su cuello y bajó su cuerpo arrastrando su dura erección sobre su vientre y la colocó entre sus piernas llamando a la puerta de su sagrado castillo.
Sus manos le sujetaron la cintura y su boca le chupó suavemente el pezón, su lengua hizo suaves movimientos de lamido arriba y abajo del círculo. Estaban muy duros, muy doloridos por el contacto y Claire sintió que su vientre palpitaba cada vez más intensamente, en sus pechos, y eso la hizo contraerse y soltar gemidos inocentes, arrastrando su voz por la habitación. Daniel probaba continuamente un pecho y el otro. Su mano bajó desde la cintura de ella hasta las bragas y colocó una mano dentro de ellas.
—¡DANIEL! —chilló ella.
Y volvió a acercar su boca a la de ella y tras besarla de nuevo en un intenso beso como si intentara decirle que todo estaba bien, que él tenía el control de todo. Su mano empezó a bajar y uno de sus dedos tocó su clítoris. De su boca salió un gemido que Daniel cubrió con el suyo propio. Acercó su boca a la oreja de ella y la besó. Esto hizo que Claire recibiera potentes descargas eléctricas. Sus dedos siguieron explorando su centro de placer y cuando sintió que Claire estaba al límite de su deseo, relajó sus movimientos. No quería que ella alcanzara un orgasmo así. Quería poseerla por completo con su miembro y quería que ella pudiera sentir lo mucho que la deseaba también y así fundirse en el placer con ella.
Él seguía cerca de sus orejas, besando la piel entre ellas y su cuello una y otra vez, le mordió un poco el lóbulo de la oreja y le susurró:
—¡Estoy muy excitado! ¡Me estás volviendo loco! —mientras la besaba continuamente.
Claire podría morir ahora mismo si fuera posible sentir más placer que el que él le estaba dando en ese momento, porque su cuerpo no podía aguantar más, estaba a punto de explotar, si sólo lo mencionaba, sentía que su cuerpo iba a estallar en mil pedazos de cristal.
—¡Eres mía! Mía... mía... mía... mía. ¡Estás muy preparada, muy mojada! —dijo mientras jugaba con sus dedos en la entrada de su vagina.  Claire sintió que podía resbalar en sus manos porque estaba muy mojada. Ella no sabía que era posible ser así. Nunca se había masturbado y nunca había pensado en el sexo de esa manera. Realmente estaba muy verde de experiencia. No era verde, no era incoloro. Al menos no era una novicia, como decía Jane.  Y pronto Daniel se daría cuenta de lo inexperta que era y podría no gustarle que no fuera tan fogosa en la cama como él estaba acostumbrado, seguramente. Ella apretó un poco las piernas, cogiéndole la mano, como para impedir que avanzara.
—¡Oye! —le susurró al oído—. No te cierres, cariño. Quiero explorarte antes de ponerlo. Déjame entrar... te acariciaré. ¡Abre, mi amor! —dijo con una voz tan sensual y apasionada que ella se licuó por completo y se rindió. Ella lo quería. Lo quería dentro de ella y no quería pensar en nada más. No quería tener miedo. No lo tenía. Ella confiaba en él. Completamente.
Daniel sintió que ella relajaba las piernas y le daba espacio para tocarla. Luego se dirigió a su húmeda entrada y le introdujo lentamente un dedo. Claire dejó escapar un gemido agudo.
—¡Ahhh! Daniel, por favor... ve despacio. —Claire volvió a decir la palabra «por favor», pero esta vez le pidió calma, no que parase. Entonces, él empezó a hacer círculos explorando dentro de ella.
Y este fue el momento en que Claire lo vio sacar el dedo de ella, agarrarle la cara y mirarla con los ojos más abiertos que puede abrir un ser humano. Su mirada era asesina, parecía un asesino y había terror en sus ojos. Pero Claire seguía pensando en el vacío que su dedo había dejado en su interior. No entendía qué le había pasado ahora. Se asustó por su reacción.
No podía apartar los ojos de ella y ese momento parecía durar una eternidad.
—Claire... —su voz salió desesperada e intensa. Estaba molesto. ¿De qué?— Claire... —Repetía su nombre, pero las palabras no le salían. El hombre parecía que iba a sufrir un ataque al corazón, cosa que dudaba. Era todo salud y bienestar.
—¿Estás bien? —Se atrevió a preguntar, preocupada.
—¿Estoy bien? —preguntó—, no, no estoy bien... Claire... ¿eres virgen? —La pregunta resonó en toda la sala y parecía que todo el edificio la había escuchado, o eso o sólo Claire. Se puso roja como un tomate maduro. Él lo había descubierto. Pero ¿cómo si no habían tenido sexo? Pensó que sería entonces cuando se enteraría. No era muy experta en ese tipo de cosas.
—¿Cómo lo has sabido? —Preguntó por curiosidad y porque no salía nada más de su boca. Estaba súper avergonzada. Realmente era una novata.
—Soy médico, Claire. Puedo saber si una chica es virgen o no con sólo tocarla. Todavía tienes un anillo de protección. Normalmente se rompe cuando tienes relaciones sexuales. O no lo hace. Me estás confundiendo. Veamos... ¿has estado alguna vez con un hombre? De forma más íntima... —Las palabras le resultaron difíciles, ella seguía mirándole con cara de inocencia y él parecía un idiota dando una explicación a una niña adolescente.
¡Joder! Qué estupidez, pensó siempre que lo pasaba mal porque la habían molestado. Pero no se había dado cuenta de que, al final, el gran hijo de puta no había llegado a su fin. Y él no lo sabía, porque cuando leyó sus informes y empezó a ver sus fotos cuando era joven, su caso, cuando llegó al informe forense del examen que hicieron en el hospital para averiguar los detalles de la violación, no pudo leerlo. El pánico, la ira, el odio y los sentimientos muy agresivos se apoderarían de él y, si el tipo no tuviera ya una orden de alejamiento desde que salió de la cárcel, se la pondría él mismo. Y era médico. Salvaba vidas, no las destruya. Pero, la ira que sentía, no la sintió ni siquiera con la situación de Sophie. Así que no pudo leer los detalles médicos de cómo ese animal rompió a esa chica. Y lanzó todos los papeles al aire y no pudo leer más.
Pero ahora se daba cuenta de que al menos era un gran hijo de puta que no había llegado más lejos. Quedó para el intento. Tal vez por eso cargaba con tanta tristeza. Seis años parecían muy poco, tanto si se trataba de un intento como si no. Pero el animal se liberó al cabo de 4 años. Y correrá como un perro. Menos mal que tiene una orden de alejamiento, si no... ¡ni hablar! Estaba tan enfadado con sus pensamientos que ni siquiera se dio cuenta de que le estaba apretando el brazo con fuerza.
Ella tenía los ojos llenos de lágrimas y parecía un animal herido. Casi dio por sentado que esta mujer es una persona de confianza. Era cierto que la deseaba mucho. Pero su primera vez tendría que ser con alguien especial para ella y no para él. Que apareció en su vida en circunstancias inusuales y que también fue su médico. No podía, por mucho que quisiera más que su vida en este momento, pero no podía. Eso era una locura y él no era ese tipo de hombre. Le gustaba tener sexo a veces con chicas que no conocía, pero nunca había estado con una chica inocente, la única mujer con la que había estado y desflorado en su vida era su esposa. No iba a hacerle esto a esta chica.
Claire estaba llorando, pero no entendía su actitud, le había dicho que estaba bien, creía que él había entendido las señales que le daba y, además, la estaba tratando con tanta amabilidad y cariño que pensó que sería consciente de ello. Incluso porque no sería difícil darse cuenta de que no tenía tacto para el juego sexual.
Se levantó de la cama y empezó a vestirse y Claire siguió sentada desnuda en la cama. Agarró la funda para poder cubrirse y sentarse. No quería quedar expuesta. Sus mejillas ardían de vergüenza y humillación. Una vez más.
Daniel había terminado de vestirse con sus vaqueros, pero su dorso seguía desnudo. Era divino, sólo con mirarlo podía hacer explotar de placer a cualquiera. Ese hombre podía tener a quien quisiera. ¿Qué hacía realmente con una idiota como ella? Claire seguía llorando, pero no dejaba de mirarle. Estaba enfadado.
Se acercó a su lado de la cama y se sentó. Le agarró la mano. Pero Claire lo retiró. Y giró la cara hacia el otro lado. Le agarró la mano y la obligó a mirarle. Dijo secamente:
—No puedo. No puedo hacerte esto. Tú lo entenderás. Estarás agradecida.
—Vete. Te odio. No quiero volver a verte. Voy a cambiar de médico. —Gritó, porque se sintió desechada, humillada y violada, más que la última vez, quizá incluso más. Estaba llorando.
A Daniel se le rompió el corazón. Le estaba haciendo daño. Pero ese dolor pasaría, mejor que uno mayor sin retorno.
—No quiero hacerte daño, amor. Nunca haré nada que te haga daño. Te respetaré.  —Se levantó y salió de la habitación y al cabo de unos segundos oyó el portazo de la puerta del piso como señal de que acababa de salir.
«No quiero hacerte daño, amor... dice... hijo de...», ella pensó y lloró. «Estúpido, salió desnudo. Se dejó la camisa.» Ahora, se le quedó grabado en la memoria que saliera sólo con sus vaqueros. Se levantó en la base de la cama, cogió la camiseta que estaba sola e inconscientemente se la llevó a la nariz. Su dulce perfume seguía ahí. Y se tiró en la cama con la camiseta en la mano, gritando toda la rabia y el deseo que había sentido hasta ese momento.




Capítulo 13
Daniel estaba sentado en el sofá de su casa con las manos en la cabeza mirando al suelo. No podía creer lo que había pasado en casa de Claire. Estaba a punto de desvirgar a una chica mucho más joven que él, sin ningún tipo de freno. Sentía que la cabeza le iba a explotar. Solía ser muy racional, pero seguía dando vueltas en su cabeza. La quería. La quería, pero no podía. No iba a comprometer a esa chica cuando no sabía nada. Sabía que le perturbaba mucho y que le producía sentimientos muy contradictorios, quería hacerle el amor, tocarla y explorar cada rincón de su maravilloso cuerpo, saber más de ella, de su vida, de todo, tenía una fuerza interior gigantesca de querer protegerla y cuidarla, pero no tenía claro qué quería Claire en su vida. Ni Claire ni ninguna otra mujer. Lo tenía claro desde hacía muchos años. Lo aceptó y tomó una decisión. Y no iba a cambiar de opinión. No iba a permitir que los caprichos de su masculinidad hicieran esperar a otra persona por algo que él no podía ofrecer. No quería hacerlo.
Su móvil empezó a tocar.
—¡No me jodas! Ahora no —maldijo. Miró la pantalla y era el doctor Jordan. ¡Qué buen momento! Daniel sabía que tenía que estar allí. Una de las responsabilidades de su profesión era estar disponible las 24 horas del día, estuviera donde estuviera, pasara lo que pasara. No podía decir que no a ninguna emergencia.
—Dime, Jordan—. dijo rápida y cortantemente para poder decirle rápidamente lo que quería.
—Buenos días a ti también, Daniel. ¿Estás bien? —preguntó preocupado el médico. Daniel no solía ser una persona desagradable y no solía hablarle así.
—Lo siento Jordan, estoy bien. ¿Qué ocurre? Por favor, no me digas que es una emergencia porque no estoy lo suficientemente bien como para entrar en el quirófano. Me duele un poco la cabeza. Un resfriado, seguro. —Mintió.
—No, no es eso. Siento haberte llamado tan pronto. Pensé que podría llamarte antes de tus citas para que pudiéramos hablar mejor. Espero que te mejores de tu dolor de cabeza —dije.
—Gracias Jordan. Seguro que en unos días estaré mejor. Tomaré un paracetamol ligero. Ya sabes cómo es... todos los días con los enfermos, un día de estos te tocará a ti. —Intentó sonreír al teléfono para no parecer tan asqueroso—. ¿Qué era lo que querías decirme?
—El caso es que quizás has estado un poco ocupado últimamente, y lo entiendo perfectamente. Pero este sábado es el cumpleaños de Sophie. Voy a hacer una pequeña reunión aquí en casa, nada especial, algo muy discreto, sólo para los familiares más cercanos, y claro, no podía dejar de contar contigo, ¿no? —su voz era triste.
¿Cómo ha podido olvidar a Sophie? Los acontecimientos de los últimos tiempos le habían alejado momentáneamente de sus constantes recuerdos. De pensar en su mujer. No sabía si eso era bueno o malo. Pero la verdad era que casi no había pensado en ella, algo que había hecho a diario como norma durante los últimos largos años. Y había olvidado una fecha tan importante. Tan dolorosamente importante.
—Por supuesto que sí. Cuenta conmigo. Hablaré contigo más adelante en la semana para concretar los detalles. Y lo siento, Jordan. He tenido unas semanas muy ocupadas en el trabajo y apenas he tenido tiempo de pensar en ello.
—Me alegro por ti Daniel. Ya es hora de que dejes de pensar en ello. Ya sea por trabajo o por otra cosa. —Su voz era motivadora y fraternal—. Nos vemos el sábado.
—De acuerdo. Nos vemos el sábado. —Y colgó.
Jordan había insistido en ello durante años. Era como un padre para Daniel. Sus padres murieron hace unos años en un accidente de coche y fue un proceso muy difícil para él. Jordan estaba a su lado siempre apoyándole y, en cierto modo, sustituyendo a sus padres. Sabía que le contaba esas cosas sobre Sophie, porque lo tenía como hijo. Pero no era algo que Daniel pudiera hacer fácilmente. Nunca iba a dejar de pensar en ella, y quizá por eso no podía estar con otra persona. Nunca sería capaz de sustituir a una persona por otra. Su corazón no tenía ese espacio. Amaba a Sophie. Y, aunque ya no estaban juntos, la amaría por el resto de los tiempos.
∞∞∞
 
Claire se levantó para ir a trabajar. Se había quedado en casa durante el fin de semana, terminando algunos proyectos; para no pensar en lo que había pasado el viernes. Empezaba a odiar los viernes. Últimamente había tenido un par de descalabros en su memoria.
Jane la había llamado varias veces para contarle historias sobre ella y Rafael y cómo se lo estaban pasando bien. En un momento dado le preguntó por Daniel.
—¿Cómo te va con Daniel? He visto la chispa de algo entre vosotros dos. ¿Supongo que no me estás contando todo? —preguntó divertida.
—Jane, no hay chispa ni media chispa. No estoy interesada en él y menos él en mí. No pasó nada entre nosotros, ni podía pasar. Es mi médico. No hay más. Y no será por mucho más tiempo —me molestó su comentario.
—¡Uoohhhh! ¿puedes decirme por qué tengo la sensación de que hay algo más que no me estás contando? —Jane no era estúpida y conocía a su amiga y apenas le había dicho nada últimamente.
Claire quería olvidarlo, hacer borrón y cuenta nueva y decirle que no le iba a servir de nada. Sin embargo, se sentía sola y consternada por todo esto y hablar con Jane no le parecía tan mala idea; eran amigas y siempre le había contado todo. Bueno, no todo, pero sí la mayoría de las cosas de su vida. Y necesitaba aliviarse, liberar el nudo en la garganta.
—Tal vez tengas razón. No estoy del todo bien. —Finalmente se rindió.
—¿Qué ha pasado? ¿Te ha hecho algo? Dime todo y le romperé la cara a ese idiota, no lo defiendas. —Jane se pasó de la raya y elevó todo a un romance dramático. Pero ella sabía que se preocupaba por ella. Y eso la hizo sonreír.
—Ay Jane, siempre me dejas con una sonrisa. Te quiero, amiga. —Las lágrimas bajan por su cara.
—Claire, sabes que soy un poco ilusa y quizás también loco, pero estoy aquí para ti para todo.  —Y pude oír su voz excitada al otro lado.
—¡Oh, no! Venga, vamos a estar aquí como dos viejas madres superiores llorando. Vamos, ¿qué te parece si tomamos un café después del trabajo en un bar tranquilo y te lo cuento todo? —sugirió.
—Es perfecto. Te veré más tarde en la oficina. Cuídate, porfi. —Y volvió a sonreír al despedirse.
—Tú también. Hasta luego.
El día estaba llegando a su fin, la jornada había sido muy ajetreada y las largas reuniones y llamadas telefónicas de los clientes estaban ocupando todo el tiempo de Claire. Cuando salió a esperar a Jane en la puerta de la oficina, Mathew también estaba saliendo. Se puso a su lado y le dijo.
—Hola Claire. Apenas he tenido tiempo de verte en toda la semana. Es decir, para verte, sí, pero para hablar contigo. —Se sentía un poco intimidado.
Era educado y elegante y sus modales eran muy escandinavos. No llegaba a ser un chico atrevido y no hacía comentarios malintencionados; siempre medía muy bien sus palabras.
—Parece que ha vuelto el buen tiempo —dijo mientras se ponía a su lado y miraba el cielo azul de Nueva York, que apenas se veía debido a la contaminación. Era primavera, pero el verano estaba a la vuelta de la esquina. Y el tiempo era agradable y acogedor.
—Sí, eso parece. —Claire estaba siendo educada.
—Pensé... kaaaaaa kaaa —tosía nerviosamente y se le notaba en la voz—, pensé que podríamos salir a tomar algo el sábado por la noche. Conozco un bar de jazz muy bueno y suelen tener bandas en directo. Es muy relajado y podemos tomar una copa y charlar. Te prometo que estarás en casa cuando me lo digas. —Estaba muy nervioso, agitando mucho las manos.
Claire pensó que eso era lo que más le faltaba, pero ¿qué pasaba? Ahora todos se habían acordado de ella. Todos querían salir y hacer planes con ella. Ella no lo entendía. No había nada especial en ella, ni era la persona más dinámica con la que alguien querría salir. Además, ella sabía que a Mathew estaba encaprichado por ella, porque ya había dado varias pruebas de ello, evidentemente sin mucho progreso. Sobre todo, después de la noche que habían bailado juntos. Recordó aquella noche y un dolor se instaló en el pecho. No sabía por qué ni cómo resultó lo que le dijo a la secuela.
—Me parece un gran plan. Me encantaría salir un rato. Me encanta el jazz. Puedes recogerme a las ocho en mi casa.
—¡Eh! Guay... —Mateo deliraba de alegría. No esperaba que aceptara y había un brillo en sus ojos.
Era perfecto. Así son las cosas. Claire pensó que eso era exactamente lo que no quería. Alimentar las esperanzas de la gente que no querría conocer o estar cerca. Pero Mathew no la asustaba y estaba harta de ser así. En esa forma de vida. Nunca se daba oportunidades con los chicos, un día tendría que hacerlo. Aunque lo había intentado sin querer y había sido un desastre. La única vez que se había dejado llevar, un hombre la había descartado totalmente porque no quería estar con ella. Se sentía muy infeliz y no quería ni iba a dejar que nadie la hiciera sentir así, sobre todo después de todo lo que ya había pasado en su vida. Quería ser feliz, vivir y poder disfrutar de las experiencias y las cosas como lo hacía Jane. Mathew era la persona perfecta para hacerlo. Era guapo, inteligente y estaba encantado con ella. Seguro que podría encontrar una forma de divertirse con él. Y de olvidar Daniel.
Jane les interrumpió.
—¿Nos vamos? —le dijo a Claire.
—Sí, vamos. —Claire se despidió de Mathew, dejándolo en la puerta del edificio, mientras empezaba a caminar con Jane hacia su coche—. Nos vemos mañana, Matt.
—Hasta mañana, Claire. —Tenía una sonrisa que podía tocar todos los lados de las orejas.
—¿Qué le pasa, le ha tocado la lotería?  —dijo ella, extrañada por su buen humor.
—Podría decirte que a él sí. Le tocó el premio gordo. Acepté ir a tomar una copa con él —dijo con ligereza, mientras caminaba.
—¿Estás de coña? ¿Con Matt? Ahora haces que me preocupe. Aceptas salir con un chico. La historia con Daniel. Venga, tía, vamos, me temo que tienes mucho que contarme. Puedo cambiarte de novicia esta noche a algo que no sé qué. —Su forma teatral de decirlo hizo reír a Claire y las dos siguieron el camino entre risas.
Claire y Jane llevaban dos horas hablando en el bar. Claire le contó todo lo que había pasado con Daniel, sin ocultar ningún detalle. Obviamente, no mencionó detalles de su vida pasada con relaciones, ni detalles sórdidos de su vida, pero eso no viene al caso.
—No puedo creer que seas virgen, Claire. Chica, ahora entiendo tu actitud hacia los chicos. Me preguntaba por qué nadie te hacía ilusión cada vez que salíamos. Empecé a pensar que podrías ser lesbiana. Aunque si lo fueras, me sentiría muy ofendida si no estuvieras enamorada de mí —le pareció que toda la situación era sorprendente e hilarante al mismo tiempo.
A Claire no le ofendió que pensara eso de ella. De hecho, pensó que era muy natural que la gente pudiera pensar así con sus actitudes de los últimos años. Y tan poco se sintió incómoda. La verdad le sirvió de comodín.
—Para ser sincera, Jane, esta situación con Daniel no me ha ayudado a querer estar con nadie. —dijo con tristeza.
—Tía, fuiste una tonta. Rafael me ha dicho que Daniel es un gran tipo. Son amigos desde que eran pequeños. Su familia es española como la suya y comparten muchas cosas de su infancia. Me dijo que era una persona muy agradable, pero es muy reservado y su mente es un poco problemática.
Jane estaba contando la información que había conseguido cuando preguntó discretamente por Daniel, ya que había ido con su amiga y estaba preocupada. Entonces Rafael le aseguró que con Daniel estaría a salvo.
—Está mintiendo, problemático es un eufemismo. Debe ser por todas las enfermedades que ve cada día, también debe haberse vuelto un poco loco.
Claire no entendía qué podía llevar a un médico de éxito, con una apariencia y una vida perfectas, a tener una mente perturbada, y eso la hacía sentir un poco curiosa.
—Lo que sí sé es que su actitud ha sido muy estúpida. Me ha dejado colgada de la forma más horrible que podría haber hecho.
—Sé que no sueles escuchar mis consejos. Pero voy a decirlo de todos modos. Tú no tienes experiencia con los hombres, pero yo sí. Muchos hombres se desaniman al ver a una mujer sin experiencia. A algunos les da miedo. Para muchas mujeres la primera vez debería ser una ocasión especial y quizá él sólo quería reservarte el derecho a hacerlo con alguien especial o le daba miedo. Ojalá el primer chico que se acostó conmigo hubiera sido así. La verdad es que no todos son así. El buen cabrón se lo tomó como un premio y me dejó al día siguiente para decir a todo el colegio que me había follado. ¡Hijo de puta! —dijo con rabia, pero ese detalle ya no parecía molestarle.
Claire pensó que no conocía bien a su amiga y al final pensó que quizá su comportamiento con los hombres se debía a la forma en que la habían utilizado en su pasado y sintió simpatía por ella. A una edad tan temprana para que alguien te haga algo así, debe ser muy difícil. Al final, ambos habían tenido experiencias similares, aunque en ámbitos diferentes. Y cada uno de ellas había elegido afrontarlo de forma diferente. Quizá por eso Jane se dedicaba a hacer lo mismo con todos los hombres que conocía. Se aprovecharía de ellos durante una noche, pero no se ataría a nadie. Encontró la manera de vengarse por la forma en que la habían tratado. Pero Claire creía que, en el fondo, Jane era una chica como las demás y soñaba con encontrar al hombre adecuado del que enamorarse. Ahora mismo, parecía haber encontrado a alguien que la cambiaba en esa contingencia. Por otro lado, Claire se tomó negativamente su episodio accidental con Brian y, aunque había tenido más suerte que Jane, aunque sus intenciones eran diferentes, Brian no había conseguido sacar lo mejor de ella y al final había arruinado su vida. Pero con él llevaba su vida, porque Claire nunca había sido capaz de abrirse a los hombres y por eso prefería ahorrar disgustos y pasar a un segundo plano sus deseos y sus sueños de encontrar a alguien. Simplemente los aniquiló de sus objetivos.  Durante los últimos cuatro años no se permitió disfrutar de una vida normal de cualquier chica de su edad. Tenía 24 años y el trabajo era su prioridad. Debería haber podido disfrutar más de su juventud.
—Lo siento mucho, Jane. Algunos hombres pueden ser auténticos trogloditas. —Le dijo en sororidad.
—No te preocupes. También hay muchos que no lo son. Como Rafael, por ejemplo. Ayy amiga... cómo me pone ese hombre. No quiero admitirlo, pero siento que me estoy enamorando. Es tan ideal. Nos lo pasamos tan bien. Aunque realmente no sé cómo llamar a esto, porque al final no tenemos nada. Estamos empezando a conocernos.
Su relación era todavía nueva y confusa, pero se alegraba de que su amiga estuviera a punto de dar un paso muy importante en su vida personal. Dejar que el amor entrara en su vida.
—Jane, todo va a salir bien. Diviértete y no pienses demasiado en ello. ¿No es lo que siempre me dices? Veamos qué nos depara el futuro. Vive el presente. —Quería motivarla y alimentar su corazón. Se lo merecía. Era una gran chica y merecía ser feliz.
—Lo mismo ocurre contigo. Deja de ser un idiota, novicia. Si no te das prisa, nunca saldrás de ese convento en el que estás. Tampoco descubrirás nunca los mundanos y maravillosos placeres de la carne —recalcó las palabras de forma muy descarada y Claire sonrió.
Había probado lo que podían ser esos placeres, y en su mente tenía pensamientos inquietantes de que incluso podría sentir más placer del que le había dado Daniel sólo con tocarla aquella noche.
—Si quieres mi consejo, deja de ser gilipollas, y lo digo en serio, creo que deberías ser más audaz. Debes tomar el control de la situación e ir en busca de lo que quieres. No sigas llorando por lo que pasó. Si Daniel no ha sido capaz de reaccionar, debes tomar las riendas y decirle lo que se está perdiendo. No te digo que vayas por ahí picando de todo como Matthew. Está bien que salgas con él. Pero, no sé, es demasiado soso para ti. Es bueno que te diviertas, pero ve tras lo que te hace feliz.
Jane se dirigió a ella de forma muy seria y asertiva. A veces tenía el don de decir las cosas correctas en el momento adecuado. Y esta vez, tenía razón. Estaba harta de ser una imbécil y de quedarse en casa llorando por todo lo que le habían hecho. Quería cambiar, quería, como dijo Jane, tomar las riendas de su vida y de sus emociones, y no iba a ser un dios como Daniel ni nadie quien le intimidara. Brian no lo había conseguido, nadie más lo iba a conseguir. De repente, ha venido un plan en su cabeza. Un poco atrevido y muy inusual para ella. Iba a tener que superar su vergüenza, pero era el primer paso para liberarse del poder masculino contra ella. Sí... ella sabía lo que iba a hacer. Esta era su oportunidad de vengarse de todos los hombres. Iban a conocer a una nueva Claire. Resucitada. 




Capítulo 14
Eran las 10h15. Claire llevaba más de dos horas trabajando y por fin se sentó en su mesa. Entre reuniones y llamadas telefónicas, ahora podía encontrar un momento para ocuparse de algo que había estado planeando desde su conversación con Jane. Cogió el teléfono fijo y marcó el número del centro médico.
—Buenos días, me gustaría pedir una cita con el Dr. Rodríguez. Mi médico —le dijo a la persona de la recepción.
—Tienes un hueco a las 12 del jueves. ¿Te viene bien? —dijo la mujer.
—Está bien.
—¿Puedo saber el motivo de tu cita para poder poner junto a tu nombre en el formulario? —Le hacía las preguntas normales para que el doctor pudiera anticipar el tiempo que podría durar una cita y así poder organizar su agenda.
—Por supuesto, me llamo Claire Ross. Se trata de una cita de planificación familiar, gracias. —Se mostró asertiva e interiormente orgullosa de su actitud valiente.
—Muy bien, señorita Ross. Tienes cita para el jueves a mediodía con el Dr. Rodríguez.
—Gracias. —Colgó y pensó que estaba a punto de ponerse interesante. Estaba ansiosa y nerviosa por su pequeña estrategia, pero la idea de ver su cara cuando le dijera para qué era la cita no tendría precio. Al menos iba a darle una buena «paliza», o mejor dicho, una bofetada de guante blanco. Y después de eso no tenía intención de volver a verlo.
El jueves llegó.
Daniel habló con la enfermera por la mañana para organizar el programa del día. Iba a tener un día completo de citas y algunos pacientes que sabía que iban a contarle todas sus historias hipocondríacas para nada, pero seguían viniendo a las citas porque realmente querían desahogarse. Los médicos de cabecera eran más psicólogos que profesionales de diagnóstico. Pero Daniel era muy paciente y empático con la gente y sabía que esto también formaba parte del tratamiento. Y disfrutaba tratándolos. Sobre todo, porque la mayoría de los pacientes no tenían enfermedades graves de las que tuviera que ocuparse, como en su anterior trabajo, cuando ejercía su otra especialidad. Por el momento, la había descuidado un poco. Y se dio por satisfecho con ello.
—Y a las doce —continuó la enfermera—, la señorita Claire Ross —dijo. —Los ojos de Daniel se levantaron de su agenda cuando la profesional que tenía delante le habló.
—Perdona, Ellen, ¿qué has dicho? —Le pareció oír un nombre conocido.
—He dicho que a las 12 tienes una cita con la señorita Claire Ross. Viene a una cita de planificación familiar —dijo con su voz muy altiva y seria.
No... No había escuchado mal. ¿Claire? Venía a su cita. No le había dicho que iba a cambiar de médico. Dudaba de que ella quisiera que fuera su médico después de lo ocurrido entre los dos, y la comprendía perfectamente. ¿Planificación familiar? ¿Qué entendía por planificación familiar? Claire no necesitaba planificación familiar, a lo sumo una revisión, que sí, le faltaba. Pero no había nada que planificar. No tenía relaciones sexuales con nadie. O al menos eso pensaba. Su cabeza empezó a dar vueltas en un mareo. Se agarró a la silla.
—¿Está usted bien, doctor? —La enfermera le miró con los ojos muy abiertos, porque Daniel se había puesto blanco, del color de la pared.
—Sí, sí… Sí, continuemos con las citas. —Daniel seguía anotando nombres y horas, pero sus pensamientos estaban bloqueados en lo que Ellen acababa de decirle. Sería un malentendido. Pero lo iba a descubrir muy pronto. Le molestaban bastante sus dudas.
A las 11h45, Claire llegó al centro médico. Fue a la sala de espera y cogió una revista. Estaba esperando su turno. Y, para variar, podría durar mucho tiempo. O no. Ella lo vería.
A las 12 en punto, ni siquiera 20 segundos después, la enfermera salió de su despacho y llamó:
—¿La señorita Claire Ross? —Claire se levantó para anunciarse—. El doctor Rodríguez la verá ahora. Puede entrar en la consulta. —Y señaló su puerta.
El espectáculo estaba a punto de comenzar, pensó ella.
Abrió la puerta y la cerró tras de sí. Se quedó de pie frente a su escritorio, esperando a que Daniel le indicara que se sentara, por cortesía.
Daniel la vio entrar y ponerse ante sus ojos. Su visión no podía creer lo que estaba viendo. No era la misma persona. La chica que tenía delante llevaba unos vaqueros ajustados y desgastados. Un top tan ceñido en forma de V que se podía ver parte de sus bien redondeados pechos en un arco perfecto. El top era blanco y el sujetador de encaje blanco transparente podía verse a través de la tela. Su pelo era perfectamente liso y fluía por su cuerpo. Sus ojos estaban delineados por un Kajal negro que hacía resaltar sus ojos rasgados como los de un gato. Claire tenía unos ojos grandes y atractivos, eran muy exóticos e inquietantes. Y sus labios eran carnosos y llevaba un lápiz de labios rojo intenso. Iba de la mano de su bolso de alta costura de moda. No pude ver sus pies, pero estaba seguro de que llevaba tacones altos porque parecía muy alta. De hecho, parecía una modelo de revista femenina. Sintió una molestia en la pierna y se dio cuenta de que se estaba excitando al verla. «No me hagas esto ahora», pensó, como si hablara consigo mismo, como si su miembro fuera un personaje diferente a su ser.
—Buenos días, Dr. Rodríguez.
—Buenos días... Claire. Toma asiento. —Le indicó con la pluma en la mano su lugar en la silla. Cuando se sentó, empezó las cortesías.
—Me alegro de verte. —«Compórtate Daniel, es tu paciente», continuó contoneándose en su silla para rebajar su creciente deseo—. ¿Cómo te encuentras, cuéntame lo que te trae por aquí? —dijo con profesionalidad.
—Bueno... estoy aquí porque necesito algunas cosas. La verdad es que me he dado cuenta de que me faltan algunos exámenes y quiero pedirlos junto con unas pastillas. Así que espero que pueda recomendarme —dijo ella con calma, mirándole a los ojos.
Se sentía confiada y de momento su plan era perfecto, porque notó que él se había puesto incómodo con su apariencia. No solía vestirse así, pero sabía que tenía sus atributos y quería empezar a disfrutarlos sin sentirse incómoda. Ella sabía que provocaba ideas en los hombres. Y no se engañaba a sí misma. Sólo estaba provocando el efecto deseado. Él se iba a arrepentir de lo que no había querido tener.
—¿Qué tipo de pruebas necesitas? —No la estaba entendiendo.
—Ya sabe, doctor... las típicas pruebas ginecológicas que se hacen las chicas. Quiero confirmar que todo está bien. Las pruebas generales. Así que pensé que podría recomendarme un ginecólogo o tal vez podría hacerlo usted mismo y me gustaría pedirle una recomendación para algunos anticonceptivos. En realidad, prefiero tomar pastillas, pero ya me aconsejará lo que es mejor para mí. Algo que haga efecto rápidamente. —Soltó a cara dura. 
Daniel parecía haber sido mordido por un animal venenoso. Su sangre se había congelado y estaba paralizado. Miró el rostro sereno e inocente de Claire y pensó que había escuchado mal. ¿Para qué quería esa chica sus exámenes ginecológicos? Bueno... bueno, eso era importante. Podría hacerlo él o podría recomendarle a otra persona. ¡NO! No iba a recomendar a ningún compañero que la mirara. Eso lo haría él, sin duda. Nadie iba a tocarla, pero ¿mirarla él mismo? No sabía si sería capaz de hacerlo. Por eso los médicos no suelen ver a los familiares, porque es un poco intimidante para ambos y puede interferir en el diagnóstico, entre otras cosas. Pero ella no era su familia. El caso es que habían tenido algún tipo de intimidad recientemente y volver a tocarla podía pasar muy rápidamente de una consulta a una situación de autocontrol muy complicada para él y no quería perder la cartera de médico por perder los nervios con una paciente. La cuestión era que Claire no era una paciente cualquiera. Ella fue la mujer que casi le dio su virginidad. ¿Y por qué iba a querer píldoras anticonceptivas si no tenía relaciones sexuales? Eso le molestó más que el pensamiento anterior.
—Puedes tutearme como sueles haces —dijo para animar la conversación y esbozó una sonrisa forzada—. Antes de poder examinarte o elegir algún anticonceptivo, me gustaría saber... ¡Eh!... —aclaró su voz que se quebró por momentos y él sintió un nudo en la garganta—. Lo siento, estoy un poco resfriado. A lo que iba... sería importante saber por qué quieres las pastillas.
—Espero que no sea nada, doctor —dijo con un deje de preocupación—, es muy fácil resfriarse estos días, sobre todo cuando estamos destapados por la noche, ya sabes… a la noche las temperaturas bajan mucho y se puede enfriar el ambiente. —Su voz era irónica, pero muy suave y apenas se podía distinguir una cosa u otra.
Daniel captó la indirecta y volvió a sonreír con fuerza. Ella le estaba haciendo recordar su noche juntos, pero no de la misma manera que él recordaba.
—Es cierto. Tendré más cuidado de no caer en esas situaciones peligrosas para la salud —respondió, utilizando también la ironía. Si ella iba a jugar con él, que se preparara.  No lo iba a ponérselo fácil—. De todos modos... con respecto a tu... perdón... tu pregunta... bueno, creo que las píldoras son un buen anticonceptivo para no quedar embarazada. Eso es exactamente lo que no quiero. —El la miró con una expresión inocente y como si esperara una respuesta.
—Perdona, te entendí mal, ¿has dicho lo que no quieres? —ella abrió los ojos.
—¡NO! —Daniel se dio cuenta de su equivoco. Bueno, no tan equivocado estaba—. Quería decir, que no querrás eso… eso era. —Sonrió ligeramente, tragó en seco y ella le devolvió la sonrisa.
—Definitivamente, eso es algo que no quiero, de momento.
—Sí, pero debes saber que las píldoras sólo pueden protegerte de un embarazo no deseado, no te protegen de otras cosas.
«Como de las manos de imbéciles abusivos que manipulan cada centímetro de tu cuerpo.» Él estaba empezando a delirar con la consulta. A Daniel no le gustaba el rumbo que le había llevado hasta allí y no entendía por qué se sentía excesivamente preocupado por ella y sentía que tenía que protegerla de las malas intenciones. En términos médicos, por supuesto, ¡y un pepino! No quería que nadie la tocara. Pero, su labor hablaba más alto.
—Lo ideal es utilizar el preservativo en todo tipo de relaciones sexuales.
No sabía cómo había dicho eso... cualquier tipo de relación sexual... no tenía ganas de pensar en las posibilidades de Claire. Era una chica inocente que no sabía nada de juegos sexuales. La idea de que otro hombre al azar pudiera enseñarle le ponía furioso. Sintió que la ira aumentaba en su cuerpo. Y apretó los puños instintivamente.
—No soy tan tonta, doctor. Lo sé todo. Pero aun así me gustaría reforzar esa posibilidad.
—¿Estás teniendo sexo con alguien en este momento? —preguntó. Tenía que preguntarle. No quería saber la respuesta. Hacía tan poco tiempo que estaba con ella que no podía creer que se hubiera entregado a otra persona tan rápidamente.
—Por el momento, no. Creo que ambos lo sabemos. Pero tengo la intención de protegerme, por si acaso. Puede que encuentre a alguien con quien tener sexo en un futuro próximo. Y quiero tenerlo todo chequeado. —Estaba tratando de sacarlo de quicio.
Al menos Daniel había confirmado que seguía siendo virgen. Pero también le decía que tenía la intención de dejar de serlo. La verdad es que la noche que estuve con ella, estaba dispuesta a entregarse a él. Él era el que no quería. Seguramente alguien más no tendría la misma cordura que él. Y eso es lo que no le gustó nada.
—Bueno, antes de que pueda recetarte algún tipo de anticonceptivo, tendré que hacer algunas pruebas primero. Y también algunos exámenes, para poder prescribir el método más adecuado. Así que tendrás que esperar un poco más antes de tomar las pastillas y conseguir los resultados. Lo cual podría llevar algún tiempo. —No sabía por qué intentaba ganar tiempo, pero no iba a ponérselo fácil para que se acostara con el primer idiota que apareciera.
—De acuerdo. ¿Cuándo puedo hacerme estas pruebas? Me gustaría acelerar las cosas —dijo con voz ansiosa.
—¿Quiere que lo haga yo o te recomiendo otro ginecólogo? —preguntó, porque no creía que ella quisiera que lo hiciera. O eso esperaba.
—En realidad me gustaría que fueras tú. No me siento muy cómoda viendo a varios médicos. Así que, como ya te conozco, me siento más cómoda si lo haces. —Ella no se sentía así en absoluto, pero iba a llegar hasta el final. Y él era médico. Y un buen profesional. Quedaría bien en sus manos.
—Voy a pedirle a la enfermera que te atienda. Le diré a la enfermera que te cite para que vuelvas otro día para el reconocimiento médico. Enviaré las pruebas al laboratorio y mientras tanto puedes hacer los exámenes que yo te diga.
Daniel se puso a escribir en el ordenador. Esto tenía que ser una broma. Esta chica lo iba a volver loco. En cierto modo, se sintió aliviado de haberlo elegido a él para examinarla. Aunque tenía que hacer acopio de todos sus atributos deontológicos antes de ponerle las manos encima de manera profesional.
Le entregó unos papeles y le explicó cómo proceder. Claire escuchó todo y se levantó para irse.
—Gracias por todo, Dr. Rodríguez —dijo, dirigiéndose a la salida.
Justo cuando estaba a punto de salir por la puerta, oyó que Daniel le gritaba:
—¡Claire! —se giró con la puerta ya abierta y lo miró.
—¿Sí? —él la miró muy seriamente.
—Cuídate. —Fue lo único que pudo decirle.
Lo que realmente quería decirle era que no se volviera loca y que estuviera tranquila. Ser una chica sensata y no lanzarse a lo desconocido de repente y quería decirle que... no sabía lo que prefería, pero sabía que no quería que nadie la tocara. Nadie más que él. Estaba confundido y nervioso.
—Lo haré. —Y salió por la puerta.
Claire suspiró profundamente mientras se marchaba de la consulta. Y esbozó una larga sonrisa. Se sintió orgullosa de haber conseguido mantener su plan hasta el final sin ponerse a llorar sólo por su presencia. Este hombre tocó todos los sentidos de su piel, incluso desde la distancia. Era imponente y con su mirada ella sentía que podía hacer cualquier cosa que dijera. Podía controlarla con su energía masculina que salía de cada poro de su cuerpo y de su mirada. Tenía poder sobre ella. Pero hoy ha podido tener poder sobre sí misma. Y mantener la posición hasta el final. En realidad, iba a seguir su plan hasta donde fuera necesario. Porque sabía que había conseguido molestarlo, aunque fuera un poco.
Los puños de Daniel seguían sobre la mesa. La enfermera abrió la puerta y preguntó si podía hacer pasar al siguiente paciente. Contestó Daniel:
—Cancela todas mis citas de hoy. No me encuentro bien. Me voy a casa. Lo siento. —Nunca lo hizo, pero estaba a punto de reventar y tenía que salir de allí. Su última cita le había llevado al límite de su ser.
Recogió sus cosas y se fue.
∞∞∞
 
Estaba en la barra con la que era la tercera copa de coñac delante de él, cuando llegó Rafael y se sentó en la barra junto a él.
—Lo siento, pero el tráfico era infernal y acababa de dejar a Jane en el trabajo. —Sonrió—. Fuimos a comer juntos. Iba a preguntarte cómo estás, pero veo que ya te has adelantado un poco. —Miró los vasos de la barra. Frunció el ceño con desaprobación.
—Cómo estás Jane —Daniel estaba ebrio y se dirigió a él en tono irónico—. ¿Quién te ve hasta que piensa que estás enamorado de esa chica? ¿Qué pasa, aún no has conseguido meterla en tu cueva del placer? —se echó a reír.
—¡Estás borracho! —Rafael hablaba en serio. Estaba diciendo tonterías. Pero conocía a su amigo y sabía que pasaba algo grave para que tuviera esa actitud. Daniel nunca era agresivo ni se burlaba de esa manera—. ¿Qué te pasa, amigo?
—¿Por qué debería pasarme algo? —dijo en español, su lengua materna y común.
—Vamos Daniel, te sacaré de aquí, ya tienes la cuenta del día —respondió en perfecto español. Mientras ella le pasaba el brazo por el hombro y lo agarraba para levantarlo de la barra. Con la otra mano, sacó un billete del bolsillo y lo colocó sobre la barra.
Rafael entró con él por el brazo en la casa. Daniel estaba hecho un lío. Empezaba a preocuparse por él. Pero creyó conocer la razón de su estado. Le condujo al dormitorio y, una vez allí, al cuarto de baño.
—Te meteré en la ducha fría para ver si te despiertas un poco. —Lo empujó hacia la ducha, sujetándose a la mampara de cristal. Daniel se esforzó por quedarse de fuera—. Vamos, gilipollas, te estás matando. —Y pudo meterlo dentro. Abrió el grifo y la fría lluvia comenzó a golpear el cuerpo vestido de Daniel.
—¡Cabrón! ¡Dejadme en paz! —Daniel gritó al sentir que el agua fría le corría por la cabeza. Rafael le sujetó firmemente por el brazo para que no se moviera. Ambos tenían fuerza bruta, pero Rafael estaba acostumbrado a estas situaciones y sabía que su amigo no iba a hacerle nada.
Empezó a soltarlo poco a poco cuando sintió que ya no luchaba.
—Te dejo ahí para que despejes la cabeza. Te espero en el salón.
Daniel apoyó las manos en la pared de la ducha y bajó la cabeza. Su cabeza rodaba a toda velocidad. Se quedó quieto, dejando que el agua lavara sus pensamientos. La imagen de Claire en su despacho le venía una y otra vez. Estaba muy guapa. Era la imagen de la dulzura y la tentación en una sola mujer. Y la había tenido en sus manos. Y la había dejado escapar a causa de sus traumas. Todavía le perseguían sus fantasmas y eso le impedía ver la oportunidad que tenía de estar con ella. Una oportunidad que ahora iba a tener otro hombre. Quizás otro Brian. Dio un puñetazo a la pared con tanta fuerza que su mano casi se rompe en mil pedazos.
—¡Mierda! —chilló.
Pero no se podía hacer un daño mayor que el que sentía en su interior. Haría cualquier cosa, pero no iba a permitir que eso sucediera. Nadie iba a hacerle daño. A ella no. No iba a permitir que nadie ni nada le hiciera nada a alguien a quien quería. Cerró los ojos. Se puso a llorar. Él se la quería. ¿Por qué seguir negándolo? No sabía cómo ni por qué, pero estaba enamorado de Claire.
Cuando Daniel llegó al sofá, llevaba un chándal con pantalones de deporte, pero tenía el tronco desnudo. Alrededor de su mano había una toalla enrollada.
—¿Qué has hecho, idiota? —Rafael se miró la mano con asombro. Se había hecho daño. Pero este hombre estaba perdido, pensó.
—No me digas nada. —Daniel se recostó sentado en el sofá con los antebrazos sobre las piernas y la cabeza gacha, agarrándose la mano herida.
—Bro, no puedes hacerte esto. Es suficiente. No puedes seguir así por Sophie. Han pasado cuatro años. Tienes que salir de esta tormenta. —Le dijo Rafael, pensando que todo esto era por su mujer y que estaba claro lo que le pasaba. Su aniversario era dentro de dos días. Habría que volver a revivirlo todo.
Daniel permaneció en silencio durante algún tiempo. Y finalmente se volvió para mirarle mientras él seguía sentado junto a él en el sofá:
—No es Sophie quien me atormenta. Aunque suene increíble decirlo en voz alta, Sophie ya no me atormenta.
Ralph se estiró sobre su cuerpo y le miró desconcertado por su afirmación. La que no esperaba. Si no era Sophie, ¿qué o quién demonios lo había puesto en ese estado? Estaba preocupado.
—Ahora me tienes preocupado —le dijo Rafael con voz grave y seria.
—Es Claire. —Volvió a mirar al suelo. Se sintió ridículo.
—¿Qué? —A Ralph casi se le salen los ojos de las órbitas. Al menos no era tan grave, estaba así por culpa de otra mujer. En cierto modo, por mucho que le admirara, se alegraba de que otra mujer, cualquier mujer, hubiera sustituido su obsesión por Sophie—. ¿Claire? ¿La amiga de Jane? Hay algo que se me está escapando. ¿Desde cuándo tenéis algo tú y Claire?
—Esa es la cuestión. No lo tenemos. Soy un idiota y metí la pata. —Se pasó la mano por el pelo de forma agitada.
Se apoyó en el sofá y empezó a contarle a Rafael toda la historia. Evidentemente, ocultando los detalles de sus consultas, que eran confidenciales y privadas y que tendría que respetar debido a su profesión, por mucha confianza que tuviera en Rafael.
—¿Los documentos que me pediste eran de ella? ¿Tienes alguna idea de lo que contenían esos documentos? He leído los informes. Es muy fuerte.
—Sí, ahora entiendes mi preocupación. —Dijo sin ocultar su desesperación en su voz y el nudo se formó de nuevo en su cabeza.
—Dani, el chaval ese que intentó violarla, salió de la cárcel hace un mes —dijo ella.
—¿Qué? ¿Cómo? Tuvo una condena de seis años, no debería estar suelto. Todavía no ha cumplido toda su condena. —Me asustó la idea de haber un violador suelto. Más aún, podría intentar acercarse a Claire.
—Cuando me dijiste que querías los informes para un paciente, pensé que sería, tras leer su contenido, para algún tratamiento psicológico o algo así, dado su proceso. Pero ya sabes que mi trabajo consiste en investigar a los delincuentes y me interesaba saber cómo estaba ese cabrón. He consultado su expediente penal en el centro donde está alojado. Fue puesto en libertad condicional por buena conducta hace un mes.
—Pero ¿cómo se libera a un pervertido de esta forma, a un abusador? —Daniel tenía mucha rabia y odio en su interior. A lo largo de su vida había tenido que ayudar a muchos delincuentes, pero también tuvo que hacer lo mismo con sus víctimas y algunas de ellas no habían conseguido seguir vivas para contarlo. Tenía la obligación de cuidar a cualquier persona por su derecho a la asistencia. Pero no lo hizo en el espíritu de la medicina. Daniel tenía la suficiente sangre fría para hacerlo, pero pensar que alguien como Brian pudiera acercarse a Claire estaba más allá de su devoción profesional. Se sentía capaz de cometer una atrocidad si le ponía un dedo encima.
—Tómatelo con calma, Daniel. He leído su informe. Tiene una orden de alejamiento para no acercarse a menos de un kilómetro de Claire. Ni siquiera puede saber dónde vive porque tiene su dirección protegida por la protección de víctimas. Además, él sale con una unidad transmisora de radiofrecuencia con forma de pulsera y si el tipo intenta algo, podemos localizarlo inmediatamente. No va a arriesgar su sentencia.
—Me imagino que no está precisamente contento de que le haya metido en la cárcel a los 18 años. Además, podría intentarlo con otra persona y esta vez podría vengarse de sus intentos. No quiero ni pensar en ello.
—Daniel, bro... mírame —Y Daniel le miró con el rostro oscurecido—, en la medida en que dependa de mí y sabes que lo haré todo, ese hijo de puta no se acercará a ella ni a nada. Le echaré un ojo. Confía en mí.
Daniel sabía que su amigo era un buen profesional. Ese era su trabajo, asegurarse de que los delincuentes como él no consiguieran sus objetivos. Confiaba en él y eso le daba más confianza.
—Una cosa, Daniel. Claire no sabrá que Brian ha salido de la cárcel. No suelen informar a sus víctimas para que no tengan que vivir con miedo. Saben que ella está protegida al máximo y que él no podrá acercarse. O no debería.
—No voy a decirle nada. Descansa tranquilo. No voy a poner en riesgo tu trabajo. El tuyo o el mío. Gracias, amigo mío. Te quiero mucho y lo sabes. Gracias por venir por mí.
—¿Qué vas a hacer con ella? ¿Vas a decirle lo que sientes por ella? —preguntó.
—Voy a hablar con ella el domingo, después de la reunión de cumpleaños de Sophie. —Él quería hacerlo. No quería esperar más.




Capítulo 15
El encuentro en casa de Jordan había sido muy emotivo, muy intenso. Daniel consiguió mantener la compostura durante todo el día, a pesar de estar constantemente la presencia de Sophie y de que toda la gente se le acercaba repetidamente. A última hora de la tarde, con la noche fuera, Daniel quería alejarse de allí. Había hecho su trabajo, pero ya no creía que su presencia allí fuera necesaria, y él mismo no quería estar allí.
Jordan se acercó a él en el vestíbulo cuando le vio ponerse la chaqueta del traje en señal de que se iba.
—Gracias por venir, Daniel. Me alegro de verte bien. Tu presencia ha sido muy importante para nosotros. Sabes que eres como un hijo para mí y, a pesar de todo, esta casa también es tuya. Aquí las puertas siempre estarán abiertas para ti.
Después de lo que separó a Sophie de Daniel, no había vuelto a esa casa muy a menudo. Jordan era el padre de Sophie, pero también era un compañero de trabajo, un médico conocido y un gran amigo. Lo tenía en gran estima.
—Sabes que puedes contar conmigo para cualquier cosa. Siento que no venga tan a menudo, pero estoy intentando llevar mi vida lo mejor posible —dijo mientras estiraba los brazos para dar un abrazo a su amigo y antiguo suegro.
—Eso es lo que debes hacer Daniel, seguir con tu vida. No hay nada que desee más. Y estoy seguro de que Sophie pensaría lo mismo. —Le dedicó una sonrisa muy tierna y sus ojos brillaron con el agua que había llenado sus espacios blancos.
Se abrazaron un par de veces más y Daniel salió por la puerta de la mansión donde vivía el doctor Jordan. Cruzó directamente el jardín hasta su coche y se subió. Se sentó en él, en la oscuridad, con las manos extendidas sobre el volante, y cerró los ojos. Había sido un día duro. Siempre lo había sido, cada año. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. Pero esta vez no por las mismas razones de siempre, sino porque sentía que él se alejaba de ella. Sophie ya no tenía el mismo protagonismo en su vida. Y eso le entristeció un poco. Ahora había alguien más que estaba dejando huella en su vida. Y quería, anhelaba decirlo. No sentía que engañaba a Sofía, porque era la persona que le había dejado, sin darle opción. Pero durante muchos años fue incapaz de hacerlo, porque se sentía así. Que él le estaría engañando. Ahora no se equivocaba. Sólo se engañaba a sí mismo. Quería estar con Claire. Y lo iba a decir mañana, sin falta.
No quería ir a su casa vacía. Hoy no. Necesitaba despejar la cabeza. Había sido un día de emociones muy dolorosas, de encuentros muy intensos. Quería olvidar lo que acababa de vivir. Conducía hasta el bar de jazz que les gustaba a ambos. Lo habían pasado bien allí y quería estar en un lugar que le trajera buenos recuerdos. Arrancó el coche y se puso en marcha.
∞∞∞
 
Claire estaba en el bar con Mathew. Su mesa estaba al lado del escenario y podían ver a una banda que tocaba jazz improvisado y tranquilo de forma muy agradable. El sonido ambiental era muy relajante y Claire se sentía muy bien. Mathew se portó como un auténtico caballero con ella, fue a por las bebidas y ambos se tomaron un Martini. Estaban charlando alegremente sobre cosas del trabajo, anécdotas con clientes y ella se lo estaba pasando muy bien. En ningún momento Matt insinuó nada, se comportaba como si fueran amigos desde hace tiempo. «No sé por qué nunca quiso salir con él, es un tipo muy agradable, no como otros», sus pensamientos eran forzados, porque inconscientemente estaba comparando a Matt con Daniel, por mucho que quisiera desviar la atención de él. Hoy no quería pensar en Daniel. No quería pensar en absoluto en Daniel. Quería quitárselo de la cabeza y Matt estaba haciendo un gran esfuerzo, creía que se merecía algo de su atención y un mínimo de consideración. 
Cuando Daniel entró en el bar, estaba lleno. Antes era normal que los sábados por la noche estuviera lleno. Era un bar de jazz muy bueno y conocido, y los amantes del jazz se reunían los sábados para escuchar los conciertos de las grandes bandas que tocaban allí.  Afortunadamente, conocía bastante bien al camarero, que le dijo que tenía una mesita para él que estaba reservada, pero sus ocupantes acababan de cancelarla. Sólo estaría un poco más lejos del escenario. A Daniel le pareció perfecto. Se sentó en su mesa individual y pidió un whisky viejo.
Al levantar el vaso de líquido ámbar a la boca, se sintió un poco ansioso. Recordó la borrachera del otro día y el olor a alcohol aún no se había asentado del todo en su estómago. Pero era un buen whisky y hoy sólo quería beberlo en paz y tranquilidad mientras disfrutaba de la música que tanto le gustaba. Mientras el líquido corría por su garganta, quemando sus entrañas, cerró los ojos y sintió que el fuego se llevaba todo el pesar del día. Cuando abrió los ojos, su mirada se dirigió al escenario, pero una pareja sentada frente a él le llamó la atención. Estaban sentados uno al lado del otro, de espaldas a la pared y de lado a la banda, pero Daniel podía verles las caras. Y el mismo fuego que se le prendió en la garganta se convirtió en hielo.
Era Claire. Y estaba con aquel chico con el que la había conocido en el club el día que había acudido en su ayuda en el suelo, completamente consumida por el alcohol. Y ahora allí estaban frente a sus ojos, en su bar favorito, hablando animadamente, como si fueran una pareja de novios.
«¿Podría ser este hombre la razón del urgente deseo de Claire de anticoncepción? ¿Tenían una relación física?» Las preguntas se agolpaban en su cabeza. Tenía los puños cerrados y los celos que sentía ahora eran más grandes que su propio cuerpo. No podía creer que ella no se hubiera tomado la molestia de esperar a dejar entrar a otro tipo en su vida. Quizá esa había sido su intención cuando la vio con él en el club. Sólo había tenido la mala suerte de emborracharse y necesitar la intervención de Daniel. Quizá sus ideas estaban en ese nórdico de cara aburrida. Qué enfadado se sentía en ese momento. Entonces, ¿por qué estaba dispuesta a entregarse esa noche si quería estar con otra persona? «Por supuesto que sí. Quería tener la experiencia con este idiota para que no pareciera tan inocente ante el otro.» En su mente corrían múltiples hipótesis que podían explicar por qué Claire estaba con ese tipo. Además, parecía muy cómoda. Y, por si fuera poco, estaba preciosa. Últimamente se parecía muy poco a la joven demente que se hacía pasar por ella. Llevaba un vestido que quedaba perfecto con su pelo aterciopelado fluyendo sobre él. Su maquillaje era impecable, pero muy discreto, y sus labios eran de un suave color que hacía resaltar sus mejillas naturalmente sonrosadas.
Estaba muy guapa. Era muy sensual y ni siquiera se daba cuenta de lo que podía despertar en los ojos de los hombres con sólo mirarla. Era una mujer muy deseable y sus curvas jóvenes e inocentes eran una invitación al sexo. Y algunos se aprovechaban de ello. Pero si su intención era utilizarlo para llegar a ese idiota sentado a su lado, no se lo iba a poner fácil.
Claire escuchaba la música con una sonrisa en la cara. La velada estaba resultando muy agradable. Y mientras seguía envuelta en la agradable atmósfera, sintió que la mano de Matt se posaba sobre la suya. De repente, ella lo miró, pero él también se volvió hacia la banda y no pareció darse cuenta. Claire se sintió mal por no apartarse, pero no quería ser borde ni darle esperanzas. No sabía qué hacer. Cogió la copa de Martini con la otra mano libre y se la llevó a la boca, tragando todo el contenido de un solo movimiento. Al depositar el vaso sobre la mesa, un extraño magnetismo invitó a su mirada a volver al fondo del bar. Y ahora sabía por qué. Su mirada se encontró directamente con la de Daniel, que estaba solo en una mesa y la miraba con los ojos entrecerrados, como si la furia pudiera salir disparada de su mirada en forma de flechas. 
Tardarían unos segundos en mirarse, pero para Claire fue como una eternidad. De repente, apartó su mano de la de Matt de forma inconsciente. Matt se dio cuenta, se asomó a su oído y preguntó: «¿Te traigo otra copa?», pero los ojos de Claire seguían clavados en los de Daniel. Daniel hizo un pequeño intento de apartar la mirada de ellos. La miraba como si fuera un animal despreciable. Fue Claire quien retiró su contacto para decirle a Matt: «Quizá... no sé... es tarde.» —No sabía lo que decía y no pensaba bien. Era posible que fuera sólo la presencia del médico lo que la hacía sobrepasar sus palabras. Tenía un extraño poder sobre ella, y lo odiaba.
—¿Qué dices, cariño? Ahora viene lo mejor, van a tocar un set impresionante. —Le sonrío, tan divertido con la banda.
—El caballero de la mesa del fondo os invita una copa. —El camarero se acercó a la mesa con dos copas de Martini llenas.
Matt miró detrás de él y Claire pensó que Daniel había ido demasiado lejos. También miró detrás del camarero y ambos pudieron ver a Daniel con una larguísima sonrisa y la copa levantada como si estuviera brindando por ellos.
—¡Qué generoso! —dijo Matt. Este tipo era un imbécil—. Pues si es... el médico, el que se acercó a ti la otra noche. —Le dijo algo al camarero en voz baja. Y este fue al encuentro de Daniel. Cuando lo vio levantarse y dirigirse a su mesa, salió de su estado de congelación y miró a Matt.
—Lo invité a sentarse con nosotros. Es lo menos que puedo hacer por haberte salvado esa noche. Estoy verdaderamente agradecido. —Sonrió cálidamente y me besó la frente.
Claire quería morir en ese mismo momento. Era una broma. Matt acababa de invitar a Daniel a sentarse con ellos en una cita doble, lo que había permitido sólo para alejar su mente de él. Al mismo tiempo, Daniel bromeaba con todo el asunto y estaba decidido a quitárselo de encima.
Daniel se incorporó y saludó a Matt con un apretón de manos tan fuerte que pudo ver la cara de dolor de su cita, tan sorprendida que su sonrisa se desvaneció en el intento. Se giró para saludar a Claire y acercó su cara para darle un beso en las mejillas. Claire no se movió. Le ardían las mejillas. Daniel puso su boca en una de sus mejillas y fue como si hubieran echado gasolina al fuego.
—¡Hola Claire! ¿Estás bien, no tienes mucho calor, ni fiebre? —Su voz era irónica, pero aparentemente sólo ella entendió el tono. Porque Matt, en su perfecta estupidez, le dijo:
—¿Estás bien, cariño?
—¿Estás bien? ¿Te estás poniendo enferma? —La de Daniel iba acompañada de una mirada de preocupación. Eso era lo que le faltaba. Dos hombres haciéndole preguntas sobre su estado de salud. ¿Sería posible? Decididamente, se trataba de una broma mal gastada.
—¡ESTOY PERFECTA! —No se dio cuenta de que su voz salía un poco desafinada.
Los dos hombres se miraron sin decir nada, pero con los ojos muy abiertos, como si dijeran: «Pobrecita». El enfado de Claire estaba subiendo de tono. Pidió permiso y salió para ir al baño. Tuvo que calmarse. Estaba ardiendo de fiebre.
Se echó agua en el cuello y la cara, se retocó el maquillaje y el lápiz de labios. Se miró en el espejo. Sus mejillas tenían el color de dos pimientos. ¿Por qué debía tener tanta circulación en la cara? El color de sus pómulos siempre la delataba. Respiró hondo y volvió a la mesa, esperando que Daniel se hubiera ido ya a su asiento.
Pero cuando volvió al salón, los dos estaban charlando alegremente como dos compañeros de universidad. «¿En serio?»
Se volvió a sentar y ambos parecían completamente alienados de ella. Se entretuvo con su Martini. Cuando terminó, había pasado media hora y seguían intercambiando opiniones sobre músicos de jazz y cosas relacionadas con el mundo de la música.
Claire estaba enfadada. Cuando terminó el último sorbo de su Martini, dejó la copa con tanta fuerza que los dos hombres volvieron la cabeza hacia ella con una mirada de admiración. 
—Me voy, Matt. Sólo estoy cansada. No te preocupes, cogeré un taxi. —Dijo mientras se levantaba. Estaba segura de que no iba a dejarla allí y se levantó para acompañarla. Dejando que Daniel quedara solo. Eso era lo que se merecía.
—Ohhh, ¿de verdad, cariño? A partir de ahora va a haber una banda muy buena. ¿Te importa que me quede? —Claire no podía creer lo que oía. Qué gran hijo de puta. Acababa de dejarla plantada en una cita. Miró a Daniel, que la miraba con una sonrisa sádica. «Que se jodan los dos.»
—En absoluto. Que pases una buena noche. —Sonrió y salió por la puerta.
La parada de taxis estaba un poco lejos. Así que le vendría bien caminar un poco. Estaba tan enfadada por lo que acababa de ocurrir que podría volver a casa andando, si no fuera por los altísimos tacones que llevaba, que no le permitirían caminar otras dos manzanas. Ella cogería un taxi. Cuando por fin llegó a la parada de taxis, unos cinco minutos después, no había nadie, ni coches, ni gente. Se quedó allí, en la oscuridad, esperando.
Un coche negro se acercaba a la acera, pero iba muy despacio y parecía que iba a detenerse junto a ella. Empezó a sentirse mal. Estaba sola en una calle oscura sin nadie alrededor. Y ahora venía un coche y no podía ver al conductor porque las luces la cegaban hacia él. La noche no podía ser peor. Se congeló cuando el coche se detuvo a su lado y cerró los ojos. Cada célula de su cuerpo retrocedió con miedo. Oyó que la puerta del coche se abría y que unos largos pasos rodeaban el coche. Un hombre la agarró del brazo y la hizo girar.
Claire temblaba por todo el cuerpo, cerrando los ojos lo más fuerte que podía. Y sintió la mano de un hombre que le levantaba la barbilla para que mirara a su captor.
—¿Te parece una hora para que una joven como tú esté sola en la calle?
Su voz era familiar y Claire pudo abrir los ojos lentamente. Y pude ver los ojos de Daniel mirándola con una mirada de recriminación. Como si fuera ella quien hiciera algo malo.
—Sube al coche —dijo.
—¿Perdón? —Estaba bromeando, casi le daba un susto de muerte y ahora creía que se iba a subir en su coche—. No voy a ir a ninguna parte contigo.
—No voy a ir a ninguna parte contigo. —Y justo cuando pensó que se iba a girar para marcharse, él le agarró las piernas tan rápido que ni siquiera tuvo la oportunidad de moverse. Abrió la puerta del coche y la depositó en el asiento contiguo al del piloto. La abrochó el cinturón y cerró la puerta. Con unas cuantas zancadas más, dio la vuelta al coche y atravesó su puerta. Arrancó el coche con tanta rapidez que Claire aún estaba conmocionada.
—DÉJAME SALIR, IDIOTA. NO PUEDES TRATARME ASÍ, DÉJAME SALIR AHORA—. Empezó a gritarle mientras le daba puñetazos en el brazo.
—Basta ya. Vas a provocar un accidente, loca. No te dejaré salir de ningún sitio. No te muevas.   —dijo con calma, mientras Claire seguía dándole un puñetazo en el brazo que no parecía provocar la más mínima sacudida. Era muy fuerte y grande y Claire parecía una niña golpeando un saco de boxeo.
—Déjame salir, quiero ir a mi casa— dijo con una voz de desesperación y súplica.
Daniel casi se sintió mal al oír el tono de su voz. Estaba nerviosa y asustada y eso no era lo que Daniel quería que sintiera a su lado. Se volvió hacia ella y le dijo:
—No voy a hacerte daño. Mantén la calma. —Fue todo lo que dijo.
Claire permaneció en su asiento, mirando al frente sin responder. Estaba cansada y no quería discutir. Tenía miedo, pero al mismo tiempo no estaba nerviosa porque pensara que iba a hacerle daño, sino porque estaba allí con él y eso la inquietaba mucho. Su presencia era para ella un halo de fuerza y poder que no podía controlar. Sentía que sería capaz de hacer cualquier cosa que él le dijera. La hipnotizó.
El coche se detuvo para dejar que se abriera la gran puerta que conducía al garaje interior de la casa de Daniel. ¿Por qué la llevaba a su casa? ¿Creía que estaba borracha otra vez?
Daniel aparcó el coche, salió y abrió la puerta para ayudarla. Claire no se movió.
—¿Será posible? —gruñó.
—Parece que se ha convertido en un hábito tener que cargarte. —Su boca adoptó una sonrisa sarcástica. Claire recordaba la última vez que la había llevado así a su habitación.
—Mira si eres gilipollas. —Estaba enfadada porque la molestaba con su juego de palabras.
—Cuidado, nena. Si sigues vomitando veneno, tendré que darte un antídoto. —Su voz era peligrosamente amenazante.
—No me llames NENA. —Le chilló.
—No. Te llamaré de todo —Estaba atravesando la puerta de su salón con ella. Y se dirigió al sofá—, pero no te llamaré nena porque lo que tengo delante es una niña tonta que voy a convertir en mujer.
Claire sintió como si su pecho quisiera explotar con su corazón latiendo a mil por hora. ¿Qué había dicho? Que pretendía hacer de ella una mujer. ¿Qué quiso decir con eso? No iba a permitirle lograr lo que una vez se negó. Ni siquiera en la muerte. Estaba loco.
Daniel la depositó en el sofá tumbado y se colocó encima de ella. Las luces estaban apagadas en el salón, pero una luz de trabajo estaba abierta en el vestíbulo y el ambiente era muy romántico. Pero allí no había ningún romance. Había un hombre loco que la miraba fijamente con ojos depredadores; su cara estaba llena de un deseo que ella no podía identificar. Una ola de frío atravesó su espalda y, como un rayo, él la atrapó en la nuca.
—Daniel, suéltame. —Le habló con calma. Sin suplicar ni agonizar.
—No te soltaré, no voy a hacerlo. De hecho, de lo único que me arrepiento es de haberte dejado ir esa noche. No dejaré que te vayas esta noche antes de que seas mía. —Su voz estaba llena de deseo, de ira, de celos, de todo. Tenía toda una mezcla de emociones del día dentro de él y ahora tenía a Claire debajo, su inocente y hermoso rostro en sus ojos y no quería parar. Sabía que era una locura, pero no podía parar. No iba a dejar que nadie más la tocara. Y al menos nadie le haría daño la primera vez.
—Daniel, ¿qué me vas a hacer? —Su voz era de pánico. Claire estaba empezando a sentir pánico. La última vez no había sabido lo que iba a pasar, pero ahora tenía a un chico mirándola fijamente con poco autocontrol y el pánico la invadió.
—Sencillamente —Le dio un beso tiernamente prolongado y, sin despegar sus labios de los de ella, murmuró—, voy a hacerte el amor, como te prometí la última vez.
—No puedes hacer eso. Soy virgen y lo sabes. —Claire recordaba bien lo que le había hecho marcharse la última vez y pensó que tal vez verla con Matt se estaría pensando de que ya no era virgen, después de lo que ella había insinuado en la consulta. Por eso no tenía problemas para insistir con ella. Pero estaba segura de que con esa información renunciaría a sus intentos de nuevo.
—Sí, lo sé, y parecías muy dispuesto a dejar de serlo. —Daniel siguió besándola por todo el cuello y el rostro mientras le hablaba. Sus manos agarraron su cintura y su otra mano agarró su brazo. Claire tenía todo su cuerpo inmovilizando sus movimientos.
—¿Y quién te ha dicho que tú eres el elegido? —dijo para burlarse de él. ¿Qué estaba haciendo?
—Tú. —La miró a los ojos. Su rostro era aterrador y Claire se arrepintió de haberlo dicho—. Sí, recuerdo muy bien haber fallado, pero también recuerdo como suplicaste en mis manos, cuando lo revelaste, como querías que fuera yo. Y seré.
—Eres un sinvergüenza, canalla. —Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. De ira e impotencia. Pero no de miedo. Pero del rechazo que había sentido por él. Pensó que podía venir cuando quisiera y reclamar su tesoro—. No soy su trofeo.
Daniel la besó apasionadamente. Sus manos se dirigieron a sus pechos y agarró uno de ellos para acariciarlo. Claire dejó escapar un gemido.
—No, amor, no eres mi trofeo. —Le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja para seguir acariciando su cabello. Le habló con mucha ternura—. Te deseo y quiero que tú también me desees, porque esta noche voy a hacerte mía. ¡Eres mía... mía... mía...! Tú ya lo sabes. No necesito consumarlo para saberlo. Simplemente quiero darte placer, mucho placer. Te deseo, amor.
Las lágrimas turbaron sus ojos, pero turbaron aún más su corazón. Él dijo que la deseaba. Pero ella no creyó en sus palabras. Ella sabía perfectamente lo que un hombre podía hacer o decir con la única intención de darse revolcones de deseo y follarse a una. La deseaba. Nada más. Y su corazón se apretó aún más. Pero Daniel continuó besándola, apoderándose de su deseo con gestos intensos pero suaves.
Besó cada una de sus lágrimas y sus ojos, bajó a su boca y tomó sus labios en un beso desesperado, posesivo, dominante. Su lengua se abrió paso entre la boca de ella, y exploró cada sabor de sus entrañas de forma pausada. Olas de deseo recorrieron a Claire. Sentía que su cuerpo la atraía. Ella salió de su mente, renunciando a pedirle permiso para cualquier cosa.
Daniel se separó de ella y la cogió en brazos para llevarla a su dormitorio. Conocía esa habitación. Mientras la cargaba, seguía depositando besos en su boca. Podía guiarla a ciegas por su casa, que había mapeado perfectamente. 




Capítulo 16
El frío de la habitación proporcionaba una sensación suave y agradable en sus piernas desnudas. Daniel la dejó de pie a los pies de la cama.
—No te vayas a ninguna parte —Le tocó los brazos y le habló al oído. Sintió su cálido y ansioso aliento en su piel—. Prométeme que no te irás de aquí. O vendré a buscarte al fin del mundo. —Y sus labios tocaron los de ella en la oscuridad de la habitación.
—Te lo prometo. —Ella susurró contra sus labios. No tuvo fuerzas para decir que no.
Sintió su sonrisa en los labios.
—Ahora mismo vuelvo.
Daniel se apartó, pero no salió de la habitación. Le oyó abrir unos cajones. No sabía lo que estaba haciendo. Claire se sentó en la cama, esperando a que él volviera. Para hacer el amor con él, como le había dicho. Dio un suspiro ahogado. ¿Estaría preparada? ¿Realmente iba a suceder esto? Ella no sabía qué pensar, el deseo le decía que sí. La prudencia le decía que no. Pero no tenía energía para salir de allí. Ella tampoco sabía si quería hacerlo.
La habitación empezó a iluminarse efímeramente, medio iluminada por las velas que Daniel encendía por toda la habitación. ¿Cómo lo había hecho? Parecía que lo había calculado de antemano. ¿De dónde había sacado todo eso? De un cajón en alguna parte. Recordaba que su habitación estaba inmaculadamente limpia y ordenada, pero recordaba haber visto algunas velas alrededor de la habitación como adornos. También estos parecían no haber sido utilizados nunca. Al menos no debía necesitar esos artilugios para las mujeres con las que solía estar. Seguramente tenían la suficiente experiencia como para no requerir tanta atención por su parte.
La habitación era ahora de un color cálido y se veían sombras y luces. La habitación estaba lo suficientemente iluminada como para ver las siluetas de los dos, pero no lo suficiente como para ver los detalles.  
Daniel se volvió para mirarla de nuevo. La agarró por los brazos y la sacó de la cama. La sostuvo en sus brazos. Durante mucho tiempo. Claire sintió que sus manos le bajaban la cremallera del vestido por la espalda. E trozo de tela se deslizó por su cuerpo y cayó a sus pies. Ahora sólo llevaba el sujetador y las bragas. Se había puesto un conjunto de encaje muy bonito del mismo color que el vestido, verde agua. Daniel le acarició los brazos con sus manos en repetidos gestos de subida y bajada. Se puso delante de ella. Claire se sentía expuesta sólo con su ropa interior y sus tacones. Eran tan altos que casi podía estar a su altura. Daniel era un hombre muy alto. Llevaba una camisa negra y una corbata gris que ya estaba desatada y tirada en el cuello.  Los botones de su camisa estaban medio abiertos y dejaban al descubierto su perfecto pecho dorado. Se situó a unos centímetros de ella y la miró de arriba abajo lentamente.
—Eres perfecta. Tan inocentemente hermosa. —Sus ojos contenían lujuria y deseo. Eran oscuros con luz. A Claire se le pusieron los pelos de punta ante ese comentario—. ¿Tienes frío, amor? —Y la abrazó de nuevo.
Mientras la abrazaba, empezó a desabrochar con una mano la camisa que llevaba puesta y la soltó sólo para quitársela por completo. Claire estaba hipnotizada. Este hombre era exactamente como ella lo recordaba, una estatua de un dios griego. No se puede ser tan masculino. Cada curva de su cuerpo gritaba sexo y deseo. Su pecho era el doble de su tamaño. Sus anchos hombros eran interminables. Sus músculos estaban bien definidos y firmes. No había ni un gramo de grasa en su cuerpo. Era perfecto.
Se quitó rápidamente los pantalones del traje y se quedó en calzoncillos. Calzoncillos blancos mega ajustados con una larga cinta en la cintura con letras de un famoso diseñador. Todo estaba tallado a dedo para su cuerpo.
La abrazó con una mano y la levantó como si fuera una muñequita. La colocó en el centro de la cama. Y se acostó junto a ella, girado hacia su lado. Con una mano empezó a acariciar su brazo, pasó a sus caderas y finalmente a sus piernas. Acarició con la punta de los dedos todo su cuerpo. Claire tenía los ojos cerrados, mirando al techo, pero podía sentir el rostro de Daniel a su lado, mirándola fijamente. Su aliento era dulce y suave y su respiración le acariciaba el rostro. Se sintió un poco cohibida y avergonzada. Al igual que la última vez, no sabía qué hacer. Y se dejó llevar por su cuerpo.
Daniel deslizó una mano bajo su espalda y le desabrochó el sujetador con rapidez y destreza. Cuando la mano de él volvió a la frente de ella, empezó a bajar cada una de las copas, besándole el hombro al bajar donde había quitado la pequeña copa del sujetador. Cuando llegó al suave tejido, colocó un dedo entre su pecho desnudo y la tela y suavemente hizo que su forma se desplegara desde sus pechos. Oyó cómo la pieza caía al suelo delante de ellos. Su mano estaba ahora apoyada en su abdomen y no hacía nada. Se quedó quieto.
Claire abrió los ojos y lo encontró mirándola.
—Cada vez que te miro, me quedo sin aliento. Eres tan exquisita, amor. Quiero hacerte mía. Quiero tocarte donde nadie te ha tocado nunca. Te quiero para mí. —Y su boca se dirigió a un pezón y comenzó a chuparlo con avidez. Al principio era suave y lento, pero se hizo más intenso y ahora se exasperaba y la hacía mover toda la espalda. Su abdomen la sacudía con espasmos. Constante y doloroso.
Daniel agarró otro pecho para llevarse otro pezón a la boca y saborearlo con su delicadeza. Sus pechos eran grandes y suaves, pero los pequeños pezones estaban doloridos por la dureza de su tacto. Las manos de él le cogían ahora la cintura y le depositaba besos en la cintura, bajando cada vez más. Claire se asustó y se agarró el pelo de la parte superior de la cabeza. Ella tiró de su cabeza hacia arriba para que no bajara más.
Daniel se dirigió a su boca. Le cogió las manos para colocárselas junto a la cabeza, atrapadas entre la cama y entrelazando sus dedos con los de ella.
—No me pares. Te quiero toda. Quiero probarte toda. Voy a besar todo tu cuerpo —dijo mientras la besaba—. ¿Confías en mí? —le preguntó a los ojos.
—No lo sé. Yo sólo... Me siento un poco... —Las mejillas de ellas la estaban delatando de nuevo, porque se puso muy roja.
—No quiero que te avergüences de mí, cariño. Eres muy guapa. Quiero conocer cada rincón de tu cuerpo. No te haré daño. Estaré muy tranquilo contigo. Y mira que me cuesta. —Él soltó una de sus manos y la agarró para colocarla entre sus piernas y que pudiera sentir el duro miembro que ella anhelaba tener.
—¡Ohhhhhh! —Claire se sintió bastante avergonzada por su encuentro y su cara se iluminó. 
—Esto es sólo una parte de lo mucho que te quiero. Ahora quiero que sientas realmente la intensidad de lo mucho que te quiero poseer. —La voz de Daniel era penetrante, asertiva y apasionada.
Claire se sintió como en una nube, este hombre era capaz de decir las cosas más sensuales que una mujer podría desear oír y sentir. Pero ella sabía que cuando él decía que la quería, se refería a su cuerpo. No la amaba realmente. No podía. No la conocía. Ni su pasado, ni quién era, ni cómo se sentía. No sabía nada de ella. Pero en ese momento no le importaba. Se sintió realmente deseada por alguien que la llevó al placer de forma pacífica y respetuosa. Y eso dejó un espacio abierto en su corazón para que Daniel lo llenara. Aunque sabía que él pronto llenaría otro espacio que ella había reservado con tanto cuidado para alguna persona.
—No sé qué hacer. Dime qué debo hacer —La timidez y la inexperiencia no le permitieron manejarse bien en esta circunstancia.
—Mi amor... —Daniel sonrió ante su inocente afirmación—. Déjate llevar. No quiero que hagas nada hoy. Sólo quiero que te sientas cómoda y disfrutes de tu cuerpo—. Le agarró la cara con las dos manos y la sostuvo entre las suyas—. Prométeme que me dirás que pare si no te sientes bien. Quiero que estés tranquila y que lo disfrutes. Si hay algo que no te gusta o con lo que no te sientes cómoda, dímelo. Prométeme que me lo dirás. —Habló muy serio y con un tono casi amenazante.
—Te prometo —Claire casi se sintió mal ante sus palabras. Parecía saber algo de su pasado. Fue muy atento con ella. O bien era realmente un perfecto caballero. De un modo u otro, ella confiaba en él. Él daba todos los pasos para asegurarse de que ella no se sintiera obligada o avergonzada. Ella quería hacerlo con él. Lo tenía claro. Quería entregarse en cuerpo y alma a ese hombre poderoso que la llevaba a lugares que no sabía que podían existir. Pero que ella quería saber. Con él.
Daniel suspiró profundamente y sonrió. La besó profunda y apasionadamente. Poco a poco el beso fue ganando en intensidad y junto a sus labios, sus manos fueron ganando terreno. Le cogió los pechos y los masajeó suavemente, pero con la suficiente presión como para hacerla gemir con el tacto. Su boca volvió a bajar hasta el cuello de ella y le acarició la piel con pequeños círculos de lengua. Se acercó a sus pechos y empezó a lamer un pezón, luego el otro. Lo hizo con una calma muy controlada. Claire podía sentir cada una de sus caricias como si estuviera en una película a cámara lenta. Cada una de sus caricias hacía que el placer recorriera su cuerpo en espiral. Su vientre gritaba exasperado, como si estuviera en el fondo de un pozo y necesitara que algo lo sacara de la oscuridad.
Daniel volvió a bajar la boca y, cuando se posó en su ombligo, le puso las dos manos en las caderas y empezó a bajarle las bragas mientras la besaba por la mitad. Se deshizo rápidamente de la pieza. Y en un golpe de magia se quitó también lo que quedaba de su ropa interior. Ahora ambos estaban completamente desnudos y Claire podía ver su gigantesco miembro; lo recordaba, pero ahora parecía aún más grande, más largo, más poderoso. Tragó en seco, preguntándose cómo podría caber dentro de ella. La asustó un poco. ¿Cómo puede la gente llamar a eso un placer cuando ella miraba al elemento masculino como signo de tortura? La idea de que alguna vez había estado a punto de saberlo involuntariamente la hizo sentir una oleada de miedo.
Daniel bajó un poco más, le agarró las dos piernas por dentro y las separó para dejar su sexo completamente expuesto y abierto ante ella. Claire se sintió intimidada, porque sabía que él estaba mirando lo más íntimo de su ser, y a pesar de la escasa luz de la habitación, ahora parecía demasiado brillante y se sintió un poco avergonzada.
—Daniel... —Le suplicó.
—Dime, mi amor. —La besó alrededor de su centro, en los huesos de la cadera, justo al lado del triángulo de su interior.
—Es que... quizás podrías apagar las velas. Es demasiada luz —dijo un poco avergonzada.
Daniel sonrió.
—Sweetheart, no te avergüences de mí... eres absolutamente preciosa. Todo tu cuerpo es impresionante. No deberías avergonzarte, deberías estar orgullosa. Me dejas muy loco. —Y sin dejarla seguir hablando, puso la lengua en su zona erótica, y empezó a lamerle suavemente el clítoris. Sus movimientos eran tan lentos y expertos que Claire pensó que mil cristales se romperían con cada uno de sus toques. Lo que le estaba provocando era inimaginable. Su cuerpo se retorcía con espasmos. Daniel intensificaba sus besos y su lengua hacía movimientos envolventes de calor sofocante. Estaba a punto de sufrir un infarto, pensó Claire. Lo único que sentía era su corazón acelerado y mil sensaciones diferentes en su interior, como si tuviera una enfermedad y su cuerpo se saliera de ella. Era una sensación muy extraña. No tenía control sobre sí misma. Fue como un calvario agónico, pero muy agradable al mismo tiempo. Cuando Daniel besó la entrada de su sexo y metió la lengua dentro de ella, no pude evitar gritar ante la invasión:
—¡Ahhhh! Dios mío, Daniel, para. —Se aferró a las sábanas con ambas manos, apretando la tela como si buscara un refugio seguro al que aferrarse. Tenía ganas de levitar.
Como un perro al que se le ordena un silbido de su amo, Daniel se detuvo inmediatamente y volvió a subir a su rostro para mirarla.
—¿Estás bien, no te gusta, quieres que pare? —Su rostro ardía de placer, pero estaba preocupado. La miró esperando una señal de ella.
—Sí... no... no sé... es todo muy... —sonrió y sus mejillas volvieron a sonrojarse—. Muy intenso, creo.
Daniel volvió a sonreír. Eso le tranquilizó. Y también Claire. No le había dicho conscientemente que se detuviera, sino más bien por reflejo, pero la tranquilizó el hecho de que él se hubiera detenido en el momento en que ella lo dijo. No quiso detenerse más. Ella quería que llegara lo más lejos posible. No podía esperar más. Lo deseaba y quería más del placer que él le estaba dando. Quería saber todo lo que conllevaba tener sexo con un hombre. Estaba preparada y confiada en su voluntad. Él seguía con la expresión neutra como si esperara que ella le orientara sobre lo que podía y no podía hacer. Así que Claire, que no iba a dejarle en esa agonía, le dijo:
—Creo que ahora me gustaría que .... —le besó—. Me gustaría que... —Lo besó de nuevo... —Tal vez... —Lo besó de nuevo y Daniel le cogió las dos manos con las suyas y las colocó por encima de su cabeza.
—No juegues conmigo, princesa. No tienes ni idea de lo que estoy aguantando para no poseerte cada vez que te toco. Me estás volviendo loco. Y te aseguro que mi cordura, en este momento, es lo que necesitas de mí. ¡No me provoques! —Su voz era áspera, rasposa y espantosamente sexy.
Claire se sintió menos inhibida y disfrutó por una vez de tener el control sobre una persona. Así que se aprovechó un poco más de él, sabiendo que realmente estaba forzando sus límites:
—Bueno....tienes razón... lo siento. Me lo he pensado mejor... quizá debamos dejar esto para otro día —dijo, haciendo una mueca como si fuera una inocente arrepentida.
—¿Qué has dicho, dejarlo para otro día? —Estaba bromeando. Ella lo había incendiado al más alto nivel, estaba a punto de cometer un crimen con esta mujer porque nunca nadie lo había dejado en tal control durante tanto tiempo. Estaba aguantando todo lo que podía y ella acababa de lanzarle un cubo de agua helada en la frente. Y lo que es peor... sabía que iba a tener que hacer lo que ella dijera, porque deseaba a esa mujer mucho más allá de cualquier contacto. Iba a esperar mil siglos, si fuera necesario. Encontraría la manera de acabar con su angustia corporal. Se miró el pecho como si intentara concentrarse y calmarse.
—Muy bien. —Su voz era apenas audible.
Claire se rio por dentro como una niña pequeña. Se sintió mal por él. Le dolía. Ella también empezó a sentir su sufrimiento. Su cuerpo ya pedía el contacto, aunque él siguiera encima de ella. Pero ella podía sentir su miembro, aún duro como una roca, tocando todo su bajo vientre. Y la estaba volviendo loca.
—Daniel. —Lo miró tranquilamente en sus ojos azules intensos.
—Lo que de verdad quiero... quiero... es que hagas de mí una mujer. —Una pequeña sonrisa inocente rompió sus labios.
Daniel pensó que estaba soñando. Ella le pedía que no se detuviera. Le confundía, pero no iba a esperar más hasta que ella cambiara de opinión.
—¿Estás segura? No lo dudes conmigo. Si empiezo no podré parar. —Su voz era ahora decidida e inquisitiva—. No podré controlarme. Y no quiero hacer nada de lo que te arrepientas. —No estaba seguro y persistía en su certeza de que Claire era clara.
—Estoy absolutamente segura. Quiero que me hagas el amor. —Lo besó suavemente.
Daniel pensó que su corazón se había detenido dos veces. Una vez cuando le dijo que parara y otra cuando le dije que siguiera adelante. Con sus años de carrera, acababa de descubrir que podía morir y volver a vivir en un corto espacio de tiempo. Esta mujer le dio condiciones físicas y psicológicas que podrían llevarle a escribir una tesis médica.
La besó intensamente, un beso que los llevó a otra dimensión. Ambos estaban muy excitados y ansiosos por el contacto. Daniel agarró su miembro y lo colocó en la entrada de su vagina. Sin forzar. No hacía presión. Claire emitió un gemido de deseo y miedo. Lo sintió allí y su corazón empezó a latir con más fuerza. Daniel podía sentirla porque tenía su pecho contra lo suyo.
Tenía una mano en su cadera y con la otra le acariciaba la cara mientras la besaba. Con las piernas, le abrió un poco las suyas para acercar su cuerpo al de él. Su mano se dirigió al centro de sus pechos y con la palma abierta la colocó donde estaría su corazón. Miró lo más cerca posible de su rostro.
—Te va a dar algo. Relájate. —Sintió que su corazón latía casi en su mano. Sabía que estaba nerviosa. Y dejó la mano allí durante un rato, como si esperara a que ella se calmara—. Respira.
Claire respiró por la boca y trató de calmarse con cada respiración. Poco a poco, su ritmo cardíaco disminuyó. La miraba con serenidad y eso le daba paz. Él la besó. Cuando sus lenguas volvieron a tocarse, él presionó un poco en su entrada, sin entrar todavía. Claire sintió que su corazón empezaba a acelerarse de nuevo, pero estaba más controlado.
—Amor... —Su mano volvió a acariciar su rostro—. Ahora voy a hacerte un poco de daño. Te va a doler un poco. Quiero que te relajes. Confía en mí.
Claire juntó las cejas como si estuviera preocupada. Le estaba dando indicaciones. No sabía lo que sentía porque la gente no suele comentar ese tipo de detalles. Sólo que sus primeras experiencias fueron buenas o malas, detalles subjetivos. Y ella se había hecho muy poco trabajo de búsqueda de información. En realidad, no estaba en su lista de tareas. Así que lo desconocido le estaba esperando.
—Sin embargo, después de eso, voy a darte mucho placer, te lo prometo. Y no sentirás más dolor. —Quería tranquilizarla. O, en el mejor de los casos, quería tranquilizarse a sí mismo, porque estaba tan nervioso, si no más, que ella.
—¿Cuántos daño? —preguntó inocentemente, como si él pudiera darle una pista.
—No lo sé, mi amor. Un poco, imagino. Pero te prometo que será el único daño que te haré.
Lo decía en serio. Y ésa era la promesa más importante que Claire necesitaba oír. Ya no temía al resto, ni le importaba. Ella lo amaba. Se había enamorado completamente de ese hombre y estaba perdida. Pero ahora quería perderse aún más.
—Estoy preparada —le dijo para asegurarle que estaría bien y que no se preocupara. Ella quería que él disfrutara. Imaginó que no sería fácil para él tampoco. No quería que la tratara como si fuera de porcelana.
Daniel no esperó a escuchar nada más. Le agarró el cuello con la mano desde atrás y la besó intensamente. Su otra mano juntó sus caderas con las de ella para que se abriera un poco más. Y lentamente la penetró. Muy despacio.
Claire podía sentir cada milímetro de su duro y grueso miembro pasar al estrecho canal de su interior. La sensación era invasiva y dolorosa, y cuando pasaba cierto umbral sentía como si un puñal la desgarrara de arriba abajo. El dolor era tan intenso que volvió a agarrar las manos a las sábanas con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos.
Un grito inesperado salió de su boca, pero Daniel lo atrapó con sus labios en un beso. Le acarició las mejillas con el pulgar y la acercó a él para que no se apartara de ninguna manera. Siguió penetrándola hasta donde pudo. Parecía un viaje interminable. No sabía cómo era posible que algo tan grande pudiera caber dentro de él, pero encajaba perfectamente. Sentía que no tenía espacio para ninguna otra persona que no fuera él.
Se detuvo cuando lo tenía todo metido dentro y soltó el beso.
—¿Cómo te sientes? —preguntó.
—Mejor. —Sonrió, sin querer asustarlo, pero pensó que, si siempre iba a sentir ese dolor, la experiencia era horrible y no quería repetirla.
—Imagino —dibujó una larga e irónica sonrisa—. Tendré que moverme dentro de ti. Relájate. Estás demasiado apretada. Eso es normal. Si te relajas, te gustará. No te haré más daño—. Claire asintió con la cabeza.
Daniel empezó a moverse lentamente dentro de ella. Al principio, el movimiento parecía que le haría sentir la misma sensación que antes, pero no fue así. Sus movimientos eran como una curación. Poco a poco fueron curando esa herida y dejando una sensación placentera que le apetecía más. Más intensidad. Su cuerpo empezó a hablar por sí mismo y consiguió hacer algunos movimientos como para encajar mejor su espacio en él. Daniel lo había captado. Le agarró las piernas y la ensanchó más. Tiró de su miembro hacia atrás como si fuera un arco, colocó la flecha y, segundos después, empujó con más fuerza. Y más profundo. Al final, aún le quedaba más espacio por recorrer. Cada vez la penetraba más profundamente. En una de las embestidas sintió que tocaba las paredes de su vientre y que había llegado a su límite. Olas de sensaciones vertiginosas acompañaban sus movimientos. Una y otra vez. Tocó los detalles de su cuerpo. Sus pechos. Su cintura. Los movimientos se aceleraron mucho y ella escuchó cómo él amortiguaba sus gritos en su boca. Sus ojos se miraron sin perder el contacto. Quería mirarle porque su mirada le aportaba seguridad. Y él lo sabía. Dos gotas de sudor se le clavaron en un lado de la cara. Con cada empujón suyo, Claire creía que se desvanecería. Nunca pensó que el placer que había sentido antes pudiera ser aún mayor tras la cruda realidad de su contacto. Miles de espasmos reunieron cada célula de su sangre hirviendo en su vientre. Sintió que algo se apoderaba de ella, subiendo y intensificándose constantemente. Daniel podía sentirlo dentro de ella y en su mirada. Claire arqueó la espalda cuando él le agarró uno de los pechos.
—Daniel... —Empezó a gritar su nombre—. Por favor... no pares. —Quería más, un inmenso placer le ordenaba pedir más. Quería poner fin a este ascenso que la dejaba mareada en una agonía de placer interminable.
Daniel le agarró la cara y la besó.
—No puedo aguantar más. Quiero que te corras conmigo, quiero sentir tu primer orgasmo intensamente contigo. Déjate llevar. —Y la embistió firmemente en movimientos constantes y acelerados.
Daniel la besó tan intensamente que Claire sintió que su cuerpo explotaba por dentro. Y segundos antes de llegar al éxtasis, gimió fuertemente en su boca. Daniel la penetró tan profundamente como pudo. Y ambos alcanzaron el clímax más intenso de sus vidas en una fracción de segundo. Daniel se quedó muy quieto dentro de ella y su boca siguió besando sus labios muy suavemente.
Claire cerró los ojos y pensó que era lo más increíble que había sentido nunca. Ahora sabía por qué la gente estaba tan loca por tener sexo. Era maravillosamente sorprendente. Estaba agotada, pero satisfecha y su cuerpo se relajó en una quietud muy pacífica y completa. Sintió un cálido consuelo líquido en su interior. Y Daniel seguía atrapado dentro de ella como si siempre hubiera pertenecido a ella. Como si hubiera estado esperando a que su pieza encajara, toda su vida. Fue perfecto.
Sin salirse de ella, movió su enorme cuerpo sobre la cama y la colocó encima de él. Ahora él estaba debajo de ella y ella tenía la cabeza apoyada en su firme pecho. Le acarició suavemente el pelo y con la otra mano le acarició todo el cuerpo.
Durante mucho tiempo no expresaron nada. Yacían allí en las sombras parpadeantes de las velas que los rodeaban.
Fue Daniel quien rompió el silencio.
—Eres la mujer más increíble que he conocido en mi vida. Me has llevado a otra dimensión —declaró.
Claire sonrió.
—Lo de la mujer... te lo tengo que agradecer —murmuró en voz baja.
Daniel le agarró la barbilla para que se enfrentara a él.
—Te equivocas. Eres mucho más mujer que esto. Y soy yo quien tiene que agradecerte que confíes en mí y me permitas volver a sentir algo que creía haber perdido hace tiempo. Me has salvado. Y te estaré eternamente agradecido. —Daniel le habló con tal seguridad, emoción y afecto que Claire se estremeció.
Estaba locamente enamorada de él y feliz de que se entregara sin límites. No sabía por qué le decía esas palabras. ¿Qué le había salvado? ¿De qué? En realidad, él no sabía que ella se sentía salvada por él. Pensó que no volvería a confiar en otro hombre en su vida, pero él le demostró que podía volver a tener esperanza.
—Daniel... Yo... —Las palabras no salían. No quería asustarlo. No fue capaz de decirle lo que sentía.
—Dime mi amor...
—Yo... me siento segura contigo. —Fue lo único que pudo decir. Aunque fuera la verdad más pura, no era toda la verdad que quería decir. Quería decirle que lo quería y que estaba locamente enamorada de él. Pero no tuvo el valor de decírselo.
—Me alegro, amor. Nunca te haré daño. Te lo prometo. —Tenía un gran sentimiento de protección hacia ella. Algo muy exagerado. Sentía que le debía esa explicación y preocupación. Quería saber que estaba bien y feliz. Lo necesitaba como el aire para respirar.
Claire se sentía agotada, pero feliz. Los ojos le pesaban y no podía retener el sueño por más tiempo, así que cerró los ojos y se sumió en un profundo sueño. Un sueño profundo y placentero.




Capítulo 17
Una intensa luz invadió sus párpados. Claire se despertó, abriendo un ojo. La luz del sol que entraba por la ventana tocaba suavemente su cara, aportando un agradable calor. Poco a poco se fue dando cuenta de lo que había pasado aquella noche. Se sentó en la cama y miró hacia él. Pero la cama estaba vacía. Daniel no estaba allí. ¿Habrá sido un sueño? No, no era un sueño, porque si fuera un sueño, no estaría en su cama y no sentiría una leve molestia entre las piernas que no era tanto dolor, sino que bien más una sensación de hormigueo latente. Ella sabía de qué se trataba la situación. Ayer lo había dado todo a ese hombre.
Daniel entró en la habitación. Tenía un vaso en la mano con un líquido naranja. Llevaba un pantalón de chándal y se podía ver parte de su ropa interior en la parte superior. Tenía el tronco desnudo y el pelo mojado. Debe haber tomado una ducha. Claire pensó que le gustaría ducharse también. Se sintió un poco incómoda. De repente se dio cuenta de que estaba desnuda y agarró las sábanas blancas para cubrirse. Él se sentó en el borde de la cama junto a ella. Su rostro era perfecto y su sonrisa de dientes blancos estaba por todas partes. Se veía hermoso, como si fuera un modelo de perfume de revista.
—¿Por qué te tapas? Tienes un cuerpo muy bonito. —Le acarició el brazo con la mano libre. Claire sonrió—. Toma, te he traído un zumo de naranja. Te hará sentir mejor. —Y le tendió el vaso.
Claire lo cogió y se llevó el líquido a la boca. Fue agradable y dulce y la hizo sentir mejor. Esperó a que ella se lo bebiera todo, sin dejar de acariciar sus hombros, brazos y cuello. Le quitó el vaso cuando terminó y lo colocó en la mesita de noche junto a ella.
—Supongo que te gustaría tomar una ducha. Si quieres, te prepararé un baño para refrescarte un poco. ¿Cómo te sientes? ¿Te duele algo?
Claire se sintió un poco avergonzada por el comentario. Se refería a su estado físico actual después del interludio de anoche. Era un médico, pensó ella. Recibe ese tipo de historias todo el tiempo.
—Estoy bien. Un poco rara, pero bien —dijo, sin saber cómo explicárselo.
—Es normal. Venga, el baño te dejará como nueva. —Daniel retiró las sábanas para que pudiera salir.
La agarró por la cintura para que se moviera y se levantara de la cama, pero Claire tenía los ojos muy abiertos, mirando fijamente la cama. La expresión de su rostro era de terror. Daniel miró hacia los ojos de ella, todavía con las manos en la cintura, cuando se dio cuenta de lo que le causaba pánico. Una pequeña mancha de sangre destacaba en las francas sábanas blancas. Sonrió y la miró.
—Cariño, es normal. Que no cunda el pánico. —Ella lo miró con los ojos todavía confusos—. Las guardaré como recuerdo del día en que me sentí el hombre más feliz del mundo —dijo en tono de broma.
—Ni si te ocurra, ¡qué asco! —El pánico invadió su voz.
Daniel se inclinó y la besó profundamente.
—Eres muy dulce. No te preocupes, estaba de broma —dijo con seriedad, aun sonriendo, pero con calma—. Eso es sólo un recordatorio de que eres mía. Completamente mía. Y adoro que lo seas. —La besó aún más intensamente, pero con suavidad.
Claire no habló. Todavía estaba en estado de shock. Acababa de ver con sus propios ojos la realidad de lo ocurrido. ¿Y ahora? Se había entregado a ese hombre y eso era algo que nunca olvidaría, pasara lo que pasara.
Daniel la tomó en sus brazos de forma tan sorprendente que Claire jadeó.
—Al baño, señorita. —La llevó al dormitorio y la dejó en la pequeña alfombra blanca junto a la bañera. Abrió el grifo y tapó la salida de agua para que la bañera se llenara. Y mientras lo hacía, la estrechó entre sus brazos. Claire olió su pecho desnudo junto con el de ella, y olía de maravilla. Colonia fresca y dulce al mismo tiempo. Era un olor rico e hipnótico, y la relajaba.
Cuando la bañera estaba llena, se apartó de ella y miró su cuerpo desnudo.
—Te voy a dejar aquí sola. Imagino que quieres algo de intimidad. Además, si me quedo aquí un minuto más... no te dejaré recuperar mucho. —Claire miró hacia abajo y sintió la dura erección que le apretaba los pantalones. Eso la sobresaltó. La quería de nuevo. Pero ella todavía no estaba preparada para un segundo intento.
Daniel se echó a reír.
—¿Ves? Me estás volviendo loco. Será mejor que me vaya. —Le dio un tierno beso en la frente y salió de la habitación en la que estaban.
Claire se sintió un poco más aliviada. Se sentó lentamente en el interior de la bañera. El calor del agua templada le sentó bien. Poco a poco empezó a relajarse y sus músculos volvieron a su estado normal.
Terminó su baño en silencio y detuve su tiempo para la higiene personal. Salió envuelta en una toalla con el pelo ligeramente mojado. Lo había secado un poco con otra toalla. Pero sólo para eliminar el exceso de agua.
Cuando volvió a la habitación, Daniel estaba sentado en la cama, como si la estuviera esperando.
—No sé qué vista es la mejor cada vez que te veo. —Sus ojos estaban llenos de deseo. Claire se acercó a él poniéndose en puntillas y le dio un beso en la frente tal y él había hecho antes de salir del baño.
—No me tomes el pelo con esos besos castos, porque ahora no voy a ser tan suave contigo. —Le agarró las piernas y la obligó a tumbarse en la cama. Claire se echó a reír mientras le hacía cosquillas de forma intensiva—. Me estás vacilando y voy a hacerte sufrir por dejarme en este estado. —Y le agarró la mano para anclarla de nuevo a su duro miembro—. Así es como me dejas, amor.
Claire se sorprendió de la avidez con la que podía expresar su deseo por ella. Su mirada era peligrosa y ella temía que esta vez no saldría indemne. Daniel se acostó junto a ella con un brazo alrededor de su cabeza y con la otra mano abrió la toalla que envolvía su pecho. Ahora estaba de nuevo desnuda y semihúmeda delante de él.
Él probó tocarle un pecho y lo acarició. Su cálido tacto le provocó descargas eléctricas intensas. Se llevó un pezón a la boca y empezó a chuparlo intensamente. Su boca estaba tan caliente contra su cuerpo aún fresco y húmedo que era la sensación más maravillosa que Claire podía sentir. Quería más, quería más de su boca y de su tacto. Al instante se dio cuenta de que ella también lo deseaba. Ella arqueó las piernas, hambrienta de su contacto. Lo deseaba y movió la mano hacia su triángulo de pelo rubio casi barbitaheño. Se frotó la mano en él. Por su lado, Daniel soltó su pecho y subió a su boca para darle un beso caliente, apasionado y controlador.
Con un dedo empezó a tocar el núcleo de su placer y en una espiral continua la llevó al más agónico de sus placeres. Claire se contrajo en su mano. El placer que le proporcionaba cada vez que la tocaba era mayor y más grande que el anterior y pensó que si seguía así iba a volverla completamente loca y dependiente de él. El dominó su cuerpo con su tacto. Ella no tenía fuerzas para detenerlo ni deseos de hacerlo.
Daniel introdujo un dedo en su interior y comenzó a sacudirlo con movimientos premeditados. Metió otro dedo y profundizó más. Con una maestría muy anatómica la tocó en un punto muy sencillo que Claire ni siquiera sabía que tenía. Cada vez que él tocaba ese punto, su cuerpo clamaba al cielo.
—Dios... ¿qué haces? —Ella gimió de placer mientras él continuaba sin intención de parar.
—Te doy placer... mucho placer. Como te prometí. —Le susurró al oído, besándole y chupándole el lóbulo de la oreja.
Claire llegó al clímax en cero coma. No pudo controlar la intensidad. No había sentido que se corriera, sólo que su cuerpo estaba sumido en un placer inigualable y calmante.
—¡Ahhh! —Su gemido fue tan fuerte que su voz resonó en la habitación.
Su cuerpo seguía teniendo espasmos y no se detenía. Daniel sacó los dedos de ella y se los llevó a la boca para luego chuparlos. Claire lo miró absorta.
—Eres y sabes riquísimo. Y además... también eres mía. —Hizo una pequeña sonrisa de lado y le puso una cara extremadamente sexy—. Pero aún no he terminado.
Claire abrió mucho los ojos. Daniel la colocó encima de él y volvió a agarrarle los pechos mientras le frotaba el miembro bajo el pantalón en el centro. Claire estaba tan empapada que sus pantalones se estaban mojando. Daniel la levantó un poco con una mano y con la otra consiguió, como siempre hacía en las artes, quitarse los pantalones y la ropa interior que llevaba dentro. Cuando volvió a bajarlos, Claire tenía su increíble sexo tocando sus nalgas. Tiró de ella hacia atrás y acercó su boca a la de ella. Con una mano le agarró la nuca y la obligó a besarlo. Con la otra le acarició suavemente las caderas.
Con su ágil cuerpo consiguió coger el duro miembro y colocarlo en la entrada de Claire, ejerciendo un poco de presión.
—Esta vez no será tan doloroso, pero tendré cuidado. Verás que cada vez será menos desagradable y más placentero. Te he dejado preparada para ello. —Y penetró lentamente en su estrecho canal. Hoy parecía más tensa que ayer y Daniel se aseguró de hacerlo lo más despacio posible, también porque la posición en la que estaban la haría sentir más el impacto. Si no fuera con cuidado, iba a romperla en una sola pieza. Aunque estaba deseando poder poseerla sin restricciones ni condiciones.
—¡Owuuuuu! —Claire sintió una enorme presión en su interior y lo que parecía una herida abierta que empezaba a cicatrizar, ahora se sentía como un bisturí reabriendo la cicatriz—. Eso duele. —Hizo una mueca de dolor y escondió la cara en su cuello para amortiguar sus gritos.
Daniel se detuvo. No era del todo normal que siguiera sintiendo tanto dolor, pero estaba demasiado apretada. Algunas mujeres nunca pierden del todo la membrana de virginidad que tenían antes de su primera relación sexual y Claire parecía ser exactamente el caso. Posiblemente ese fue el motivo. Por eso, Daniel sabía que tendría que estar tan tranquilo e ir con calma como la noche anterior. Por mucho que deseara el sexo animal con ella, tuvo que cuidarla estas primeras veces hasta que su cuerpo se acostumbró a él. Se sintió mal. Estaba haciendo que la pobre se sintiera miserable, desgarrándola por dentro e siendo implacable. Pero cuanto más la tenía, más la deseaba.
Poco a poco fue abriendo el espacio para encajar su deseo dentro de ella. Le acarició el pelo mientras ella seguía escondida en su cuello. La atrajo para darle un beso.
—Te quiero tanto que no puedo parar. —Esa era la verdad absoluta—. Te haré mía tantas veces como sea necesario hasta que tu cuerpo se rinda a mí y se entregue absolutamente a mi lujuria. —La besaba mientras limpiaba las lágrimas de su boca.
—Me dijiste que no me harías daño. —Se podían ver lágrimas en su rostro.
—¡Oye! —Daniel dejó de moverse dentro de ella. La hizo girar suavemente sin sacarla y la colocó debajo de él. Apoyó los codos en la cama y le sujetó el rostro en las manos—. Mírame, amor. Lo siento. Este dolor es inevitable. No es frecuente que lo sientas una y otra vez. Pero te aseguro que no es para siempre. Juré que no te haría daño inconscientemente y no lo haré. Te doy mi palabra. Si supieras lo mucho que te quiero... no lo dudarías. —Claire sabía que lo decía en serio, simplemente se había dejado llevar por la emoción de las sensaciones. Mezclaba el placer con el dolor y no sabía cómo meter esas ideas en su cabeza. Daniel se lo había dicho varias veces y también que la quería... bien. No es que la quisiera, sino que la quería bien. La llamó amor varias veces, pero como un término cariñoso. No era amor lo que hacían, era sexo. Y Claire no le estaba poniendo muy fácil sus dificultades anatómicas.
—Estoy bien. Fue sólo el impacto del dolor. Me tomó por sorpresa. Pero estoy bien —dijo, secándose las lágrimas que aún le rodaban por la cara.
—Eres muy valiente y te quiero por ello. Pero no es necesario. Quiero que disfrutes de cada segundo, no al revés. —Su voz volvía a ser tranquila y seria.
Claire recordó que lo había disfrutado después de su arrebato inicial. Y se relajó de nuevo. Ella puso una tierna sonrisa y le besó de la misma manera.
—En realidad, es para decirte que tengo una fortaleza muy fuerte y que no cualquiera puede tomar el castillo. —Claire le dijo en tono de broma para despejar el ambiente que se había creado entre las dos. Y se echó a reír de la situación.
—Ya lo veo. —Daniel comprendió su insinuación y también se rio—. Me alegro de que haya sido yo quien haya ganado la llave del castillo, pero, aunque no fuera así, estoy seguro de que intentaría conquistarte de todas las maneras posibles.
Claire se alegró de su declaración. Sí, porque realmente ganó la llave, pero casi podría haber entrado en un castillo que hubiera sido saqueado por otra persona. Y si lo hubiera hecho, tal vez sería diferente. Ahora mismo no quería pensar en eso. Quería hacer el amor con él, con o sin dolor. Así que esta vez ella empezó a moverse para que él pudiera reanudar lo que estaba haciendo.
Daniel no tardó en darse cuenta de que ella le estaba invitando de nuevo y, lentamente y a sus propios ritmos, ambos se amaron hasta alcanzar el clímax al mismo tiempo. Se dejaron en los brazos del otro y ambos sucumbieron a un sueño placentero.




Capítulo 18
Daniel estaba dormido cuando Claire se despertó de nuevo. Habían dormido unas horas más. El sol todavía estaba alto en la ventana. Consiguió apartarse del brazo de él que la rodeaba, muy lentamente para no despertarlo.
Fue al baño y cuando volvió, Daniel seguía dormido. Vio su ropa en una silla y fue a ponerse la ropa interior y el vestido que se había puesto la noche anterior. Salió de la habitación en busca de la cocina para coger un vaso de agua.
Encontró el grifo de la cocina y cogió un vaso de agua. Decidió volver al salón donde habían entrado la noche anterior y se sentó en el gigantesco sofá del centro. Su casa parecía una de esas revistas de decoración donde todo está inmaculadamente en su sitio, casi dando la idea de que nadie vive en ella. Era un lugar muy bien decorado, con líneas modernas muy rectas, en blanco, negro y gris. Muy monocromático. Característica de la casa de un solo hombre. Le faltaba la calidez que las mujeres suelen aportar a una habitación. Se levantó y empezó a cotillear por la instancia. Había unas cuantas estanterías en un armario con varios CD de jazz, libros de medicina, casi todos. Una pila de hojas mal ordenadas entre algunos libros le llamó la atención. Tal vez porque no estaban tan ordenados. Los cogió para ponerlos en el lugar adecuado. Pero cuando lo hizo, no pude evitar ver lo que contenían. Su rostro adoptó la forma de un muerto viviente. Sus manos empezaron a temblar. Había una foto de ella de adolescente y se dio cuenta de que estaba sujetando una serie de documentos policiales. ¿Qué hacía su foto allí? ¿Y qué hacía Daniel con ella? Empezó a hojear los papeles y un mareo tan grande pasó por su cabeza que pensó que iba a caer al suelo. Allí estaba su juicio con todos los detalles, exámenes médicos e información detallada sobre el intento de violación que había sufrido. ¿Pero cómo es que Daniel tenía todo eso? No podía ser. Era imposible. ¿Había estado investigando su vida? No tenía sentido, a penas la conocía. ¿Qué clase de persona hace eso? Además, le había mentido, diciendo que no sabía nada de su estado ni de lo que le había pasado. ¿Quizás por eso se había atrevido aquella noche? O más bien... por eso le había dicho mil veces que iba a ser cuidadoso. Lo había planeado todo, pero iba a convertirte en el hijo de puta preocupado.
Las lágrimas corrieron por su rostro al galope. Nunca se había sentido tan engañada, violada y utilizada como ahora. Ni siquiera cuando el gilipollas de Brian le jodió la vida con su mente flaca y controladora intentando abusar de ella. Se sintió igualmente maltratada. Alguien había estado comprobando todo sobre su vida sin pedirle permiso, y mintiendo. ¿Cómo lo había conseguido? «Cabrón», pensó Claire. El dolor y la rabia eran tan grandes que sólo quería salir de allí y no volver a mirarle.
Dejó los papeles sobre la mesa frente a la librería. Cogió su bolso y se dirigió a la puerta para salir. Cerró la puerta para no hacer ruido y advertirle de su arrebato. No quería que la viera ni que la siguiera.  
Llegó a la puerta principal que daba a la calle tras cruzar el patio interior. Cuando abrió la puerta, un trasportista acababa de llegar allí. Y estaba tocando al timbre. Mierda, iba a despertarlo. Iba a despertarlo. Menos mal que se iba. Pero el transportista empezó a hablarle tan rápido que no pude evitar comunicarme.
—He venido a dejar un paquete para el Dr. Rodríguez. ¿Puedes firmar aquí?
Claire no quería ser retenida por más tiempo, así que dijo que sí.
—Aquí está. Es de la familia Bernett. Es un pequeño detalle para el cumpleaños perdido de su mujer, sienten la ausencia. Me pidieron que lo dijera. Y que lamentan no haber podido asistir.
Claire se agarró a la puerta con una mano. Sintió que sus pies perdían el contacto con el suelo. ¿Mujer? Debía estar escuchando mal. El transportista acababa de decir que Daniel estaba casado. Eso era perfecto. Fue la guinda del pastel. Estaba casado, conocía su pasado y posiblemente había encontrado en Claire un juguete sexual mientras engañaba a su mujer. Posiblemente ni siquiera era su casa, sino su refugio donde guardaba a sus amantes o a sus presas. Sentía que iba a vomitar. El mareo era tan fuerte que su mano ya no podía soportarlo. El hombre que tenía delante empezó a preguntarle repetidamente:
—Señorita, ¿se encuentra bien, señorita? —Su voz era muy distante y en el fondo podía oír un portazo de algún lugar.
Se le nubló la vista y, justo cuando creía que su cuerpo iba a desplomarse en el suelo, unas manos la agarraron y alguien gritó su nombre. Pero ya no pudo oír quién o qué. Se apagó por completo.
**
De nuevo ese olor a productos químicos fuertes. Odiaba ese olor. Se ha despertado. Oyó unos silbidos que parecían proceder de una máquina. Giró la cabeza y vio un aparato que medía su ritmo cardíaco. Sus ojos se entrecerraron para poder ver mejor, y una serie de tubos corrieron desde los goteros hasta sus venas. ¿Estaba en un hospital? Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaría en una cama de algún centro o clínica. ¿Qué hacía allí? Lo último que recordaba era al transportista en casa de Daniel dejando un paquete para su mujer. Dios, los recuerdos de la escena empezaron a aparecer en su cabeza y todo lo que vino después. Las lágrimas amenazaban con brotar de sus ojos y se llevó las manos a la cara para cubrirlas. «Esto no me está pasando», pensó con los ojos fuertemente cerrados, como si estuviera en una pesadilla y pudiera despertar en cualquier momento.
Alguien llamaba a la puerta como pidiendo permiso para entrar. Pero antes de que Claire pudiera responder, un hombre entró en la habitación. Era un médico de mediana edad con el pelo gris y el bigote a juego.
—¿Cómo te sientes, Claire? ¿Te sientes mejor? Déjame comprobar tus niveles. Me alegro de que estés despierta —dijo el médico mientras miraba las máquinas y los tubos.
—¿Qué hago aquí? —Era lo único que le interesaba saber.
—Bueno... has sufrido un coma temporal. Un apagón, como se dice, un desmayo. El doctor Daniel Rodríguez te trajo al hospital y estaba bastante preocupado por ti. Has estado inconsciente durante varias horas largas. Por motivos de control, tenemos que mantener el dispositivo encendido por si hay repercusiones. Así que te vigilaremos durante unas horas más. —El médico le sonrió.
Además, el animal tuvo el valor de llevarla al hospital. En el mejor de los casos, se arriesgaba a tener que explicar a dónde la había llevado. Porque esa era claramente la razón por la que, la primera noche que se emborrachó y perdió el conocimiento, él la había llevado a casa. No a un lugar público donde pudiera verse con otra mujer. Que no era la suya. En un estado poco ortodoxo.
—Quiero irme a casa —le dijo ella secamente.
—Comprendo tu estado de ánimo, Srta. Claire, pero desgraciadamente eso no será posible. Es mi deber informarte de que el hospital tiene que realizar todas las pruebas necesarias para comprobar que estás en un estado normal para el alta. No te retendremos más de 24 a 48 horas si todo va bien. Pronto podrás volver a casa. Ten paciencia y coopera. —El médico era muy asertivo y hablaba como si todo el mundo le dijera lo mismo cada minuto.
—¿Puedes coger mi teléfono móvil? —Al menos quería llamar a alguien para que la ayudara a salir de allí. Y no la dejara sola en ese hospital.
—Por supuesto que sí. Se guardaron tus pertenencias. Le diré a la enfermera que te las traiga. Volveré en unas horas para comprobar tu evolución y, por favor, intenta descansar. —Dejó la advertencia en el aire antes de salir y cerrar la puerta.
Al cabo de unos dos minutos, oyó que la puerta volvía a sonar. Sus ojos se dirigieron a la ventana y pudo ver cómo la lluvia se había elevado en el cielo y ahora caía con fuerza. Así era la primavera en Nueva York. Un hermoso día de sol y un día de diluvio. Igual que su vida, pensó.
—Adelante —dijo sin mirar a la puerta—. Sería la enfermera con su teléfono móvil.
—¿Claire? —La voz de Daniel hizo que se le erizara el vello de la nuca. Se volvió hacia él.
—¿Qué haces aquí? —Su voz se volvió airada y, de repente, el aparato que controlaba su ritmo cardíaco empezó a pitar más rápido.
Daniel podía imaginar por qué le hablaba así, porque cuando se despertó aquella mañana no había encontrado a Claire en la habitación. Cuando salió a buscarla, encontró los papeles de su caso sobre la mesa y sus cosas desaparecidas. Oyó el sonido de la puerta y cuando fue a comprobar quién era, encontró a Claire hablando con un trasportista fuera de su casa y poco más. Lo único que pudo hacer fue cogerla en brazos antes de que explotara en el suelo.
—¿Cómo estás? —Su rostro estaba desesperado, su voz era preocupada y había un rastro de intenso dolor en su cara.
—¡Qué te importa cómo estoy, por favor sal de aquí ahora mismo! —Le habló bastante desafinado, su enfado crecía cuando los pitidos casi hacían saltar el aparato por los aires.
—Cálmate —dijo mirando el aparato. Manipuló algunos botones y el sonido disminuyó.
—¿Qué vas a hacer ahora, inyectarme cianato por vía intravenosa o asfixiarme con una almohada para ver si puedes borrar tu accidente? —dijo sin ningún nexo.
Daniel la miró con cara de perplejidad, entendía que estaba enfadada por ocultarle que sabía de su situación, pero de ahí a creer que quería hacerle daño.... «¿Qué demonios le pasa, borrar mi accidente, de qué estaba hablando?»
—Nunca te haría daño, cariño —habló con mucha tranquilidad, para no irritarla más. Se pondría nerviosa si se encontrara en esta circunstancia.
—¿No es así? —La voz de Claire era irónica. La habían ridiculizado, manipulado y maltratado. Ahora no lo iba a poner fácil. Ella iba a echarle en cara lo idiota que era—. ¡Y no lo harás! Porque nunca dejaré que animales como tú o Brian, que se aprovechan de todo lo que se mueve, me hagan daño. Tanto si se consuman sus intenciones como si no —le dijo sin remordimientos.
Daniel sintió que el pecho se le volvía a parar y por un momento pensó que también iba a necesitar una monitorización.
—¿Me estás comparando con ese hijo de puta que intentó violarte? —preguntó casi sin palabras, incrédulo ante la acusación que acababa de hacer.
—No, no te estoy comparando. La diferencia entre tú y Brian es larga. Brian era un adolescente idiota que pensaba que la palabra NO era un sí. Pero no era más que un adolescente con malas intenciones que se desviaron. No eres tú. No eres como él. —Su voz se suavizó hasta alcanzar una calma amenazante. Daniel la miró con asombro—. Eres una especie más elaborada. Una especie psicopática. Una especie que manipula y prepara bien su radio de acción para elegir a sus víctimas y conseguir tus objetivos donde otros no conseguirán los suyos. —Las lágrimas de rabia corrieron por su cara.
—¡Estoy flipando! Esto no es real. —Daniel colgó la cabeza con incredulidad hacía atrás. ¿Dónde estaba Claire? La dulce Claire con la que había hecho el amor más maravilloso de su vida. ¿De qué le acusaba esta persona, de ser un delincuente abusivo de la peor calaña? «Esto no puede ser real.»
—Es real. Y lo viví. Dos veces. —Las lágrimas seguían en su rostro.
Daniel se enfadó y se dirigió hacia ella. Le agarró los dos brazos y la miró.
—Piensa lo que quieras de mí. Excepto eso. Nunca te haría daño a ti ni a nadie. Soy un médico, no un criminal. No sé qué coño pasa por tu cabeza, pero estás muy equivocada —dijo de golpe.
—No hay nada malo en mi cabeza. En el mejor de los casos, si a alguien le falla la cabeza, es a tu mujer. A quién engañas con las demás. —Iba a echarle en cara todo lo que despreciaba de él.
Daniel sintió como si le hubieran dado un puñetazo en la cara. De hecho, si lo hubiera golpeado, habría tenido menos efecto. La soltó. Se miraron fijamente durante unos larguísimos segundos. Entonces Daniel se dio la vuelta y salió por la puerta, dejándola abierta para que entrara la enfermera con el teléfono de Claire.
A Claire le dieron el alta al cabo de dos días. Los días en el hospital le dieron tiempo para pensar en todo. Se sintió angustiada e impotente. Y emocionalmente cansada. Así que llamó al trabajo y dijo que se tomaría unas semanas de descanso.
—Tómate todo el tiempo que necesites. Aquí lo tenemos todo controlado. Nunca te tomas vacaciones. Así que todavía tienes muchos días para reservar. Y nosotros vigilaremos todo por aquí. Descansa y mejórate —le dijo Matt—. Creo que no hace falta decir que, para lo que necesites, estoy aquí —Su voz era alentadora y preocupada a la vez.
Claire sabía que, aunque ella y Matt nunca tendrían una relación más allá del trabajo, reconocía que Matt había sido su amigo en varias ocasiones y estaba agradecida por ello. Independientemente de lo que pueda motivarle a hacerlo. Claire empezó a recoger sus cosas. Había llamado a sus padres y estaba dispuesta a pasar un tiempo con ellos en su ciudad natal. Los echaba de menos, y allí podría recuperar las fuerzas para reanudar su vida y su trabajo. Así que durante las cuatro semanas siguientes su único objetivo sería olvidarse de la ajetreada capital y marcharse a que sus padres la mimaran.




Capítulo 19
Claire llevaba unas tres semanas con su familia. Al principio, sus padres se sorprendieron de su visita, y más aún de que viniera a quedarse durante casi un mes. Estaban encantados con su presencia. Durante los últimos 4 años, Claire nunca había sacado tiempo para visitarlos, salvo los fines de semana de vacaciones normales, y nunca se quedaba mucho tiempo. Sabían que tenía una vida muy ocupada con el trabajo. Así que la decisión de tomarse unas vacaciones para estar con ellos fue algo que les satisfizo. Sin embargo, estaban preocupados por ella. Claire apenas comía o hablaba. Siempre parecía estar distante y vagando en otro mundo. Daba largos paseos y se acostaba temprano. Se pasaba gran parte del día leyendo cosas del trabajo o alguna novela que tenía en su habitación de cuando era más joven. Pero sabían que no estaba bien.
—Cielo, no has comido nada. Hice la comida que tanto te gusta. —Su madre estaba decepcionada y preocupada.
—Eres maravillosa, mamá. Es que no tengo mucho apetito. Pero gracias. —Claire hablaba sin propiedad, como si las palabras sólo salieran para hacer un sonido. Siempre estaba absorta en todo.
Después de la comida, su madre estaba en la cocina con ella mientras terminaban de fregar y limpiar. Ana María era una mujer muy cariñosa y siempre había tenido a Claire como su princesita, pero la había educado para que fuera una mujer independiente con más aspiraciones que casarse, tener hijos y vivir recluida en el pueblo donde nació. Que, en cierto modo, era lo que le había ocurrido. Amaba la vida que tenía y a su familia, pero quería un futuro mejor y mejores perspectivas para su menor y único heredera.
—Claire, siento decírtelo, pero ahora que estamos las dos aquí —Su padre había salido a tomar un café, como hacía todas las tardes con sus amigos de las partidas de cartas de los domingos—, me gustaría que me dijeras la verdadera razón por la que has venido a casa. Sabes que estamos muy contentos de tenerte aquí y deseamos que vengas más a menudo, pero llámalo como quieras... instinto de madre o simplemente preocupación tonta, pero sé que algo no va bien. Quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites, sea lo que sea. —Sus ojos se llenaron de lágrimas.
Claire sintió lo mismo al escuchar lo que decía su madre. Y sin poder ocultar ya el dolor que llevaba dentro, se abrazó a su madre y lloró durante mucho tiempo.
—Claire, cariño. Dime que no estás así por lo que pasó con ese chico. —Su madre se refería a Brian, pero no hablaban de él a menudo para no recordar los acontecimientos pasados que habían traído tanto dolor y rabia a su familia.
—No, mamá, no es Brian —dijo Claire, llorando aún más fuerte.
—Me alegro. Porque está en la cárcel y no puede hacerle daño —dijo no sólo a Claire, sino también a sí misma. Todavía la atormentaba el hecho de que un día él sería liberado y siempre tendrían esa sombra en sus vidas. Además, esperaba que no se cruzara en el camino de su marido porque probablemente sería lo último que haría antes de una tragedia.
—Lo sé, mamá. No quiero que te preocupes. Estoy muy cansada, eso es todo. He pasado muchos años trabajando continuamente y apenas he podido invertir tiempo en mí. Me siento un poco perdida, es eso. Pero nada como unos días de descanso para volver a ponerme en marcha. —Claire se secó las lágrimas y, aunque había mentido a su madre, había algo de verdad en lo que le estaba contando. Tal vez por haber estado tan ocupada con todo lo demás durante tanto tiempo, había cedido a la tentación de vivir un poco de vida normal, y su falta de experiencia en ello la llevaría por caminos dañinos que eran un total error. Lo que no quería era preocupar a sus padres, porque después de todo lo que habían sufrido con sus problemas, no podía soportar saber que se afligieran por ella. Podía arreglárselas sola.
—Es cierto, hija mía, debes descansar más. Me alegro de que hayas tenido tanto éxito y que las cosas te hayan ido bien en la gran ciudad. Pero creo que ya es hora de que pienses en ti misma y vuelvas a encauzar tu vida. —Su madre se quedó un poco más tranquila con sus comentarios.
—Mamá, te doy las gracias por todo. Me hizo mucho bien venir a verte. Lo haré más a menudo, lo prometo. Siento haber estado tan distante. —Claire sonrió y se sintió realmente apenada. Quería dar un nuevo rumbo a su vida y equilibrar más sus relaciones. Especialmente con los que estaba cerca y amaba. Para empezar con ella misma.
**
La última semana había pasado muy rápido, había podido entretenerme con los viajes de compras de su madre, las salidas con su padre al club de campo, donde siempre se reía un poco con su forma de ser bondadosa y humorística. Lo había pasado muy bien y estaba descansada y lista para volver a casa. Todavía le quedaban algunas semanas de las 6 que había solicitado. Aprovecharía el tiempo para organizar su casa, quizá redecorarla y mantenerse ocupada. Además, echaba de menos a sus amigos y quería pasar un rato con ellos.
Se despidió de sus padres con lágrimas, abrazos y la promesa de volver a verlos lo antes posible. Estaba oscureciendo, pero prefería conducir de noche cuando había menos tráfico y en unas horas estaría en casa.
A unos 20 km de su casa, todavía en la autopista, observó por el espejo retrovisor que un coche negro se acercaba a corta distancia detrás de ella. No mucha gente hacía el mismo trayecto de regreso a New york sin haber salido en alguna salida, pero pensó que sería apenas coincidencia. Puso su música favorita en el coche y siguió conduciendo.
¡Qué suerte! Había encontrado un sitio justo delante de su edificio de apartamentos. Aparcó y salió del coche. Cuando se dirigió al maletero para sacar su maleta de viaje, se dio cuenta de que unos metros más atrás, al otro lado de la calle, estaba aparcado en segunda fila un coche muy parecido al que había visto en la autopista. Se sintió un poco inquieta y sus sentidos se pusieron en alerta. No estaba segura de que fuera el mismo coche, ni podía ver al conductor. Recogió su bolso sin mirar al coche, para no dar la impresión de que estaba mirando. Cerró el coche y se dirigió al edificio. Al meter la llave en la puerta, se volvió para mirar el coche, pero éste acababa de pasar por delante de su puerta saliendo de la calle.
Seguramente era una coincidencia o alguien que esperaba a otra persona y decidió no darle importancia.
Ahora estaba de vuelta, pensó mientras colocaba su maleta en el pasillo. Pero en cuanto hizo el movimiento de enderezarse de nuevo, un vértigo muy fuerte le hizo poner la mano contra la pared. Hacía unas horas que había comido y sólo se había detenido en una gasolinera para tomar un café. Alguna bajada de tensión le jugaba una mala pasada. Caminó lentamente hacia el sofá y se sentó. Después de unos minutos, se sintió mejor. Se levantó para ir a la cocina cuando sonó su teléfono móvil. Era Jane.
—Hola Jane. Ya estoy de vuelta —dijo Claire alegremente.
—¡No puedo creerlo! Eso es genial. Tendremos que celebrarlo y ya me contarás cómo te han ido las vacaciones. —Jane estaba encantada de tener a su amiga de vuelta. Pero sabía por qué se iba y no quería que la dejara volver a caer en la depresión. Así que tenía un plan para hacerla disfrutar del resto de sus vacaciones.
Estuvieron hablando por teléfono durante casi una hora, cotilleando y charlando sobre sus últimas semanas. Quedaron en verse en unos días.
Durante los días siguientes, Claire se dedicó a limpiar a fondo el piso. «La gran limpieza de primavera», pensó.
Una mañana, dispuesta a mover el salón y después de hacer el desayuno, empezó a coger una mesita para apartarla, cuando le sobrevino una fuerte angustia. Apenas tuvo tiempo de volver a colocar los muebles en su sitio y de coger el váter donde acabaría tirando todo el resto de la comida que había ingerido, antes de dejar la alfombra de su separador hecha un desastre.
«¡Perfecto!», pensó. Lo que necesitaba ahora era una intoxicación alimentaria. La verdad es que últimamente había comido muy poco, sólo comía algo por comer. Y desde que había vuelto de casa de sus padres, su estómago no estaba en sus mejores días. El cambio de escenario, el estrés y las intensas rutinas domésticas estaban pasando factura. Decidió tomárselo con calma y, cuando tuviera la oportunidad, echar unas cuantas siestas entre la redecoración y otras tareas.
Pero cada día se sentía peor y en varias ocasiones durante los días se encontraba mal. Empezó a preocuparse por si había cogido un virus o una úlcera de estómago, pero definitivamente no tenía intención de ir al médico. No iría hasta que pudiera ir al centro a pedir un cambio de doctor. Ir al hospital le parecía una exageración y no le interesaba volver, ya que había estado allí hace poco tiempo. De hecho, no le gustaban mucho los ambientes hospitalarios.
∞∞∞
 
Daniel, acababa de regresar de dos cirugías consecutivas que le habían ocupado casi 24 horas del día anterior. Estaba agotado. Volvió a su rutina normal. Se tumbó en el sofá feliz de poder dormir por fin una siesta de la que no pensaba despertarse hasta que su cuerpo se lo dijera.
Pero su alegría duró poco, porque su teléfono móvil empezó a sonar. Era Rafael. No, no iba a contestar el teléfono. Por supuesto que iba a invitarle a sus noches de diversión, pero Daniel no iba a hacerlo. Llevaba cuatro semanas en el trabajo y apenas había salido, sólo para tomar un café y poco más, volviendo a casa a las horas de la madrugada.
Al final del tercer intento de contactar con él, Daniel refunfuñó y cogió el cacharro para contestarle:
—Más vale que haya una catástrofe mundial, porque si no, te juro que va a haber algún muerto y ese alguien eres tú —Daniel sonó bastante molesto.
—Joder... qué buen humor. Yo también me alegro de escucharte —le dijo Rafael sin más.
—¿Qué quieres? Estoy muy cansado y pensaba dormir toda una semana sin interrupciones. Así que, ya que me has interrumpido, soy todo tuyo —Aligeró la voz para no parecer tan estúpido.
—Siento interrumpir tus planes, bro. Pero tengo que hablarte de algo serio. —Su voz era seria y no parecía dispuesto a invitarle a ninguna tontería. Daniel estaba alerta, porque sabía que su amigo no bromeaba con cosas serias.
—¿Qué está pasando? —Se había sentado en el sofá y empezó a sentir un creciente nerviosismo de preocupación—. ¿Hay algún problema?
—Por el momento, ninguno. Pero pensé que podría interesarle una cierta información. Sé que no tienes contacto con Claire y me dijiste que no estabas interesado en verla o hablar con ella.  —Cuando Rafael mencionó su nombre, se levantó y empezó a pasearse de un lado a otro. Sólo escuchar su nombre fue suficiente para poner todos sus sentidos en alerta. Le había contado a su amigo lo que había sucedido en circunstancias bastante desastrosas mientras acababan de atiborrarse de whiskies en un bar, después del episodio en el hospital.
Aunque Rafael le había dicho que intentara hablar con ella, porque era natural que estuviera enfadada con él, no le gustaba tener una impresión de su amigo que no fuera la real, sobre todo sabiendo que había hecho todo lo posible por protegerla.
—¿Qué pasa con Claire? —Su voz era nerviosa y desesperada. Se había prometido a sí mismo que la sacaría de su cabeza y de su corazón, pero las semanas no habían sido amigas, más bien enemigas, y no verla le estaba matando, por mucho que ocupara su tiempo con el trabajo y sus pacientes. No había manera de sacarla de su cabeza.
—De momento, nada. Pero tengo miedo de que le pase algo. —Rafael hizo una pausa y Daniel empezó a desesperarse—. Como sabes, Brian salió de la cárcel hace algún tiempo. —Daniel empezó a temer que la conversación no iba a ser nada que le gustara escuchar—.  Hace tiempo que le sigo la pista a ese mierdecilla, como ya te he dicho. Esta semana el equipo de monitorización de la pulsera electrónica recibió una alerta de que el dispositivo no estaba conforme y no podía monitorizarse. La señal siguió indicando durante varios días el mismo lugar. Y eso es imposible. Nadie puede permanecer tanto tiempo en el mismo lugar, a menos que esté muerto o... —Se detuvo unos instantes. Daniel estaba casi esperanzado cuando dijo la palabra muerto.
—¿O qué? —No sabía si quería saber la respuesta.
—O haya encontrado una manera, Dios sabe cómo, de liberarse de la pulsera y escapar.  —Habían encontrado la pulsera completamente desabrochada y apenas se preguntaban qué herramienta había utilizado para quitar un dispositivo de alta seguridad sin romperse la pierna con él. Lo único es que ahora tenían un asaltante suelto en las calles que estaba en libertad condicional. O eso era antes de que intentara huir.
—¿Me estás diciendo que anda suelto por ahí? —Apenas podía hablar por el nerviosismo—. Pero Claire no puede estar en peligro. Tiene una orden de alejamiento. Sería preso si intenta acercarse a ella. No será tan estúpido. —Necesitaba algo que lo mantuviera calmado y racionalizara.
—El asunto es el siguiente. Sabemos que, además, ayer por la mañana intentó meterse con una adolescente en un parque al aire libre. La chica se asustó de sus falsas pretensiones y de que quisiera llevarla a un lugar privado y consiguió escapar. Afortunadamente, era una chica inteligente y acudió a la policía para denunciar el asedio que acababa de sufrir. El retrato dibujado de su acusador molestó a nuestro querido «hijo de puta». Te juro que ni siquiera sé si estoy tan tranquilo como para decírtelo. Si lo encuentro, le saco la puñetera tromba a piezas. ¡Hijo puta! —Rafael también estaba preocupado y enfadado.
—Rafa... dime por qué me hablaste de Claire. —Daniel sabía que algo faltaba en lo que su amigo le estaba contando.
—Te voy a pedir que te lo tomes con calma. Y que me dejes hacer mi trabajo y no hagas nada que pueda interferir en la investigación. Júrame que no interferirás. —Rafael le habló en tono amenazante.
—RAFAEL... —gritó desde el otro lado de la línea—. No me hagas esto. Dime, por el amor de Dios, qué pasa con Claire. O estás a punto de ser responsable del ataque al corazón de tu amigo. —Daniel no estaba bromeando, sólo tenía un pánico que nunca había experimentado.
—Júrame. —Rafael no estaba dispuesto a rendirse—. Sabía que era una mala idea.
—Te lo juro. Ahora dime. —Daniel intentaba calmarse y que no pareciera tan loco. 
—La chica que el chico interceptó es de Nueva York. Y el parque donde lo encontró está a pocas manzanas de donde vive Claire. Así que, tal y como está, acaba de pasar su orden de alejamiento. Me temo que su seguridad se ha visto comprometida. Pero, te pido que mantengas la calma. He tomado las medidas necesarias para vigilarla y te aseguro que tengo a mis mejores hombres sobre el terreno haciendo todo lo posible para encontrar a esa idiota. Un movimiento en falso y lo tenemos.
Daniel tenía una mano tapándose los ojos con todas sus fuerzas y la otra temblaba ante el teléfono. Tenía que hacer algo. No iba a dejarla a merced de un depravado capaz de traspasar todos los límites legales para tener la posibilidad de vengarse de ella. Esta vez no se iba a arriesgar por nada, pero sí que iba a cumplir su misión fallida y, posiblemente, terminar otra que había estado planeando durante los últimos años. Hijo de... La ira de Daniel era tan grande que sólo se le cruzaban por la cabeza pensamientos poco ortodoxos para alguien que dedicaba su vida a salvar la de los demás. No iba a dejar que Claire, su Claire, fuera dañada por ningún monstruo. Tenía que hacer lo que fuera necesario para lograrlo.
Daniel le explicó su plan a Rafael y éste le dio todas las pautas de cómo tenía que actuar si quería meterse en esta historia. Sabía que este tipo de delincuentes, cuando rompían las reglas por norma, iban a por todo. Rafael tenía una misión en sus manos. Daniel tenía otra.




Capítulo 20
Claire estaba completamente reventada. Por fin había terminado de decorar su salón. El día anterior había ido al centro comercial y había comprado las últimas cosas para redecorar su dormitorio y algunas otras cosas para que encajaran con los nuevos colores de su piso. Los tonos verdes secos y amarillos tostados ahora ambientan sus espacios y parecen más acogedores para dar la bienvenida al verano. Le dieron una sensación de energía y la necesitaba, porque básicamente se sentía extremadamente cansada todo el tiempo y no podía dormir bien muy a menudo. Acababa durmiendo a ratos, echando largas siestas. Su estómago parecía estar un poco mejor, pero todavía tenía algo de ansiedad, especialmente por la mañana.
Salió del baño ya vestida con unos vaqueros desgastados y una camiseta gris con el logotipo de un grupo de rock. Se sentía cómoda así. Se secó el pelo con una toalla y se sentó en el sofá, disfrutando de su nueva disposición de muebles. Cogió el mando a distancia y activó el sistema de sonido para que sonara su música favorita de los 80.
El timbre de la puerta sonó, «¿Quién puede ser?». Claire no esperaba a nadie y ya era tarde. Posiblemente alguien que se había equivocado de piso. Solía ocurrir a menudo.
Con la toalla en una mano secándose el pelo, abrió completamente la puerta con la otra. Se congeló al mirar la escena que tenía delante.
Vestido con unos vaqueros y una camisa azul oscuro era el hombre más sexy que había visto en su vida. En su puerta. Daniel la miraba muy seriamente. Fue el primero en establecer contacto verbal:
—No hay que abrir la puerta a nadie sin preguntar o averiguar quién es. Es peligroso —dijo secamente.
—Tienes toda la razón —Y con esa respuesta hizo un rápido gesto para cerrar la puerta—. Tendré más cuidado la próxima vez. —Y justo cuando estaba a punto de cerrarle la puerta en la cara, Daniel puso el pie entre la puerta y el umbral para evitar que se cerrara. Empurró la puerta a la fuerza y entró en su vestíbulo, cerrando la puerta con la mano detrás de él.
—¿QUÉ ESTÁS HACIENDO, LOCO? —Claire gritó estática, apoyándose en la pared donde estaba casi atrapada por la fuerza de su entrada. 
—Asegúrate de no abrir la puerta a extraños —dijo con calma y se volvió hacia su sala de estar—. Me gusta la nueva decoración.
—¿Estás de coña? ¿Acabas de entrar en mi casa y todo lo que puedes decirme es que te gusta mi nueva decoración? No sé si llamar a la policía o a un sanatorio.
Daniel la ignoró y avanzó para sentarse en su sofá. Claire permaneció inmóvil, apoyada en la pared. Su corazón latía con fuerza. Esperaba cualquier cosa menos ver a Daniel, y mucho menos sentarse en su sofá como si no hubiera pasado nadie y fueran los mejores amigos. Además, ella sabía que era peligroso. No estaba segura de qué hacer, pero iba a mantener la calma porque sabía que podía empeorar sus intenciones.
Se acercó al sofá, pero mantuvo cierta distancia con su posición.
—¿Qué quieres de mí? Pensé que estaba claro que no teníamos nada más que decirnos —preguntó a la defensiva.
—Lo que quiero de ti es muy subjetivo. No creo que pueda hacerte entender, aunque lo intente.  —La miró como si lo estuviera inspeccionando en un examen médico.
Claire estaba un poco preocupada por su respuesta. No iba a decirle sus intenciones, pero no le parecían buenas. Así que sus sentidos estaban alerta y su corazón estaba a punto de salirse del pecho por el nerviosismo. Lo que no sabía era si era miedo a él o a ella. No tenía exactamente miedo de él, sino más bien de que le rompiera aún más el corazón. Verlo reafirmó lo que ella ya sabía. Tenía poder sobre ella. Pero ella no iba a ceder a eso.
—¿Cómo te sientes? —dijo Daniel, haciendo un gesto para que se sentara.
Claire parecía un animal entrenado, porque se sentó en el sillón opuesto al sofá donde él estaba sentado, casi tan rápido como su gesto. No sabía por qué lo hacía, pero no podía controlarlo. Era como si su mente tuviera un mando a distancia que manipulaba. Por eso era un manipulador. Eso ella también lo sabía.
—¿Debo considerar esto como una visita médica retrasada? —Recordó cuando le dijo que había ido a visitarla por primera vez, pero nunca apareció. Normal, eso sí que serviría. Tenía que cuidar a su mujer y a su familia.
Daniel también entendió el sarcasmo en su voz y lo que quería decir. 
—Para que sepas, quería visitarte ese día. Pero me llamaron a operar de urgencia y no pude ir, lo cual lamento —dijo, en un intento de disculparse.
—Me importa una mierda tu disculpa y de que no hayas venido. No te necesito a ti ni a tus préstamos profesionales. —Su voz transmitía rabia y agresividad.
—Qué boquita tan guapa y tan sucia, amor. Sé que no me crees en absoluto. Pero te digo la verdad. —Se inclinó hacia atrás y sonrió.
—No me llames amor. No soy tu amor. No soy una mierda. Sal de mi casa. —Se levantó con furia e hizo un gesto muy rápido y agresivo, señalando la puerta de salida.
Levantarse rápidamente no fue la mejor de sus estrategias, porque su cabeza empezó a dar vueltas y pensó que iba a caer al suelo. Daniel se levantó y la agarró del brazo al ver que su cara se ponía blanca.
—Estoy bien. —Se reequilibró de nuevo, pero su estómago no parecía asentarse de nuevo y las náuseas empezaron a aparecer en cuestión de segundos. Iba a vomitar. El baño, tenía que ir al baño. No supo cómo se zafó del brazo de Daniel y se agarró a la puerta del baño, entró y finalmente llegó al baño justo a tiempo para sacar lo que tenía en el estómago.
Después de un rato, se limpió con el papel y se levantó para ir al grifo y enjuagarse la boca. Cuando terminó, encontró a Daniel de pie en la puerta abierta del baño mirándola con los ojos entrecerrados.
Claire exhaló el aire de sus pulmones antes de dirigirse a la puerta de salida. Daniel hizo espacio para dejarla pasar. Claire fue a la cocina a por un vaso de agua y cuando volvió al salón, Daniel estaba en la ventana mirando hacia fuera.  Tenía las manos en los bolsillos de sus ajustados pantalones. Era realmente un espécimen humano capaz de poner a cualquier mujer en alerta.
Claire se sentó en el sofá.
—¿Qué te pasa? —preguntó Daniel sin apartar los ojos de la ventana.
—Nada, te lo dije. Mi estómago no se ha sentido muy bien últimamente, eso es todo. Estoy cansada, eso es todo. —No quería excusarse con él, pero intentaba ser cortés. Además, estaba agotada por el esfuerzo que acababa de hacer y no quería discutir.
—¿Desde cuándo tiene estos síntomas? —No paraba de hacerle preguntas.
—Bien... consulta gratis en casa —dijo Claire con una risa irónica—. Así que, Doctor... una semana, ¿por qué? He estado fuera recientemente y la mudanza no me ha servido de mucho. Un virus que he cogido. Te ahorraré el diagnóstico. ¿Algo más, Doooctooor? —Estaba tratando de sonar sarcástica.
—Sí, en efecto, tengo unas preguntitas más. —Se apartó de la ventana y se agachó frente a ella con las manos apoyadas en las rodillas. La cercanía la sobresaltó. Su rostro no parecía tan preocupado como enfadado. «¿Se ha enfadado porque me ha pillado una intoxicación con la comida?», pensó ella—. ¿Cuándo fue la última vez que tuviste la regla?
La pregunta la tomó por sorpresa y se apartó un poco. Le miró a los ojos que parecían querer disparar petardos. Ella no podía entender lo que le interesaba.
—En realidad, no tienes que decírmelo —continuó—, si recuerdo nuestra cita, tu periodo era en quince días, fecha en la que querías empezar a tomar anticonceptivos, ¿verdad? —Hablaba muy tranquilo y despacio.
—Ah... supongo que sí, ¡Eh! ¿A qué cuento viene eso? —No se había dado cuenta y no se había parado a pensar mucho en ello, porque con todo lo que le había pasado, su ciclo y su cuerpo estaban muy alterados, lo que antes era normal; se veía alterado por las rutinas o el estrés.
—Así que la pregunta es, ¿tuviste la regla hace quince días? —La miró esperando una respuesta. Un silencio incómodo flotaba en el aire.
—No —respondió Claire. Le estaba haciendo preguntas de consulta ginecológica personal.
Daniel bajó la cabeza entre las piernas hasta el suelo. Se quedó así durante unos segundos. Levantó la cabeza y sus ojos eran imperceptibles, ella no pudo ver nada en ellos, ni un rastro de emoción.
—¿Crees que puedes estar embarazada? —La pregunta resonó en las paredes y Claire pensó que había escuchado mal. Decía: embarazada. No. Eso no era posible. No estaba embarazada. Tenía un virus en el estómago.
—¿Em... ba... ra... zada, yo? ¿Yo? No. No es posible —afirmó con seguridad. Y levantó la barbilla para parecer más convencida.
—¿No crees que sea posible? —Se rio con ganas, pero luego se puso muy serio—. Señorita, es usted una chica inteligente —empezó a decir. Claire se encogió porque se estaba burlando de ella, pero no iba a dejar que la humillara—. La noche que estuvimos juntos, de la que recuerdo vívidamente cada detalle… —Daniel se detuvo, lamió el labio inferior con la lengua y lo apretó entre los dientes.
Claire pensó que iba a desmayarse de nuevo: ¿por qué tenía que ser tan horriblemente sexy? Sus ojos brillaban ahora de lujuria. Se apartó un poco más en el sofá. Pero él seguía delante de ella con las manos en las rodillas y seguía su movimiento, mientras proseguía su diagnóstico.
—Ese día hicimos el amor, dos veces. Una vez por la noche y otra al amanecer —Poco a poco la fui torturando con palabras recordando ese día, con detalles—, y recuerdo perfectamente que las dos veces que follé como un loco, fue dentro de ti y sin ningún tipo de protección. No tomas pastillas, porque aún no te las he recetado. Así que... mi amor... podrías estar perfectamente embarazada. Es más... creo que lo estás.
El rostro de Claire palideció. Otro vértigo llenó su cabeza. Se llevó una mano a la cabeza, tratando de sacudirse. La idea de que pudiera estar embarazada después de la clara descripción de su médico, que además resultaba ser el posible padre de su hijo, era aterradora. No pudo soportarlo. Eso no era posible. Tenía que ser algo más. Que ella no aceptaría.
Daniel la agarró de los brazos cuando vio que estaba casi tumbada de nuevo. Se sentó a su lado y la obligó a mirar hacia él. Él estaba tan aterrado como ella. Había sido un idiota mental y se estaba castigando mentalmente por ponerla en esa situación sin pensar. ¿Cómo pudo dejarse llevar por el impulso y olvidarse de usar protección con una virgen que ni siquiera tomaba anticonceptivos? No sólo fue una negligencia como profesional, sino como ser humano. Lo peor era que esa negligencia ya había arruinado su vida antes y no podía soportar volver a pasar por ello. Además, si estaba embarazada de él, tenía que confirmarlo, y ahora le vino a la mente la razón por la que había ido a su casa. Para advertirle sobre Brian. Pero las cosas habían cambiado y ahora no iba a poder decirle nada. Y mucho menos asustarla si estaba en un estado tan delicado. Había metido la pata una vez y no iba a cometer el mismo error. Estaba destrozado. No saber qué hacer. Sólo se le ocurrió una solución.
—Claire, mete lo esencial en tu maleta. Vas a venir a mi casa esta noche —dijo asertivamente.
—¿Adónde? A tu casa... pero ¿qué me estás contando? No voy a ninguna parte —dijo, todavía aturdida por toda la información, el mareo y la presencia de Daniel. Su vida había sido como un tiovivo desde que entró en su consulta. 
—No creo que tengas elección. Hoy vendrás conmigo a mi casa y a partir de ahora me ocuparé de ti hasta que todo se aclare. Esto no es una pregunta. Es una declaración. Coge tus cosas. —Su voz era baja, intimidante y dominante.
Claire sintió algo de miedo. Estaba loco.
—No voy a ... —Daniel la tomó en sus brazos y la levantó. Claire se sorprendió de su velocidad —¡Ohhh! ¿Qué estás haciendo? —No podía creer lo que le estaba pasando.
—Si no vas por las piernas, está bien. Yo te llevaré. Lo que sea para te sacar de aquí.




Capítulo 21
El silencio reinaba entre los dos mientras seguían el camino de vuelta a la casa de Daniel. Ninguno de los dos quería ser el primero en cortar una atmósfera que se estaba volviendo tensa y sin sentido.
Daniel salió del coche aparcado y cerró la puerta con la suficiente fuerza como para que Claire hiciera una mueca de dolor. No abrió la puerta, sino que se dirigió a la entrada de la casa. Claire respiró hondo y, tras unos minutos, salió también del coche. Con pasos bastante lentos se acercó a la que sería su mazmorra durante un tiempo indefinido, pensó.
—¡Esto es una locura! Es que de verdad… —declaró Claire mientras le observaba coger unos trozos de madera para encender la chimenea situada en el centro del salón, en la pared que daba al enorme sofá que ocupaba la mayor parte de la pared.
—Puedes ir a mi habitación y descansar allí. Ha sido un día largo y agitado. Creo que es mejor que descanses. Hablaremos mañana. —Ni siquiera se molestó en volverse hacia ella.
Para Claire, todo esto parecía una pesadilla hecha realidad. Suspiró. Estaba muy cansada.
—Puedo quedarme en una habitación libre, no quiero ocupar tu espacio. O en el propio sofá. —No esperaba dormir en su habitación y tener el placer de encontrarlo como compañía. O tal vez el placer y tal vez eso es lo que más la asustó.
—No voy a dormir en mi cuarto. Así podrás dormir perfectamente.  Estarás a salvo. —Siguió prendiendo fuego a las ramas que había colocado para hacer el fuego.
—¿Estás seguro de que estoy? —Dejando la pregunta retórica en el aire, se dirigió a la habitación sin esperar a que él respondiera.
Se dio una ducha rápida ya que estaba sola y consiguió mantener algo de intimidad. No pudo evitar pensar en las palabras de Daniel sobre un posible embarazo. Se llevó las manos a su vientre plano. En menos de 24 horas su vida había dado un giro tremendo. Y ahora no sabía si realmente podría estar esperando un bebé. El bebé de Daniel. No quería pensar en ello ahora, porque su mente seguía confusa y eso no la ayudaba a descansar. Abrió algunos de sus cajones y sacó una camiseta holgada con la que podía dormir, porque con su arrogancia y espíritu dominante no había conseguido llevarse nada personal.
Cayó en un profundo sueño poco después de acostarse.
Debía de ser temprano, porque la ventana no dejaba pasar la luz y todo estaba aún oscuro. Claire se despertó de repente, sin razón aparente. Tardó en detectar que no estaba en casa y eso le causó cierta agitación inicial. Decidió ir a la cocina a por un vaso de agua, ya que tenía la garganta muy seca y sus latidos del corazón eran muy molestos.
De camino a la cocina, escuchó una música suave que sonaba en el salón. Y una luz tenue se percibió en el interior. Fue a la cocina y tomó agua de un vaso. Al volver al pasillo común, la música del salón seguía sonando de forma intermitente y decidió entrar. Al final del gran espacio había un piano y Daniel estaba sentado en él, sólo con los pantalones y la camisa colgando a los lados. Se quedó allí. No se había dado cuenta de que estaba allí. Estaba tocando unas simples notas en el piano. Y le vio coger el vaso que tenía encima del instrumento, junto a una botella de cristal con un líquido amarillento que estaba casi vacío. Quería decirle algo. Parecía bastante molesto.
Como si la percibiera, dijo sin girar la cabeza:
—¿Qué haces despierta? Deberías estar durmiendo. —Su voz era un poco arrastrada. Lo que no sabía era si era por el cansancio de no haber dormido, por la bebida o por ambas cosas.
—He despertado con sed. Sólo pasé a buscar un poco de agua, nada más. ¿Qué haces tú despierto? —respondió por cortesía. No sabía qué decirle. Su figura era muy sexy sentada en ese piano, pero al mismo tiempo un poco apagada.
—Pensando... en cómo vamos a organizarnos. —Seguía bebiendo y tocando notas en el piano sin sentido armónico.
Claire estaba un poco irritada por su actitud. Acababa de traerla a su casa después de casi secuestrarla de su hogar, soltando un bombazo en su vida, y ahora apenas le hablaba y le respondía con monosílabos. Seguramente por organización se refería a cómo disimularía su presencia ante su mujer y quienquiera que ocupara su vida. La furia le dio algo de energía y su voz salió tranquila y ofensiva.
—Me imagino que sí. Debes tener muchas cosas en la cabeza. Cómo mantener a una persona en una casa sin que esta esté de acuerdo con ello. —Se acercó al sofá y se sentó. Quería la guerra, iba a tener la guerra.
Daniel se levantó, haciendo un sonido grave y alto en el piano con sus manos. Se puso delante de la chimenea y ahora la estaba mirando. Claire se sintió un poco mal porque sólo llevaba puesta su camiseta y sus piernas estaban completamente desnudas y descubiertas. Intentó bajar la tela que había subido al sentarse.
—De una vez por todas deja de pensar que yo soy el bicho raro de la historia. Estás aquí por tu propia seguridad y hasta que averigüemos tu estado físico.
—¿Vas a dejar ya eso de la condición física? —Su voz subió de tono. Le irritaba cada vez que lo mencionaba. No sabía si estaba embarazada o no, y no quería saberlo todavía. ¿Por qué insistía en recordárselo?— ¿Y qué dices de la seguridad? No estoy segura con una persona cuyo comportamiento es muy manipulador. Llamarle monstruo es sólo un adjetivo para lo que siento por ti. ¿Qué vas a hacer, encerrarme aquí indefinidamente? —El tono agresivo de su voz empezaba a notarse.
Daniel estaba frustrado y enfadado por su actitud infantil. No iba a dejar que le viera de esa manera. Ella estaba equivocada y él no iba a permitir que pensara eso de él. Se llevó las manos al pelo como si intentara controlarse. Sus contornos contra la luz del fuego eran realmente peligrosos. Parecía un cuadro pintado para recoger algunos de los hombres más viriles y perfectos que Claire había visto nunca. No es que haya visto muchos, pero definitivamente era un lienzo de arte. Se le volvió a secar la boca y engulló el agua que quedaba en el vaso de un solo trago.
—De una vez por todas, ni siquiera sé por qué me molesto en decírtelo, porque eres un niña mimada y rebelde. No te estoy reteniendo. Sólo me aseguro de que estés bien. No parecías estar muy bien esta tarde y los días anteriores, según lo que me contaste. No has visitado a tu médico, porque no recuerdo haberte visto y por eso no confío en que te estés cuidando. No quiero que te quedes sola en el piso hasta que todo esté revisado. Estoy tratando de protegerte —dijo con firmeza.
—Eres una persona mentirosa, arrogante y controladora, no tienes derecho a decirme nada.  —Claire levantó el dedo y le señaló con toda la rabia que sentía en su interior. Ella estaba a centímetros de él—. Y, además, está bastante claro que no estabas sentado ahogándote en alcohol, pensando en mi seguridad, estaba pensando en la tuya. Todo lo que quieres hacer es asegurarte de que estoy embarazada o no.  Y si resulta que, si lo estoy, deje de estar, ¿ah que sí? ¿Tienes el cuarto secreto de intervenciones justo aquí en tu casa para «lidiar con ello»? No soy estúpida, puedo ver tu cara de desesperación. —Estaba segura de que quería asegurarse de que no estaba embarazada, o de que, si lo estaba, no llevaría el embarazo a término.
El rostro de Daniel cambió de color y se ensombreció, la ira que llevaba dentro estaba a punto de explotar. Ella le había acusado de tantas cosas que él no podía entender por qué. ¿Mentiroso? Nunca le había mentido, nunca la había manipulado. Quizá no le había contado cosas de su vida, pero no le había mentido en nada. Sólo que ahora sus declaraciones la llevaban a aspectos de su vida que no quería recordar.
—¿Me estás diciendo que te he traído aquí para asegurarme de que interrumpes tu embarazo? —Su voz era aterradora. Claire nunca lo había visto así. Se había convertido en otra persona. En ese momento agarró la muñeca del brazo que Claire le había tendido—. Dime, de verdad, que no has dicho eso. ¡DÍMELO! —le chilló.
Pero Claire no se iba a dejar intimidar por todo lo que sabía de él. Se hacía el ofendido.
—Tranquilo, tranquilo. ¿Quién te ha dicho que eres tú el que no quiere? Nunca se te pasó por la cabeza que no quiero tener tu hijo. NO LO QUIERO —Las palabras golpearon Daniel como una bofetada en la cara. Sus labios temblaron y sus ojos pasaron de oscuros a inexpresivos.
—Claire, en serio, para.
—Has hecho un buen trabajo de investigación de mis antepasados. Sabías exactamente a qué víctima apuntar. Pero como fuiste tan precavido antes de terminar la misión que otros fallaron, la situación cambió de rumbo.
Daniel pensó que estaba a punto de perder la cabeza. Las cosas que le decía eran duras, crueles y tenían una imagen totalmente desproporcionada de él.
—Sé que has visto los documentos de la investigación. El día que te fuiste de mi puerta, vi los papeles en la mesa donde los habías dejado. Me imaginé que esa era la razón. Por eso querías disculparte conmigo aquel día en el hospital. Pero no me dejaste.
—¿Dejarte mentir más? No hay nada que hablar. Eres un mentiroso, me investigaste sin permiso. Estoy seguro de que estabas buscando algo. Y desgraciadamente no lo encontraste sólo como un guante para tus estrategias.
—Nunca te he engañado. Confieso que pedí los papeles porque vi tu historial médico, pero no sabía nada de ti en ese momento.
- Y por supuesto, pensaste que podrías encontrar mi vida privada divertida o, en el mejor de los casos, una justificación para tus objetivos.
—Pero ¿de qué objetivos, de qué estrategias, de qué está hablando? Nunca te he mentido.
—A mí no, pero a tu mujer sí. —La mirada de Daniel era de perplejidad. Dejaste a tu mujer en su cumpleaños para entrar en ese bar y cuando me viste feliz y contenta con Matt, no pudiste pensar en otra cosa que en que yo podría ser tu próxima presa.
Daniel se sorprendió. Entendía que estuviera enfadada con él por haberla investigado, que no se lo hubiera dicho antes, pero lo que le decía no tenía sentido.
—Eres un cobarde, ¿qué te pasa? ¿Tienes miedo de que tu mujer descubra tus secretos? ¿Qué le vas a decir? ¿Qué estás en conferencias médicas? Eso es lo que le dices cuando llevas a tus amantes y a la gente que seduces a tu cueva. Me imagino que ni siquiera sabe que esta casa existe. Pero la historia te salió mal al final.
Daniel la soltó y se volvió hacia la chimenea, sus ojos ardían tanto ahora como el fuego que tenía delante.
—¿Qué pasa, creías que no iba a descubrir que estás casado y que tú no eres más que un infiel y tu mujer una engañada? Eres despreciable. Me he dado cuenta de tus perversos juegos a tiempo. Me parece increíble que hayas dejado a tu mujer en un día tan especial para completar tu cacería con otras mujeres. No sé si me da más pena ser el animal cazado por ti y dejarme llevar por tus perversos conjuros o por tu mujer, que no tiene culpa y no es consciente de la asquerosa vida que llevas detrás de esa fachada de hombre que salva vidas. Me das asco... —Claire siguió hablando, toda su rabia se convirtió en angustia, dolor y arrepentimiento. Llevaba semanas intentando tragarse toda la historia, pero ahora se sentía humillada, engañada y cómplice de que otra persona sufriera en la ignorancia por su culpa.
—HASTA AQUÍ. BASTA YA.  —Le gritó, dándose la vuelta, con los ojos sombríos, sin vida y apagados. Claire dio un paso atrás. Estaba muy molesto. Y Claire se dio cuenta de que, en el mejor de los casos, no le conocía hasta el punto de decir todas esas acusaciones. Sintió miedo. Daniel parecía dispuesto a matarla con la mirada. Y acaba de gritarle de forma muy agresiva.
Daniel dio dos pasos muy amplios hacia ella. Pero Claire no podía moverse. Estaba aterrorizada. La agarró de los brazos tan rápido que no pudo escapar. Y los acercó a ella. No le hizo daño, pero la obligó a enfrentarse a él.
—No... hables... de... mi... mujer. —Su voz era áspera, amenazante y se notaba el dolor. Estaba segura de que a él le gustaba y no quería que ella conociera sus asuntos. Era un cínico. Claire sintió que las lágrimas le quemaban la cara por la mezcla de emociones que estaba sintiendo en este momento. Daniel la miró y no pudo identificar lo que estaba pensando ahora. Bajó la cabeza durante unos instantes y, cuando volvió a levantarla, estaba a centímetros de ella.
—Mi mujer está muerta. MUERTA. ¿Te queda claro?  —Su voz cambió y ahora le habló con un tono triste. Claire jadeó. ¿Qué? Ahora su cabeza se iba a convertir en papilla. ¿Qué quería decir con «muerta»?
Daniel continuó a soltar la bomba. 
—El sábado fue el aniversario de su muerte. Eso es lo que estaba haciendo antes de ir al pub. Estuve en la celebración del aniversario de su funeral, de su muerte, como todos los años. Nunca la traicioné y nunca la traicionaría a ella ni a nadie. No me conoces y no te doy derecho a hablar así de mí y de mi vida. No sabes nada de nada. —Ahora su voz era de desprecio. Pero entonces las lágrimas se agolparon en sus ojos y se soltó de sus brazos y se sentó en el sofá con las manos en la cabeza, colgando entre las piernas y mirando al suelo.
—¡Haaaa! —Claire no sabía qué decir. Se sentía mal por lo que había dicho, pero al mismo tiempo no lo sabía. Y toda esta historia parecía una película sin lógica y llena de malentendidos, mentiras y desinformación—. Está claro que no te conozco. Así que creo que será mejor que me lleves a casa, por favor. Quiero irme. —Lloró aún más. Y empezó a salir de la habitación.
No quería aguantar más. Habían discutido a gritos, diciendo cosas sin sentido, echándose en cara medias verdades y disimulos. Quería salir de allí. Para alejarse de él. Desde que se conocieron, su vida había girado como un torbellino y no sabía dónde ni cuándo terminaría. Pero ella deseaba que todo se acabara y no podía aguantar más. Estaba cansaba de discutir con él.
Daniel se levantó. Claire podía sentirlo detrás de ella. Y volvió a agarrarla del brazo para girarla hacia él antes de que fuera más allá. Y cuando lo hizo, la abrazó. Con fuerza, con posesión, con firmeza. Claire no podía dejar de llorar en su pecho, pero no se obligó a apartarse ni a marcharse. Estaba cansada de luchar, confundida y dolorida por todo.
—No quiero seguir luchando, por favor —Claire intentó hablar mientras sollozaba.
Daniel la cogió en brazos y la llevó al dormitorio. La tumbó en la cama y se acostó a su lado, sujetando su cuerpo para que ella pudiera abrazarlo. Olía su pelo, su cara húmeda en el pecho y por mucho que le doliera escuchar todo lo que se había dicho o hecho, no quería apartarla de su vida.
—Lo siento. Siento no haberte contado nada sobre mí. Siento haberte hecho sufrir. No quiero que llores, mi amor. Quiero que estés bien. —Su voz era cariñosa y suave.
Claire levantó un poco los ojos para poder mirarle.
—Yo también lo siento. Siento haber dicho cosas tan horribles sobre tu mujer. Siento mucho... que... ella... —No podía hablar. Su mujer estaba muerta y ella había sido muy cruel con sus palabras. Se sintió avergonzada por haber subestimado una realidad que era falsa y no haberle preguntado. De haber hecho un papel ridículo porque no se había enfrentado a la situación. Se sintió ridícula y tonta.
—No quiero que pienses más en ello. Todo lo que quiero que sepas es que... me gusta mucho estar contigo. Nunca te he mentido. Y siento mucho haber mirado tu vida. Sé que no tenía el derecho o la moral para hacerlo, pero eso no cambia lo que hice o por qué lo hice. Realmente quería estar contigo. Perdóname, amor. —Esperaba que ella lo perdonara.
Claire sintió que le estaba diciendo la verdad. Aunque se dio cuenta de que cuando le dijo que le gustaba estar con ella, la verdad es que algo de frustración llenaba su corazón. Se había enamorado de él. No quería admitirlo, pero eso era lo que más le dolía. Se había enamorado de alguien que no conocía y, además, una vez que se habían cruzado, todo había sido una completa locura y sin sentido. Y ahora no sabía qué hacer. No creía que él sintiera lo mismo por ella, sino que quería estar con ella en un arrebato de deseo o incluso pensando en algún deber de responsabilidad para con las consecuencias de sus actos. Pero eso no era suficiente para resolver los problemas que podrían tener que afrontar juntos. Y ella ni siquiera sabía si quería enfrentarse a ellos.
—Claire... me dijiste algo recientemente que me dejó... —Daniel no sabía cómo decirlo, su voz estaba llena de dolor—, me dijiste que...
—Sé que te dije muchas cosas horribles, lo siento. No sabía de tu situación, pero no tenía derecho a ofender a nadie. Y por mucho que me duela que sepas de mis problemas, no te condeno por ello. Si eso es lo que te preocupa, sé que no lo hiciste para hacerme daño.
—Nunca te haría daño, te lo he dicho mil veces. Quiero que estés bien. Sólo estaba preocupado por ti y no quería que me malinterpretaras o que pensaras que este deseo que siento por ti sólo se interpondría en mi camino. —Apretó la voz— Aunque debo decirte que lo haces difícil de controlar —Sus ojos cambiaron y la mirada de deseo volvió a aparecer en ellos. Ahora la miraba con lujuria más que con afecto.
—Tan poco te he hecho tan difícil. Confieso que también es difícil resistirse a ti. —Sus mejillas enrojecieron al decirlo en voz alta. Sonrió. Era tan guapo cuando sonreía.
—Gracias por el cumplido. Creo que tú me pones en un listón demasiado alto. Eres tú la que está en un pedestal, por lo menos a mis ojos. —Estaba jugando con ella. Claire puso una cara de desaprobación, pero una sonrisa salió de su boca.
De repente, Daniel volvió a ponerse serio. Le puso una mano en su rostro y lo acarició.
—Cuando hablaba de lo que dijiste... —hizo una pausa—. Me refería al bebé. Me dijiste que si estabas embarazada no querías seguir adelante. —Se le aguaron los ojos. 
Claire no entendía por qué insistía tanto. En realidad, lo había dicho sin pensar, ni siquiera había considerado ninguna posibilidad porque ni siquiera había tenido tiempo de digerir la posibilidad. Todo era muy confuso. Todo el asunto había sido un shock. Pero le pareció que era algo a lo que Daniel le daba demasiada importancia. Y no sabía por qué. No lo conocía. Cualquiera en su lugar habría estado ansioso por escucharlo. Pero no parecía muy contento con ello. De hecho, casi podía pensar que no quería tener un hijo con ella. No lo entendió. Sólo le había dicho que le gustaba estar con ella, eso era todo. ¿Sería porque era médico y no estaba a favor del aborto?
—No lo sé, Daniel. Ahora mismo estoy confusa. Acabo de descubrir que podría estar embarazada. Nunca había pensado en ello. Y mucho menos así... —Le dijo la verdad.
—¿Así cómo? —preguntó.
—Daniel, ¿no lo ves? Somos dos extraños que han tenido sexo en una noche. No puedes esperar que me entusiasme la idea de tener un bebé de un hombre que no conozco y que no es nada para mí. —No sabía qué decirle.
Daniel cerró los ojos. Parecía estar interiorizando lo que le había dicho. Era angustioso verlo así. Pero no lo entendió. No sabía qué esperaba de ella.
—Además, puede que ni siquiera esté embarazada. ¿Ha pensado en esa posibilidad? Últimamente estoy pasando por muchas cosas y creo que es normal que no esté muy bien. —Ella estaba tratando de ayudar a encontrar una alternativa a esta locura.
—Sí, es posible. Pero, siento decírtelo, pero mi instinto me dice que sí estás. No te sé explicar, es algo más allá de la medicina. —La miró de nuevo—. ¿Quieres saberlo? —preguntó rápidamente.
—¡Eh!... sí, supongo que sí. Es mejor que lo sepamos rápidamente para que ambos podamos seguir con nuestras vidas. —Tragó en seco. No se le había ocurrido hasta ahora que podría estar teniendo todo este cuidado con ella, sólo para asegurarse de que no le haría daño a su hijo. No la amaba. Sólo quería asegurarse de ello. Sintió un poco de angustia y su estómago volvió a rodar. A eso no se le puede llamar náuseas de embarazo, sino asco. Eso es lo que era. Tenía síntomas de asco.
—Si no estás… ¿qué vas a hacer? –Se apoyó en un brazo para estar más alto y enfrentarse a ella.
—¿Qué voy a hacer con qué? —No entendía.
—Conmigo. —La palabra salió de su voz como si la hablara a un niño a punto de ser abandonado. Claire no esperaba aquella pregunta. Tampoco sabía la respuesta.
—Realmente no sé... —empezó a decir—. Creo que tengo la misma duda que tú.... ¿Qué vas a hacer... conmigo? —Quizás esa era su mayor duda ahora mismo, ante nada.
Daniel volvió a ahuecar su cara. Le pasó un dedo por la mejilla y luego por el labio. Se acercó para besarla suavemente en los labios. Un beso tierno que Claire sintió como un beso que sellaba una tregua entre los dos. Y no pudo evitar suspirar de alivio. Él también lo sintió.
—Es fácil —dijo muy cerca de sus labios—. Esto. —La besó de nuevo, pero esta vez con más intensidad—. Quiero estar contigo. Eso es todo lo que quiero ahora. No me importa nada más. Eso es lo único de lo que estoy seguro. No quiero que huyas, no quiero que te vayas de mi vida. Llegaste como una brisa marina que acaricia el rostro por la mañana y tan suave, pero desapareciste como un tsunami, dejando un rastro de desolación y tragedia en mi cuerpo, en mi ser. No quiero volver a sentirlo. Quiero que estés conmigo. No importa lo que pase.
Claire le miró y sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas. Tal vez tenía alguna esperanza de que él la amara. Tal vez no en la forma en que lo amaba, porque lo amaba, pero su corazón estaba empezando a sentir algo de consuelo y lo necesitaba, porque últimamente no tenía mucho más a qué aferrarse. Tal vez sería una locura de nuevo. Tal vez se lastimase de nuevo. Pero en ese momento, ella no quería pensar en eso. Ella quería estar allí con él. Y él con ella. Y eso fue suficiente para ella. Por el momento.
—Esa es mi respuesta —le dijo Daniel y volvió a besarla suavemente. Pero Claire no pudo responder. Quería mantener sus palabras en su cabeza y ser feliz con ellas. Y por el momento le sobraba.




Capítulo 22
Daniel volvió a besarla intensamente. Sus manos ya no se limitaban a acariciarla, sino que recogían lentamente su cuerpo con deseo, con ansia. Su beso se volvió más posesivo, más exigente y su lengua empezó a controlar el territorio de su boca. Claire se dejó llevar. Ella lo quería. Ella quería sentirlo. Daniel también lo sintió. Cuando se rindió a su beso, supo que ella también quería estar con él.
Su mano se deslizó por debajo de la camiseta que llevaba Claire y comenzó a tocar sus caderas, subiendo por el trozo de tela hasta llegar a su pecho desnudo. La acarició. La agarró por la parte baja de la espalda y tiró de ella para que se sentara con las piernas dobladas sobre sí misma. La rodeó con sus brazos y los dos se apretaron el uno contra el otro. Claire le rodeó la cintura con las piernas. Ahora estaban sentados uno encima del otro y se abrazaban. Pero Daniel empezó a agarrarle la camisa y tiró de ella hasta dejarla completamente desnuda. Claire estaba desnuda, sólo con las bragas puestas. Daniel tenía los pantalones puestos, pero su tronco estaba desnudo, y ahora estaban piel con piel.
La besó de nuevo y sus manos la ahogaron con múltiples caricias. Su deseo se intensificó y le agarró la nuca para besarla con más furia. Con su mano libre, le acercó más a su cuerpo. Claire podía sentir ahora su duro y ansioso miembro en su zona más íntima contra la delicada tela de su ropa interior.
Le empujó la nuca para apartarla de su boca, Claire gimió sorprendida. Pero Daniel no se apartó por mucho tiempo, empezó a besarle el cuello, el pecho y tomó uno de sus pezones en la boca. El cálido contacto de su boca endureció la pequeña aureola. Lo que podía hacerle sentir con su boca era sobrenatural. Ella sintió sus dientes mordiéndola suavemente.
—¡Ahhhhh! —Un pequeño suspiro salió de la boca de Claire.
—Quiero hacer el amor contigo. Ahora. —Tomó otro pezón y la danza continuó con el mismo ritmo e intensidad. La mano de Daniel tocó justo por encima de la tela, en la entrada de sus entrañas. —Y creo que tú también lo quieres. Estás muy mojada. Eso significa que estás lista para mí. Y no tengo intención de hacerte esperar.
—Daniel… —Suplicó su nombre y con las manos le agarró el pelo para llevarle la cabeza a la boca. Cuando él cedió, ella lo besó con ganas. No podía esperar más. Ella lo quería dentro de su cuerpo—. Daniel, por favor.
—No te preocupes, mi amor. Te daré lo que quieras. —Comenzó a quitarse los pantalones tan rápidamente que en poco tiempo estaba encima de ella desnudo y su poderoso miembro tocaba ahora su piel más necesitada. Convulsiones de placer surcaron las paredes de su vientre y llegó a sentir un pequeño dolor de ansiedad por recibirlo. Podía sentirlo en su apretado canal donde el vacío parecía consumirla con desesperación.
Y con un rápido gesto tomó su erección y la colocó dentro de ella. Esta vez no hubo el mismo dolor, sino sólo una ligera presión, pero Claire sintió que su cuerpo se ajustaba al suyo perfectamente, sin esfuerzo. Ella se alegró interiormente, ya que él le había dicho que esto sucedería. Ahora disfrutaba de su tacto y sus movimientos. En realidad, ella quería más. Mucho más, así que empezó a moverse a su ritmo.
—Daniel... más... No pares —Sus palabras eran de súplica. Daniel sonrió.
—Mi chica está aprendiendo a escuchar a su cuerpo. Muy bien. —Hizo movimientos lentos como si le hubiera prendido fuego. Su rostro mostraba una sonrisa traviesa al verla tan desesperada por darle placer, y eso lo volvía loco. Con ganas.
—No seas malo —dijo un poco molesta—. Me estás torturando aposta.
—Eres mi dulce tortura. Pero ahora quiero darte mucho placer. —Y empezó a golpearla más fuerte, a un ritmo más rápido, más descontrolado.
—Daniel...
Ella vibró de placer, las sensaciones que él le estaba dando ahora eran aún más intensas que las que había probado antes. Cada vez que la tocaba, parecía mejorar. No podía imaginar cómo era capaz de darle tanto placer cada vez que estaba con él. No sabía cómo podía sentir aún más de lo que ya sentía. Como si fuera cada vez más intenso. Tan intenso que no sabía si podría soportarlo más. Era imposible. Se estaba desmoronando en su cuerpo. Empezó a sentir que levitaba y los espasmos que su cuerpo producía se intensificaban hasta un límite insoportable.
—Claire... espérame. Aguanta, amor. —Daniel quería tener un orgasmo con ella. Y se controlaba para hacerlo lo más intenso posible.
—No puedo aguantar. Por favor... —La voz de ella se fue apagando y él sintió que había llegado a su límite—. Ahora... por favor... ¡por favor! —la oración se convirtió en una exigencia. Y Daniel no podía hacerla esperar más.
—¡Dioossssssss! —Claire gritó cuando llegó el clímax total y a su lado sintió los espasmos que Daniel estaba haciendo dentro de ella mientras un líquido caliente se acumulaba en su interior y la reconfortaba del descontrolo.
Daniel la rodeó con sus brazos y colocó su cabeza entre su pecho. Su respiración era muy rápida y se iba calmando poco a poco.
—Me vuelves loco —murmuró—. Esto no es normal. Me estás volviendo loco, amor.
Claire tenía los dedos en su pelo y lo acariciaba. Permanecieron abrazados, entrelazados, unidos por sus cuerpos durante algún tiempo en silencio.
Daniel la recostó en el colchón, le estiró las piernas y se dejó caer encima de ella. Su tronco estaba suspendido por los antebrazos para no sobrecargarla. La miró.
—No sé si regañarte o besarte —dijo muy seriamente.
Los ojos de Claire se abrieron de par en par, horrorizada, ante su comentario. ¿Qué ha hecho?
—Señorita Ross, como su médico, debo decir que es una pena que no me haya dicho que use protección. Dejaste que mi yo descontrolado se llevara la mejor parte.
—¡Ohhh! —Claire se había dado cuenta de que ni siquiera había pensado en ello. Qué idiota. Su inexperiencia y su locura por ese hombre la hacían irresponsable y se sentía avergonzada por ello. Además de que se había mojado de nuevo, arriesgándose—. Lo siento. —Eso era todo lo que podía decir. Sus mejillas estaban rojas.
—Deberías disculparte, sí. —Su voz era jocosa ahora y se notaba que le estaba tomando el pelo.
—No se preocupe, doctor. La próxima vez que esté con alguien me aseguraré de recordar tus consejos médicos. —Lanzó sarcásticamente cuando notó que él se reía de su reacción.
La expresión de Daniel cambió y ya no era tan risueña.
—Como médico, es mi deber informarle sobre su salud. Al igual que yo, te informo de otra cosa: no te preocupes. Me encargaré de recordártelo. No tendrás que recordárselo a nadie. No habrá nadie más. Tú eres mía. Así que ni lo pienses más. —Su voz era posesiva y celosa. Estaba celoso al pensar que ella estaba con otros hombres. «Qué tontería», pensó Claire.
—Así que piensas que sólo porque fuiste el primero, serás el único. ¿No crees que ahora que sé cómo es, debería, como tú, descubrir otras experiencias? Tal vez aprenda cosas interesantes...  —Se burlaba de él intencionadamente porque se hacía el tonto y decía cosas que no tenían sentido. Pero la cara de Daniel no pareció tomar eso como una burla sino como algo más, porque su mirada se ensombreció y la hizo sentir un poco mal por haber dicho eso.
—Lo que creo es que me has malinterpretado. No necesitas tener más experiencia con nadie, porque yo puedo dártela. No sólo sé que fui el primero, sino que me siento muy honrado por ello, y pienso honrarlo no dejando de serlo. Ni siquiera me hagas imaginar que otra persona que no sea yo pueda tocarte, porque recoge en mis venas pensamientos psicopáticos que no debería tener. —Claire sonrió astutamente y los ojos de él se entrecerraron.
—Estoy de acuerdo. Dejémoslo así por ahora —No iba a burlarse más de él, no parecía gustarle mucho. Qué idiota era. Y celoso. Ella sonrió; sabía poco de él, pero por el momento no quería estar con nadie más tampoco. Estaba bien así.
—Y ahora tengo algo más que contarte. —Hizo una sonrisa sarcástica como si hubiera preparado una carta especial para ganar la partida y la hubiera guardado hasta ahora.
—¿Qué, doctor Rodríguez? —Lo llamaba así para burlarse de él.
—Bueno... Señorita Rosssss —devolvió la formalidad—. Si no estuvieras embarazada, cosa que dudo mucho, ¿tienes alguna idea de que podrías quedarte ahora? —Sonrió anhelantemente como si hubiera ganado una partida.
—Eso es jugar sucio. —Claire se puso nerviosa. De nuevo, no había pensado en tal hecho, pero ¿era estúpida o quería serlo? Ella no podía querer que él lo hubiera olvidado. Se sintió ridícula y estúpida—. Tú eres el médico, tampoco has dicho nada, podrías haber pensado en eso. Eres tan tonto como yo. Pero tú tienes menos excusas. —Claire se enfadó con él y frunció las cejas de rabia.
Daniel, seguía sonriendo más y más, como si todo esto le hiciera mucha gracia. No lo entendió. «¿Se ha vuelto loco?» ¿Por qué no le importaba si se quedaba embarazada o no? ¿No era sólo para asegurarse de que no había cometido ese error que la tenía allí? Ella estaba confundida por sus actitudes.
—Mi amor... hacer el amor contigo... me hace perder todo el control, la moral y la ética que tengo en mi cerebro. Dejo de pensar contigo. Eres muy peligrosa, no eres tonta —dijo él, mientras empezaba a besarle de nuevo por todo el pecho y el cuello.
—¿Yo peligrosa? Vaya, eres un seductor empedernido, que se aprovecha de gente tonta como yo. —Además, ahora que le echaba la culpa a ella, tendría moral.
Pero Daniel siguió besándola y Claire sintió en su interior que su entrepierna volvía a abultarse. ¿Se estaba excitando de nuevo, mientras seguía dentro de ella? Este hombre la sorprendía y no sabía qué pensar.  Tal vez él mismo era un psicópata.
—¿Quieres parar? ¿Qué estás haciendo? Todavía estás dentro de mí...
—Mejor, ahorremos tiempo. —Y empezó a moverse dentro de ella de nuevo. Claire estaba incrédula pero lo peor fue cuando sintió que su cuerpo respondía a sus empujones y aceptaba cómodamente sus caricias. Como si fueran partes emancipadas de sí mismas y pudieran tener voluntad propia.
—Bueno... Debería seguir tu consejo. Así que será mejor que salgas y te pongas un condón —insistió Claire.
—No lo creo. Estoy muy cómodo aquí y tu cuerpo me dice que no lo necesitas. Su misión ya se ha cumplido, así que no importa. —Siguió besándola sin prestarle atención.
—¿Por qué insistes en que ya estoy embarazada si no lo has comprobado? —No tenía forma de saberlo. Ella tampoco lo hizo. O al menos intentaba aferrarse momentáneamente a esa idea porque no sabía qué hacer con la otra.
—Mi amor... —Dejó de hacer lo que estaba haciendo, aunque todavía estaba dentro de ella. La miró y la besó—. Estás embarazada. Y lo sé.
—¿Cómo? ¿Eres un médico o un vidente? —Su certeza la hizo sentir incómoda.
—Exactamente porque soy médico y conozco perfectamente la anatomía de la mujer. Tu cuerpo habla por sí mismo. El tuyo dice que se está preparando para dar la bienvenida a un bebé. Tu cuerpo ha cambiado, ¿y sabes por qué lo sé? Porque conozco cada rincón y tengo muy buena memoria. Lo tengo desde hace varias semanas. Y está diferente. —Le agarró el pecho con una mano y su contacto la hizo estremecerse un poco. Es cierto que se sentía un poco más sensible que de costumbre, como si estuviera esperando la regla, pero no la había tenido. Y todavía no lo había hecho. Empezó a creer que su teoría no era tan descabellada y que tal vez estaba esperando un hijo. Su corazón latía muy rápido y Daniel podía sentirlo.
—Quiero que te quedes tranquila. —Su voz volvió a ser suave y tranquila—. Estaré aquí para todo, absolutamente todo y te ayudaré en lo que necesites. No quiero que pienses en ello ahora y quiero que te calmes. Sea lo que sea que llegue a nuestras vidas, encontraremos la manera de afrontarlo juntos, ¿de acuerdo?
Sus palabras llegaron a sus oídos como agua en el desierto. Tenía la capacidad de hacerla sentir segura, de tranquilizarla y hacerla sentir como si todos los problemas no existieran. ¿Cómo podía pensar en ser la madre de un hijo de un hombre que, si la quería, si tenía toda la honestidad de respetar sus compromisos y responsabilidades, moralmente, éticamente hacia ella, pero no la amaba? Cerró los ojos. No quería pensar en ello. En este momento, se sentía bien.
Daniel volvió a entrar en ella y cuando se sintió más tranquila volvió a lo que estaba haciendo.
Esa noche volverían a hacer el amor. Y por la mañana temprano la despertó para poseer su cuerpo de nuevo. Él no se cansaba y ella se sentía cada vez más excitada cada vez que él se corría para ella.




Capítulo 23
Cuando Claire se despertó, Daniel estaba sentado a su lado. Parecía haber estado allí durante mucho tiempo, como si la hubiera estado observando.
—Buenos días, amor, ¿has descansado? —Una sonrisa traviesa se dibujó en su rostro.
—Buenos días. Digamos que podría haber descansado más, si no me hubieran asaltado extraños sueños durante la noche —sonrió.
—Al menos espero que sean buenos sueños —la besó.
—¿No tienes que ir a trabajar? No quiero molestarte. —Se sentó en la cama.
—Estoy en el trabajo. Hablando de eso... Te dejé ropa limpia en el baño. Me imaginé que necesitabas ropa limpia. Así que le pedí a mi asistenta, que suele venir a hacer la limpieza, que te comprara ropa de tu talla.
Claire se sintió un poco incómoda. No quería pasar vergüenza. Podía perfectamente llevar su ropa o si la dejaba ir a casa, tenía sus cosas allí.
—Podría ir a casa y recoger mis cosas. No tenías que hacerlo.
—Sí, había que hacerlo. Ahora quiero que estés cómoda. Te dejaré ducharte en paz, haz lo que tengas que hacer y te espero en la cocina. Necesito que desayunes. Tenemos algo importante que hacer hoy —dijo mientras le daba un beso en la frente y se dirigía a la salida. Antes de cerrar la puerta, le dijo:
—Eres tan preciosa cuando duermes. Podría mirarte el resto de mi vida. —Y se fue.
Eso la intrigaba. Las cosas que le decía, la forma en que la miraba. Se levantó para ir a la habitación contigua, donde la esperaban la ducha y su ropa nueva. Cuando terminó de ducharse y prepararse, fue a la cocina.
Cuando entró, un olor a tostadas, bacón, huevos y café llegó hasta sus fosas nasales. Cuando se sentó a la mesa, Daniel se volvió para servirle un plato de comida. Claire miró el plato y lo único que pudo hacer fue levantarse de nuevo para ir al baño del dormitorio, que en ese momento parecía infinitamente lejano. Suerte haber llegado a tiempo o había una vez más dejado el suelo perdido con el todo o nada que llevaba dentro do estómago.
Cuando tenía la cabeza girada hacia el váter, sintió una mano encima de ella. Levantó la mirada y vio a Daniel.
—¿Qué haces aquí? —Su voz temblaba por el esfuerzo de vomitar el agua y poco más en su estómago. Ni siquiera sabía por qué lo hacía si ni siquiera tenía comida en el estómago. Las náuseas la estaban matando. No podía soportar seguir así, siempre en mal estado. Era horrible.
—Las náuseas matutinas son muy normales en tu estado. Quiero que sepas que no dura para siempre y que te sentirás mejor dentro de poco. Te recetaré algo para que sea menos incómodo. —Le habló como un médico normal, muy asertivo y tranquilo.
—Es horrible, es insoportable. No voy a aguantar esto. No quiero aguantar esto. —Las lágrimas caían ahora por su rostro. Además, lloraba por todo y por nada. No era así, en absoluto. Nunca solía llorar con facilidad, ni siquiera en los momentos difíciles de su vida, cuando no podía controlar su estado de ánimo. Pero ahora cualquier cosa la hacía llorar con facilidad. Y no pudo controlarlo.
—Vamos, te ayudaré. —Cogió una toalla, abrió el grifo y la mojó un poco. Luego se sentó con ella en el suelo y empezó a limpiarle la boca y la cara con mucha suavidad. Colocó la toalla encima del asiento del inodoro que acababa de cerrar. Y la abrazó.
—¿De verdad vas a abrazarme aquí, en el suelo del baño? —Eso era saltarse toda la parte romántica de una relación en ciernes a la última cosa de su lista imaginable.
—Te abrazaré y estaré contigo en cualquier situación, en cualquier lugar, que lo sepas. No tengo ningún problema con eso. Y no deberías tener tan poco.
Claire no dijo nada. Se limitó a apoyar la cabeza en su hombro hasta que su estómago se calmó de nuevo.
—Venga, necesitas comer algo. Lo que sea. Toma un café o una tostada, lo que sea. Necesito que comas. —Seguía insistiendo en tratarla como a una niña.
Estaban de vuelta en la cocina, y Claire hizo un gesto de que sólo iba a beber un poco del café con leche que él le había servido.
Cuando terminó, Daniel la tomó de la mano y comenzó a guiarla por el pasillo. Se detuvo frente a una de las muchas habitaciones de su casa.
Antes de abrirle la puerta, le dijo:
—A partir de ahora yo soy tu médico y tú eres mi paciente. ¿Entendido?
Claire no entendía su formalidad, pero le parecía bien. Después de todo, era su médico. Un médico muy sexy, pero su médico.
Cuando Daniel abrió la puerta y entraron, Claire abrió mucho los ojos, porque ahora estaba en una habitación que parecía un hospital. Tenía una cama de hospital y varios aparatos quirúrgicos y varios armarios con esas herramientas de tortura, como siempre parecía encontrar. También había muchas medicinas y un rincón con una pila de cosas para lavar. Una serie de cajas que parecían esterilizadores. En definitiva, un quirófano perfecto. Lo único es que al lado de la cama había un monitor con varios tubos colgando y la cama era más bien la de un ginecólogo o una cama de partos porque tenía esos hierros medievales donde se colocan las piernas. ¿Qué hacía él con todo eso en la casa? ¿Tenía un quirófano privado? ¿Estaba haciendo operaciones allí? Ahora no lo entendía en absoluto.
—¿Por qué me has traído aquí? —preguntó, aunque podía imaginar la respuesta.
—Este es mi quirófano privado. Lo utilizaba para situaciones de emergencia, aunque ahora no lo uso mucho. También es mi laboratorio para mis estudios. —Claire observó un escritorio al fondo con varios libros encima y una estantería con miles de enciclopedias de material médico.
—¿Qué hacemos aquí?
—Vamos a comprobar si estás embarazada o no. Haré las pruebas necesarias —dijo mientras encendía los monitores y se dirigía al lavabo, donde empezó a lavarse las manos con un extraño producto amarillo.
—Pero... ¿no se puede hacer eso con una prueba de embarazo normal o algo así. Puedo comprarlo en la farmacia y hacerlo. Es que... —Claire se dio cuenta de lo que ocurría y empezó a sentir pánico de que la pusiera a prueba.
—Te lo dijo antes de entrar. Soy tu médico, así que espero que confíes en mí. Evidentemente no me fío de las pruebas de la farmacia. Voy a hacer una ecografía para ver cómo estás y poder comprobar el 100% de una vez por todas. Por favor, quítese la ropa y póngase la bata que tiene detrás de la puerta. —Seguió lavándose las manos como si no lo hubiera hecho hace 3 años, tanto que restregó cada detalle y no lo miré.
Lo decía en serio. Ella se sintió un poco intimidada, pero se giró para empezar a desvestirse y cuando lo hizo se puso la bata verde que le indicó. Era muy corta y tenía una abertura en la parte trasera que se cerraba con un pequeño trozo de tela. Se dejaba ver las bragas por el culo. No le apetecía estar totalmente desnuda. No le gustaba ir a los ginecólogos ni nada por el estilo. La última vez que fue al hospital por la situación con Brian, se sintió aún más vulnerable cuando un grupo de médicos desconocidos le hicieron miles de pruebas invasivas para averiguar si se él la había violado o no.  No le trajo buenos recuerdos.
—Túmbate en la camilla tranquilamente. Estaré contigo en un momento. —Acababa de lavarse las manos y ahora llevaba una bata blanca de médico. Se veía muy guapo con su atuendo, pensó. Iba a ser difícil que un médico tan guapo le tocara algo. Aunque está claro que conocía su cuerpo mejor de lo que lo haría cualquier médico. Eso es seguro. Pero seguía siendo una situación incómoda.
Daniel se sentó junto a ella en la cama y manejó algunas cosas en el ordenador frente al monitor. Después de un rato, se levantó y la miró.
—Claire. —Su voz era muy tranquila. Daniel pudo ver las mejillas rojas de su cara y supo que se sentía incómoda—. Quiero que confíes en mí. Es posible que sólo estés de unas pocas semanas, según lo que sabemos. Así que será muy difícil ver algo si hago una ecografía con el sensor en tu vientre. Así que voy a tener que hacer algo que no me entusiasma especialmente, que es introducir una sonda a través de tu vagina y con esa cámara podré verlo. Es un poco incómodo y quizás hasta un poco doloroso, pero si te relajas, no es tanto. Necesito que cooperes conmigo para poder proceder, ¿de acuerdo?
Claire lo miró con los ojos muy abiertos. ¿Qué había dicho que iba a poner dentro de ella? ¿Una sonda? Empezó a sentirse nerviosa.
—¿Seguro que no podemos hacer una prueba normal y ya está? —Su voz era desesperada.
—La haremos. Pero primero quiero asegurarme de que hay un bebé ahí dentro y de que estás bien. Entonces haremos todas las pruebas necesarias.  —Se estaba poniendo los guantes y el fuerte sonido que hizo al ponérselos, a ella le puso los pelos de punta. Cómo odiaba todo el instrumental médico. Daba miedo. Daniel sostenía un gigantesco cilindro blanco en la mano, que conectaba mediante un cable al monitor. Se volvió hacia ella mientras intentaba coger un envoltorio de algo de un cajón que había al lado.
Cuando se volvió hacia ella, sostenía el gigantesco cilindro que casi parecía su pene en una mano y un condón en la otra. ¿Qué carajo iba a hacer? «¡Ni de coña! Otra vez no». No quería pasar por aquello otra vez.
—¿Qué vas a hacer? —Claire estaba encogida en la cama, tratando de alejarse del cabecero. Subía como si quisiera alejarse de él. Eso es lo que ella pensaba de esas herramientas: objetos de tortura.
—Cálmate. Esto es una sonda vaginal. Voy a tener que ponerla dentro de ti para acceder a la imagen. Voy a poner un condón para la higiene y la lubricación. Y para que no esté en contacto directo, porque te sentirías más incómoda. Sé que no es muy agradable. Pero es necesario.
—No te dejaré poner eso en ningún sitio, es horrible. Me harás daño. No quiero hacerlo. —Su voz seguía siendo de pánico.
Daniel volvió a colocar el aparato en su sitio y se acercó a su lado, al otro lado de la cama. Se quitó los guantes y los tiró al suelo. Y le agarró las manos.
—Escúchame, mi amor ... —Volvió a hablarle como Daniel, no como médico—. Te juro que sólo tendrás que hacer esto una vez, la próxima vez será de otra manera. Confía en mí. —Los ojos de Claire eran cautelosos, pero al mismo tiempo sus palabras la tranquilizaron un poco más—. Sé lo que estás pensando o sintiendo. No seré invasivo contigo y haré lo posible por no molestarte, lo prometo. —Daniel sabía que esto era algo muy natural para muchas mujeres, aunque a nadie le gustaba el procedimiento, pero Claire tenía razones más concretas para ello y él no sabía cómo conseguir que confiara en él. Pero realmente era la única manera de hacerlo bien, de confirmar su embarazo, dado el tiempo que podía tener, que era demasiado temprano—. Además, voy a confesarte algo. Es la primera vez que yo también siento pánico —dijo él.
—¿No lo habías hecho antes? —Ahora que lo piensa, Daniel era un médico generalista, ni siquiera se le había ocurrido que supiera hacer esas cosas, pero imaginó que lo había estudiado y algo debía saber o no se atrevería a hacerlo. Él sonrió.
—Lo ha hecho mil veces. —«¿Tantas?», pensó Claire—. Lo único que no ha hecho es poner un objeto como este dentro de la persona que juré anoche que no se follaría a nadie más. —Y sonrió aún más.
Intentaba hacerla reír con sus tonterías. Y lo había conseguido, porque Claire se echó a reír cuando entendió sus argumentos.
—Eres tan tonto —dijo, dándole un golpecito en el brazo.
—Sí, soy muy tonto, pero soy un tipo tonto que no quiere que te sientas mal, quiero que te relajes y confíes en mí, porque te prometo que es la última vez que te meto algo que no pidas. Luego podemos hablar de juguetes interesantes, aunque se me ocurran otras cosas, todavía no me siento muy cómodo con la competencia. Aunque sea de silicona, plástico o lo que sea. Por no hablar de lo real. Así que eso está descartado. —Ella alargó la sonrisa, pero al mismo tiempo pude ver el semblante serio en que él se quedó.
Claire se echó a reír. Consiguió hacerla reír en los momentos más surrealistas. Tal vez por eso lo quería tanto. Respiró profundamente y después de unos segundos le dijo:
—Si vas a hacerlo, será mejor que lo hagas rápido —dijo. Daniel entendió el permiso y volvió a buscar unos guantes para ponérselos. Mientras lo hacía, le pidió que se quitara las bragas y pusiera las piernas en los reposa piernas.
Claire odiaba eso, tenía las entrañas completamente expuestas y él podía mirar cualquier cosa. Era muy desagradable.
—Quiero que mires el monitor. Así estarás más tranquila. Te diré hacia dónde mirar. ¿De acuerdo? ¿Preparada? —Hablaba de forma animada.
—Creo que sí. —Miró el monitor, que tenía una simple pantalla oscura delineada por rayas blancas y números y letras en los bordes.
Daniel se sentó frente a ella en una silla. Colocó la punta de algo en la entrada de su vagina y se detuvo. Claire cerró los ojos.
—Por favor, respira profundamente y relájate todo lo que puedas. Cuanto más apretada estás, más te aprieta dentro de ti y más doloroso es. Necesito que te relajes completamente. —Su voz era firme.
Claire respiró profundamente y continuó haciéndolo hasta que se calmó. Daniel aplicó un poco de presión al sentir que el objeto entraba en ella. No sintió ningún dolor, sólo una gran molestia. Se apartó un poco y se agarró a la cama con las manos.
—Lo estás haciendo muy bien, ahora sólo necesito que te relajes un poco más y ya casi está.
Claire respiró profundamente un par de veces más y cuando volvió a respirar normalmente, Daniel dijo:
—Eso es, no era tan complicado. Ahora quiero que te quedes muy quieta, por favor.
Con una mano, mientras sostenía el aparato dentro de ella, escribía en el teclado frente al monitor y giraba una especie de bola de ratón incrustada en él. Era un dispositivo diferente a un ordenador normal.
Una imagen borrosa apareció en el monitor. Era en blanco y negro, pero no se veía claramente. Daniel movió un poco el aparato dentro de ella, pero no le fue demasiado molesto.
Detuvo la imagen y siguió dibujando una línea con el ordenador en la pantalla sobre un fondo negro con cosas borrosas que no entendía qué eran. Al cabo de un minuto la imagen se hizo más nítida y ahora podía ver perfectamente cuál era la forma de su vientre, se podía ver el dibujo, aunque la imagen no estaba del todo enfocada, pero se podían diferenciar claramente los elementos.
En el lado de la pared de su vientre había una mancha pequeña, muy pequeña, que no estaba en el otro lado. Pero no pudo identificar lo que era. Todo lo demás era negro, sólo esa parte era blanca. Miró a Daniel, que no se movió y, como estaba mirando el monitor, ni siquiera se había dado cuenta de que había dejado de teclear en el ordenador.
Cuando sus ojos se encontraron con los de él, se sorprendió al ver que sus ojos estaban completamente inundados de lágrimas.
—Daniel... —Habló en voz muy baja para no despertarlo con un sobresalto. Parecía estar en estado de shock. No le contestó—. Daniel, ¿estás bien? —Ella no sabía qué hacer, él estaba estático y ella no podía moverse.
—¿Lo ves? —Daniel consiguió decirle después de unos largos segundos.
Claire seguía mirándolo fijamente.
—¿Qué? —Estaba tan preocupada por él y por qué lloraba que ni siquiera se había dado cuenta de lo que era. Lógicamente.
—Nuestro hijo. —Y las lágrimas que habían retenido sus ojos comenzaron a caer sobre su rostro de cuatro en cuatro. Claire giró la cabeza hacia el monitor y fue entonces cuando se dio cuenta de que el bulto que veía en un lado tenía una pequeña forma redondeada y era un embrión diminuto. De un bebé. Se quedó un buen rato mirando la pantalla.
—Es muy pequeño aun, ¿a qué sí? —Era lo único que le preocupaba ahora. Nada más parecía importarle. Acababa de descubrir que iba a ser madre, confirmado. Y ahora no pensaba en nada más, quería saber todo sobre él, si estaba bien, cómo estaba, todo. Volvió a mirar a Daniel. Se dio cuenta de que él seguía igual de congelado.
—Daniel, ¿estás bien?, dime algo por favor. —No sabía qué le pasaba. ¿Estaba conmocionado porque iba a ser padre? Por fin había caído en la cuenta de la realidad y ahora se daba cuenta de su error. Claire tenía el pecho apretado.
—Estoy... —Las palabras simplemente no salían—. Estoy... te das cuenta de que es la primera vez que me hago un examen de embarazo a mí mismo. Quiero decir... —Lo que decía no hacía mucho sentido. Miró a Claire—. Es la primera vez que le digo a una futura madre: enhorabuena, estás embarazada. Con mi hijo. —Y sonrió mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas de la emoción.
Claire se dio cuenta entonces de que estaba excitado. Iba a ser padre y acababa de descubrirlo con ella. Y estaba emocionado. Si fue raro para ella, debería serlo también para él.
—Aquí está. —Dibujó unas líneas sobre el pequeño frijol que se suponía era su hijo. Guardó las fotos y miró todo con detalle mientras anotaba las cosas.
—Voy a tener que quitarte esto. El bebé está bien. Aparentemente todo está en su sitio, el corazón late, pero lo escucharemos más tarde. Voy a poner otro dispositivo externo para que puedas escucharlo. Estarás de unas cinco semanas y unos días. Todavía es muy pequeño. Pero crecerá rápidamente y podremos verlo mejor. —Su voz era de emoción y nerviosismo mezclados con su profesionalidad.
—Me alegro de que esté bien. —Se lo dijo Claire, y era la verdad. Cuando Claire vio ese pequeño trozo de vida, todos sus pensamientos se aclararon y fue bastante claro. No podía dejar de querer verlo. Quería verlo crecer y se sentía feliz de tenerlo dentro de ella, protegido.
Daniel sacó el dispositivo de su interior, la limpió y la cubrió de nuevo con la bata, tras recolocar sus piernas en la cama con normalidad. Se dio la vuelta y se sentó a su lado.
—Gracias —dijo.
—Para ti no fue tan horrible, gracias por ayudarme a hacerlo.
—No te lo digo por el examen. Te lo digo porque llevas a mi hijo contigo y no tienes ni idea de cómo me siento ahora mismo. Así que gracias, me has hecho el hombre más feliz del mundo. Y estoy agradecido por ello.
Y antes de que Claire pudiera digerir ninguna palabra, Daniel la besó con un beso tierno, agradecido y cariñoso. Y también se sintió feliz.




Capítulo 24
Durante los dos días siguientes, Daniel no perdió de vista a Claire, durante el día estaban juntos, comiendo y cenando juntos. A veces se encerraba en la sala médica y hacía llamadas telefónicas y cosas de trabajo. Pero otras veces estaba con ella. Hablaron de varias cosas en general, tratando de conocerse mejor. Daniel se había encargado de darle unas vitaminas que le recordaba cada día que debía tomar y le contaba cosas sobre cómo llevar el embarazo como un auténtico experto. A veces Claire creía que él había estado «embarazado» antes, porque parecía conocer exactamente todo el proceso, muy allá del tema médico.
—Daniel. —Los dos estaban cenando en la mesa del comedor, en una parte del gigantesco salón.
—Dime, mi amor.
—Es que... Imagino que en algún momento tienes que ir a trabajar y mis vacaciones se acaban y yo también tengo que ir a trabajar. Así que... —No estaba seguro de cómo explicarlo—, aprecio todo el cuidado que has tenido conmigo y demás, pero creo que es hora de volver a casa. No puedo quedarme aquí indefinidamente. —Tenía que entender que esto era ilógico. Todo el mundo tenía su vida y ahora la suya estaba en suspenso porque estaba atrapada en su casa sin motivo aparente.
—Bueno... eso se puede solucionar. Puedes mudarte aquí. —Y siguió comiendo, pinchando un trozo de su ensalada.
—¿A qué te refieres con mudarme aquí? ¿No me estás pidiendo que me venga a vivir contigo? Porque eso es un poco insano. Para no decir precipitado. —La tranquilidad con la que le contaba las cosas era inusual. Todo le parecía sencillo. No se iba a ir a vivir con él sólo porque estuvieran esperando un hijo juntos. Eso era demasiado precipitado y ella no estaba preparada para ello.
—No había nada insalubre en ello. Me gusta que estés aquí. Si estás aquí, puedo cuidar de ti y del bebé. Creo que la mejor solución es que te vengas a vivir conmigo. —Para Daniel no sólo era una solución, sino que era la única, no iba a dejarla, y menos ahora en su casa, en peligro. De ninguna manera.
—Eso está descartado, Daniel. Quiero ir a casa, no puedes retenerme aquí por ningún motivo. Y, además, vuelvo al trabajo dentro de unos días. Necesito mi espacio y no estoy preparada para vivir contigo. Vamos con calma. —La cara de Daniel estaba triste, como si yo hubiera dicho algo extremadamente ofensivo.
—¿Con calma? Creo que es un poco tarde para eso. Podemos conocernos mejor cuando estemos juntos, puede ser más fácil, creo. Además, como te ha dicho, estás embarazada, no puedo ni quiero dejarte sola, sabiendo que te puede pasar algo en esa casa y no estoy para ayudarte. La última vez que estuve en tu casa, casi te caes en el suelo como una estatua de piedra. Podrías hacerte daño a ti misma y al bebé innecesariamente. Y no estoy dispuesto a arriesgarme.
—Eres un poco arcaico para ser médico —Daniel levantó una ceja como si le sorprendiera su comentario—. Las cosas me pueden pasar en cualquier lugar. Si estoy aquí y tú estás trabajando o lo que sea, seguiría estando sola. Y no puedes evitar todas las cosas del mundo. Además, no soy la primera mujer del mundo que está embarazada y estoy segura de que no seré la última. —Claire ni siquiera sabía por qué intentaba discutir con él o entrar en razonamiento. Era muy cabezota y eso es lo que aprendió sobre su posición ante aquel estado suyo.
—Sí, no serás la primera mujer embarazada. —Se detuvo momentáneamente y se llevó un poco de vino de su copa a la boca—. Pero es mi mujer la que está embarazada. Son dos cosas diferentes. Y como he dicho, no dejaré que te pase nada. Puedo trabajar perfectamente desde casa, de hecho, ni siquiera tengo que trabajar. Puedo hacerlo cuando el bebé sea un poco mayor.  Ahora mismo, tú eres mi prioridad, tú y él. Y eso es todo.
—¿Que dejas tu trabajo para pasar todo tu tiempo conmigo? Ahora empiezas a parecer un poco psicótico. Aparte de eso, trabajo. No vas a estar conmigo todo el tiempo. Y está claro que no tengo intención de dejar mi trabajo, mientras pueda. No quiero que se te ocurra decírselo.
—No quiero que dejes tu trabajo, si es importante para ti. Lo único que quiero es estar aquí cuando vuelvas y poder cuidarte. Además, me gusta tenerte cerca. Creo que te has dado cuenta —Ha puesto una sonrisa traviesa en sus ojos.
Claire no sabía qué más decir para convencerle de que aquello era una locura. Pero ella no quería discutir. Suspiró y puso los cubiertos en su plato. 
—He perdido el apetito. Si no te importa, me voy a la cama —dijo y se levantó.
—Espera —Daniel se levantó al verla tan enfurecida. La abrazó antes de que se fuera—. Lo siento —dijo—. Mírame —Y le agarró la cara para que le mirara—. No podría vivir si te pasara algo. Me importas mucho y me sentiría más cómodo si consideraras mi oferta. Por favor. Te pido, por favor, que lo pienses. Pero dame unos días más. No te vayas ahora, quédate unos días más. —Daniel intentaba ganar tiempo para hablar con Rafael, que en los últimos días no le había dado más noticias sobre la búsqueda de Brian. Hasta que no supiera dónde estaba el hijo de puta, no podía dejarla ir a casa, por muchos escoltas que tuviera sin saberlo.
—No me va a pasar nada. Pero... bueno... unos días más y ya está. Luego volveré a casa y ya veremos. Dame tiempo.
«Dame tiempo a mí también», pensó Daniel. No podía obligarla a quedarse. Había ganado dos días, pero no sabía cómo detenerla allí sanamente sin que se convirtiera en una tormenta entre los dos. Tenía que protegerla, aunque en cierto modo eso también era una excusa. La más importante, sí, pero eso no significaba que la quisiera realmente a su lado. Se había metido tanto en este lío que no podía dejarla marchar. La quería en su vida, más de lo que jamás hubiera imaginado quererla. Sobre todo, ahora. No iba a perderla. No iba a perder a Claire. A ella no.
La abrazó como si temiera que se fuera a ir. Claire sintió que estaba extraño, como si algo muy grande lo asustara. Comprendía que él quería proteger a su hijo y tal vez a ella, pero era exagerado como ella. Era médico, sabía exactamente cómo actuar en estas situaciones. Se había pasado horas hablando con ella sobre cómo debía cuidar de su embarazo y de sí misma y sólo le dijo que se lo tomara como algo normal, que llevara una vida normal, que no era una enfermedad y que podía hacer casi todo, sin preocuparse más de lo necesario. Entonces, ¿por qué tenía una actitud tan protectora, rayando la obsesión? Le costaba entenderlo.  
—Vamos. Vamos a descansar. —La besó y la llevó al dormitorio.
Durante toda la noche, Daniel la abrazó como si fuera un protector de espalda. Sólo, sin tocarla, sin hacerle el amor como las otras noches, nada. Pero Claire se sentía bien allí. Y pensó que tal vez incluso podría acostumbrarse a ello. Pero no iba a pensar en ello de frente. Ir a casa la ayudaría a aclarar las cosas. Pero, de momento, podría quedarse unos días más.
Al día siguiente, Daniel tuvo que abandonar la casa e irse a Urgencias por la mañana porque le habían llamado para observar a uno de sus pacientes. Le dio mucha pena dejarla sola, le dijo diez mil veces que no se fuera ni abriera la puerta sin ver quién era, parecía un padre hablando con una niña de cuatro años. Era cierto que él era mayor que ella, pero no había necesidad de detalles tan exagerados. Ni siquiera sabía su edad concreta. Sabía que era mayor que ella, por deducción, pero se había dado cuenta de que ni siquiera sabía qué edad tenía él. Todo aquello se montaba en una locura. Ni siquiera sabía la edad del padre de su hijo.
Tenía que hacer algo. No tenía nada personal con ella, sus cosas; empezaba a aburrirse de estar sentada en casa sin nada que hacer. Cuando Daniel no estaba, la casa parecía enorme y sin vida. Se sentó en el sofá y cogió su teléfono móvil.
—Jane, soy yo, Claire. —Hablaba con su amiga todos los días por mensaje de texto y era consciente de su situación. Necesitaba una amiga con la que pudiera hablar y no sentirse tan ridícula.
—Lo sé, tu número está en la pantalla. Chica, ¿cuándo te voy a ver? A ver si el tirano que te llevó te deja ir. ¡Maldita sea! Necesito una noche de chicas, mucho alcohol y unas cuantas risas. He tenido una semana agotadora en el trabajo. —Jane y Claire llevaban unas semanas sin estar juntas y ambas echaban de menos poder hablar de las cosas y salir a tomar algo.
—Eso está muy bien, pero descarta la parte del alcohol —dijo Claire con voz decepcionada.
—Mierda, tonta de mí, claro que no. Ahora no puedes beber alcohol. Todavía no puedo creer que vaya a ser tía. Qué emoción. —Jane siempre aportaba positividad a todo—. Vamos a celebrarlo con cócteles de frutas. Lo único es que pondré unas gotas de algo fuerte en el mío, si no te importa. Lo necesito. —Había hecho reír a Claire.
—Mira, te llamaba porque necesito un gran favor tuyo. ¿Todavía tienes las llaves de mi piso que te dejé, por si acaso?
—Sí, claro que las tengo guardadas. ¿Qué necesitas?
—Es que voy a tener que quedarme en casa de Daniel unos días más. Pero necesitaba repasar algunas cosas del trabajo durante unos días antes de volver. No traje nada y a mí me pilló en medio de algo, así que puedo ponerme al día si me acercas el ordenador y un par de cosillas. ¿Te importaría pasarte por mi casa a la hora de comer y traérmelas luego por la tarde cuando estés fuera? Así podré aprovechar la oportunidad y verte. Y si vienes, te enseñaré la gigantesca casa del doctor. —Sabía que a Jane le encantaba cotillear, así que se aseguró de conquistarla. Y la echaba de menos.
—Por supuesto que sí. No hay problema. Lo haré en un minuto, no me costará nada. Sólo dime lo que necesitas y te lo traeré más tarde.
Claire le explicó el papeleo que necesitaba y todo lo demás y fijó una cita para más tarde.
Daniel la llamó hacia el mediodía para decirle que no podía ir a comer con ella porque seguía en el hospital. La situación era más complicada de lo que parecía y tenía que hacer varias pruebas más a su paciente. Así que le dijo que vendría lo antes posible. Claire le dijo que Jane la visitaría más tarde y Daniel le dijo que, si quería, podía quedarse a cenar con ellos. Así que él invitaría a su amigo Rafael y los cuatro podrían pasar una agradable velada juntos. A Claire le pareció fantástico. Era muy simpático cuando quería serlo y a ella le encantaba eso. Pero muy terco el resto del tiempo.
Eran las dos menos veinte cuando Claire recibió una llamada de Jane.
—¡Hola Jane! ¿Cómo estás, has podido encontrar los papeles? —Preguntó.
—¡Eh! En realidad, sí... bueno, no, no lo hice. —Parecía un poco nerviosa y un poco seria.
—¿Sí o no? —Lo torpe que era, pensó Claire, estaría liándola parda en su casa—, ¿pasa algo?
—Es que... necesito que vengas aquí —dijo ella.
—¿Qué pasa, Jane, hay algún problema? —Claire empezó a mostrarse preocupada. Su amiga nunca ha hablado con palabras tan rotundas.
—Sí, es que he venido a tu casa y no sé qué ha pasado, pero te habrás dejado un grifo abierto y toda la casa está inundada y necesito que vengas cuanto antes porque no sé qué hacer. —Habló muy rápido y con nerviosismo.
«Dios mío, ¿cómo es posible?», pensó Claire. No recordaba haber dejado nada abierto. Pero ya no estaba segura, no desde la última vez que se había ido, cuando Daniel la había llevado a casa. No podía creer que tuviera una inundación en su casa. Por eso la pobre Jane estaba tan nerviosa. No habría sabido qué hacer.
—Dios mío, Jane. No te preocupes... ahhhh... veamos... cogeré un taxi y estaré allí en un minuto. No te preocupes. Si tienes que irte, deja que me encargue de ello. Gracias por informarme.
—Okey. —Eso fue todo lo que dijo y colgó.
Estaba en shock, la pobre. ¿Cómo podía estar en su piso para que ella estuviera en tal estado? Y Jane era muy decidida en estas cosas. ¿Qué iba a hacer? Claire se levantó del sofá y entró en su habitación para coger algo de ropa y salió corriendo. Llamaba a un taxi. Menos mal que Daniel había cogido su bolso antes de arrastrarla fuera. Al menos tenía su teléfono móvil y su cartera y podía pagar el taxi. No sabía la dirección en la que se encontraba, así que fue al vestíbulo y cogió unas cartas que tenía por ahí para ver la dirección. Una de ellas estaba dirigida a Sophie Rodríguez. Pensó que sería su difunta esposa, porque tenía el mismo apellido. Al menos sabía su nombre. Pero no iba a pensar en eso ahora. Llamó a la compañía de taxis y les dio la dirección.
El taxi se detuvo ante la puerta de Claire. Cerró la puerta y salió. Cuando llegó a su edificio, entró y subió al ascensor. Su piso era el primero, así que llegó rápidamente. Puso las llaves en la puerta y salió al pasillo. Puso las llaves y el bolso en la mesita de la entrada. Sacó su teléfono para enviar un mensaje de texto a Daniel y hacerle saber lo que estaba pasando, porque ni siquiera se acordaba de enviarle un mensaje de texto. Y se iba a preocupar si llegaba y no la encontraba. No sabía cuánto tiempo la llevaría ver el estado de su casa, a la que aún no se había atrevido a echar un vistazo. Jane se habría ido, porque no la oyó cuando entró.
Al coger su teléfono móvil, oyó una voz algo familiar que le indicó algo.
—Pon el teléfono en la mesa ahora mismo.
Se quedó petrificada al instante al darse la vuelta. Sus ojos no podían creer lo que estaba viendo. Frente a ella estaba Brian con su amiga Jane, la que tapaba la boca con la mano. La otra mano que tenía suelta le apuntaba con una pistola. Claire pensó que se iba a desmayar por la conmoción y se agarró a la mesita del pasillo donde estaba apoyada.
—Te ha dicho que dejes el teléfono en la mesa, AHORA —le gritó.
Casi sin moverse, dejó el teléfono sobre la mesa sin siquiera mirar. Miró a su amiga, que estaba aterrorizada y llorando. ¿Cómo es posible? ¿No debería estar preso? ¿Cómo sabía su dirección? Estaba armado y tenía a su amiga como rehén. No iba a venir a tomar café, eso estaba claro. Claire empezó a temblar y sus piernas cedieron.
—Ahora siéntate en el sofá muy rápidamente o tu amiga sentirá que una bala le atraviesa el abdomen. —Su voz era airada y agresiva. No había cambiado mucho, pero se notaba que estaba bastante escarmentado por la vida que habría llevado en la cárcel. Ahora no parecía tener la edad de 24 años que tendría, sino más bien 40, por lo menos.
Claire dio unos pasos hacia el sofá muy lentamente. Y cuando llegó allí, sin saber cómo, se sentó. No iba a poner en peligro la vida de su amiga, aunque sabía que ya no era sólo la suya. Sea lo que sea lo que estaba haciendo allí, no parecía ser nada a su favor. Venía a vengarse o a cumplir su misión. Claire se llevó una mano al vientre involuntariamente.
Brian estaba de pie frente a ella con su amiga. Jane intentaba luchar contra él.
—Basta, perra. Quieto o te juro que serás la primera en morir hoy. Pero primero voy a dar un buen uso a ese bonito cuerpecito tuyo. —La abrazó con más fuerza y le introdujo la pistola en el cuerpo por bajo de su camiseta.
Ahora sabía a qué venía. Seguía siendo lo mismo. La misma mirada perversa que tenía antes. Lo único es que, además de ser un violador, ahora tampoco le importaba ser un asesino. Claire pensó que estaba perdida. Nadie sabía que estaban allí. No tenía forma de avisar a nadie y estaría a merced de ese miserable cobarde.
—Si es a mí a quien quieres, ¿por qué no sueltas a mi amiga y nos quedamos solos tú y yo? —dijo Claire, con calma.
—Ahhhh... ahhhhhh... qué inteligente eres. Sí, lo que quiero es contigo, pero resulta que tu amiguito apareció aquí primero, mientras yo te esperaba. ¿Dónde estabas? Llevo unos días esperándote después del trabajo y en tu casa y todavía no has aparecido. —El muy cabrón sabía dónde trabajaba y vivía y la había estaba emboscando. Eso significa que llevaba tiempo suelto. ¿Se había escapado de la cárcel? No había cumplido su condena y seguramente la habrían denunciado, si lo hubieran hecho. O al menos eso pensaba ella. Parece que no. Si hubiera estado allí durante días, se habría escapado y la policía lo estaría buscando. Una esperanza cruzó la mente de Claire. Esperemos que lo busquen. Pero no estaban allí y ni siquiera sabía si ellos sabían si él podría estar allí. Lo que sí sabía era que, muy probablemente, cuando lo encontraran a él, también los encontrarían a ellos. Posiblemente muerto o herido. Cerró los ojos, tratando de mantener la calma. El miedo que intentaba superar había vuelto, pero con mucha más fuerza. Ahora ya no estaba tratando con un chico que había perdido la cabeza aquel día en que intentó abusar de ella. Ahora estaba tratando con un adulto, que acababa de salir de la cárcel con sed de venganza y dispuesto a hacer cualquier cosa para completar su misión. Un verdadero criminal en su esencia.
—Mírame, Claire, de corazón. —Su voz estaba perturbada de una manera repugnante. Claire hizo una mueca al escuchar sus sórdidas palabras—. ¿Qué pasa, no me has echado de menos? Todos los días de los últimos cuatro años te he echado de menos. Y he tenido mucho tiempo para pensar en lo que pasaría cuando te encontrara. Y me alegro de que sigas siendo tan guapa y buena como cuando estábamos juntos. Siento no poder decir lo mismo de mí, ¿sabes? No he tenido una vida muy fácil en el maravilloso lugar en el que me has puesto.
—Imagino que no —le dijo Claire. No quería que se enfadara más. Tenía que ganar tiempo para ver si podía encontrar una forma de detenerlo. Pero no sabía cómo. Estaba armado. Y cualquier tontería podía acabar muy mal. Tenía que pensar. Pero su cerebro estaba atrapado entre el miedo y el pánico.
Brian dio un pequeño paso hacia atrás, sin dejar de mirarla y abrazando a Jane. Cogió una silla de la mesa y se sentó con Jane. Ahora tenía la pistola en su cabeza y Jane me miraba directamente llorando, moviendo la cabeza como si dijera que no. Claire estaba horrorizada por haber metido a su amiga en aquel lío. Si le ocurriera algo, ya no podría vivir con ello. También podría matarla a ella. A ella y a su bebé. Al pensar en eso, las lágrimas empezaron a correr por su cara.
Brian cogió una cuerda que tenía sobre la mesa. Ató a Jane a la silla con ella para que no pudiera mover los brazos ni las piernas. Mientras giraba la cuerda, Jane le dijo a Claire:
—Sal de aquí. Corre. —Pero Brian se levantó de los pies de la silla donde estaba atando la cuerda y la golpeó en la cara.
—Te ha dicho que te calles. —Cogió un rollo de precinto grueso, arrancó un trozo y se lo metió en la boca. Jane cerró los ojos.
Claire no podía dejar de llorar. Quería levantarse y hacer algo por su amiga. Pero Brian parecía dispuesto a todo, y no quería ponerla en peligro. La tenía en el punto de mira. Así que no iba a hacer nada por ahora. La mantuvo allí porque sabía que la mantendría callada. No iba a hacer nada que pusiera en peligro a su amiga.
Cuando terminó de atarla, se volvió hacia ella. Sin pensarlo, Claire se acurrucó un poco en el sofá. Llevaba la pistola en la mano, debajo de la cintura. Se sentó junto a ella. Claire no podía moverse y miraba fijamente al frente. No quería mirarle a la cara. El rostro del ser que durante interminables noches había sido el protagonista de sus pesadillas.
Brian empezó a tocarle el pelo suavemente con la punta de la pistola que llevaba. Era un arma peligrosa y tenía un silenciador en el extremo. Había visto miles de películas y sabía cómo eran. Además, cualquiera en ese país podría comprar armas fácilmente. Por eso sabía que no era un arma corriente. Era un arma preparada para no dejar rastro.  Sea lo que sea lo que iba a hacer con ella, no tenía intención de dejar una marca o un registro. Claire volvió a cerrar los ojos, el miedo era mayor que ella en ese momento. Sólo podía pensar en su bebé y en Daniel. Le ayudaría a relajarse y a pensar en ellos.
Brian siguió moviendo su pelo de un lado a otro y empezó a tocarle el cuello. El contacto la hizo encogerse un poco y soltar un gemido de pánico.
—Preciosa gatita, me voy a sentir tan bien de tener esa piel tuya en mi boca de nuevo. —Le hablaba a escasos centímetros de su oído. La estaba torturando, advirtiéndole de lo que le iba a hacer.
—Si vas a matarme, hazlo ahora y deja de dar rodeos. —El miedo empezó a convertirse en rabia, y Claire no se lo iba a poner fácil. Preferiría morir a que él le pusiera un dedo encima.
—Naaaaaa...naaaaaa...naaaaaa....naaaa...de ninguna manera. ¿Matarte? ¿Crees que soy un asesino? ¡Tú sí que eres una ASESINA! —gritó enfadado—. Me has matado metiéndome en ese sucio agujero. Lo que quiero es mucho más interesante que matarte. Ya sabes...
Ahora tenía la pistola apuntando a su cuello. La distancia entre su oreja y su boca era milimétrica y él susurraba para volverla loca.
—Ya sabes... mi gatita salvaje... lo que quiero es... —y le puso la mano libre en la pierna y empezó a deslizarse hacia arriba. Claire se estremeció ante el contacto y la agonía—. Poder utilizar tu maravilloso cuerpecito para mi profundo placer. Verás... es que he estado encerrado durante mucho tiempo. Hace mucho tiempo que no veo ni toco a una mujer... y ya sabes... tengo muchas cosas reprimidas de las que recuperarme. Así que esto va a ser lento y prolongado.
—Estoy embarazada —le dijo Claire en un intento de apartarlo. A muchos hombres les repugnaban las mujeres en ese estado, especialmente aquellos se su calaña.
—Hummmm.... y ahora me dices que le diste a otro hombre lo que no me diste a mí —Se refería a su virginidad. Brian sabía que ella era virgen cuando salían juntos. Quizá por eso la encontraba tan interesante. Era una presa fácil—. Eso no suena bien. Ahora me has hecho enfadar y sentir celos. Y dejó su pequeña semilla. Lástima... No tendré problemas para deshacerme de ella. —Su voz era amenazante.
Claire volvió a poner la mano en su vientre, ahora de forma protectora.
—Ni se te ocurra tocarme a mí o a mi hijo. Primero tendrás que matarme. —Le miró a la cara mientras lo decía. Ahora ya no era miedo, sino rabia y protección lo que sentía. Él era un despreciable repugnante y no iba a tener miedo de él.
Brian colocó la pistola apuntando a su abdomen. Justo donde estaba su mano. Y con la otra mano que había dejado libre para pasar la pistola, le acarició la cara. Claire se giró como para apartarse de su mano, pero él le agarró la cara con fuerza, haciéndole daño para volverla hacia él.
—No te hagas la lista conmigo, porque te juro que voy a destrozar lo que más te gusta. —Y presionó el arma dentro de su vientre, a través de sus dedos.
Su mano empezó a tocarle el cuello y Claire hizo una mueca de dolor y asco ante su tacto y su voz.
—No te muevas... Hago un reconocimiento palmo a palmo de lo que voy a probar. —Cuando la mano de él tocó el pecho de Claire, ella no se lo pensó y, por impulso, lo apartó y se levantó.
Pero Brian le agarró el pelo por detrás con bastante rapidez y la subió al sofá. Su amiga Jane, que seguía presenciando el horror, empezó a gritar con sonidos detenidos por su mordaza.
Claire cayó boca abajo en el sofá. Se subió encima de ella por detrás y sintió su polla tumbada encima de ella, erecta, y un vértigo le entró en el vientre. La agarró por el pelo para que se sintiera herida y empezó a besarle el cuello. Su pistola seguía apuntando a su cabeza.




Capítulo 25
Daniel había logrado terminar el primer examen. Abandonó la sala de exploración, dejando al paciente al cuidado de las enfermeras. Cogió el teléfono móvil que llevaba en el bolso. Estaba en silencio.
Tenía al menos diez llamadas perdidas de Rafael. Pero ninguno de Claire. Rápidamente marcó su número y llamó a su amigo.
—Rafael, ¿qué pasa? —Algo no estaba bien. Su amigo nunca le llamaría tan a menudo si no fuera urgente. Tal vez tenía noticias.
—DANIEL —Su voz era apresurada y sonaba como si estuviera en medio de la calle—. Quiero que te quedes tranquilo. Está pasando algo muy serio.
—¿Qué pasa?, ¡me estás asustando! ¿Dónde estás? —Daniel sabía mantener la calma en situaciones muy, muy extremas, pero algo le decía que no iba a poder hacerlo ahora. Y empezó a caminar hacia la habitación donde guardaba sus cosas, mientras se quitaba la bata del médico al mismo tiempo.
—Brian, es Brian. Lo hemos encontrado. —Su voz era extremadamente nerviosa. No solía ponerse nervioso cuando estaba de servicio, y mucho menos cuando atrapaba delincuentes, que era lo que mejor hacía. Daniel sintió un nudo en el estómago. Algo estaba pasando. Y tenía miedo de lo que le iba a decir.
—¿Dónde está, Rafael? ¡Dime! —Su voz ya rozaba la desesperación y el pánico. Fue a su sala, recogió sus cosas y se dirigió a la puerta del hospital para salir hacia su coche. Algo le decía que tenía que ir tras su amigo.
—Ese hijo de puta... tiene a Jane... —su voz vaciló. Daniel se detuvo en seco. Se hizo el silencio. —Y tiene a Claire. En su apartamento.
Su corazón casi se detuvo en ese segundo. «Lo mataré», fue todo lo que pudo pensar, "«Si la toca, lo mataré».
Corrió hacia su coche.
—¿Dónde estás? —le preguntó, ya más tranquilo. Ahora no estaba nervioso, estaba ciego de odio.
—Frente a su casa, tenemos al equipo aquí esperando para intervenir —dijo.
Daniel se subió a su coche y se marchó a toda velocidad. Puso las luces de emergencia y salió volando con el vehículo.
—¿Por qué coño estás ahí de pie? ¿Por qué coño no entras y coges al cabrón? —No entendía ese protocolo para atrapar a un criminal.
—Porque... está armado, Daniel. Está armado. —Su voz era desesperada. Daniel comprendió a su amigo. Su novia también estaba allí y fue entonces cuando se dio cuenta de que Rafael no o sabía cómo actuar. Estaba aterrorizado. Y él también. Daniel se dejó caer en silencio sin seguir hablando.
—Daniel... DANIEL... —escuchó a su amigo gritar a través del altavoz. Pero Daniel ya no escuchaba. Tenía que llegar a Claire. No le importaba si estaba armado o no. Tenía que llegar antes de que ocurriera una tragedia. El pánico volvió a su cuerpo.
Cuando Daniel derribó la puerta para entrar en la casa de Claire, el revuelo fue tan intenso que Brian, que estaba encima de Claire, se asustó y la agarró aún más fuerte, haciéndola gritar.
—¡Ahhhhhhhhhhhhhhhh! —Daniel se adentró en el salón. Detrás de él estaba Rafael armado y ahora apuntando a Brian con una pistola.
Daniel miró a Claire y entendió que aquelle criminal hubiera estado dispuesto a hacerle Dios sabe qué. Y sólo no saltó sobre él porque tenía la pistola apuntando a su cabeza. Levantó las manos como para decirle que no estaba armado. Y sus ojos apenas se encontraron con los de Claire, que estaba llorando.
Brian, que se vio acorralado, la agarró y la puso delante de él como un escudo. Y la sujetó a la altura del pecho, inmovilizando ambos brazos. Apuntó la pistola a su sien y su dedo tocó el gatillo.
Rafael miraba a Jane, que movía la cabeza como si le dijera que no hiciera nada. Rafael tenía la pistola apuntando a Brian.
—Baja el arma. Baja el arma o dispararé —dijo Rafael.
—No voy a bajar el arma. Bájala tú. Sólo voy a salir de aquí con vida. Porque si no salgo vivo, me llevo a alguien conmigo. —Y puso la pistola en la cabeza de Claire para dejarle claro que la mataría si intentaba hacer algo.
Un silencio flotaba en el aire.
Fue Daniel quien interrumpió.
—Así que tú eres el cobarde con la polla pequeña al que le gusta atacar a las chicas indefensas. —dijo en voz baja. Rafael lo miró con el rabillo del ojo, preguntándose qué demonios hacía pinchando a un criminal.
—¡Jodeeer! —rio Brian—. Creo que te equivocas, tío. Aquí está esta lindísima doncella —Apuntó con la pistola a Claire y se acercó a su cara sin apartar la mirada de Daniel—, ella puede confirmar que no es así, ¿verdad, cariño? —Y sin apartar la vista de él, besó a Claire en la mejilla.
—NO LA TOQUES —gritó Daniel.
—¡Oye! ¡Oye! No estás armado. Mi impresión o eres el padre de la pequeña semilla o eres solo estúpido. —Y tomó su mano armada y apuntó al estómago de Claire. Claire jadeó como si no quisiera moverse. Las lágrimas corrían por su rostro. Sus ojos buscaron los de Daniel como si le dijeran que no hiciera nada—. No hay nada aquí para ti, idiota. Me voy de aquí con ella y ninguno me va a detener.
—No, no lo harás. Saldrás de aquí directamente al lugar que no deberías haber salido o a la morgue. Ahora es tu elección. —Rafael se acercó, apuntándole con su arma.
Brian comenzó a caminar hacia atrás hasta llegar a Jane. Se colocó justo detrás de la silla.
La mano de Rafael empezó a temblar.
—Ríndete ahora mismo o esto terminará mal para ti. Te garantizo que ni siquiera el médico de aquí podrá salvarte. —E hizo un movimiento como para indicar a Daniel. 
—¿Rendirme? No. Quiero que me dejes salir ahora o no habrá nadie más aquí. No creo que el médico vaya a salvar a nadie hoy. —Sus palabras salieron con una risa sarcástica—. No salvará a su amada y a su pequeño bebé que nunca conocerá.
—Gran hijo de puta, te juro que, si le haces daño, te mataré a puñetazos. Hasta tu último aliento. Te mataré, cabrón. —Los ojos de Daniel ardían de furia. 
Mientras seguía apuntando con la pistola al estómago de Claire, la soltó y agarró la nuca de Jane mientras se incorporaba y empezó a apretar. Jane hizo todo lo posible por defenderse contorsionando su cuerpo, pero él era demasiado fuerte. Y ella estaba indefensa. Sus ojos miraban fijamente a Rafael, que tenía los ojos muy abiertos y no sabía qué hacer.
—Llevo a esta, hijo de puta. AHORA. —Se acercó aún más, aunque seguía agarrado al cuello de Jane, que no parecía poder aguantar mucho más. Iba a matarla—. Esta será sólo la primera. Entonces me aseguraré de que esta vaca y su pequeño hijo vayan por el mismo camino. —Extendió la pistola sobre el vientre de Claire.
Claire vio a su amiga jadear, al borde de la asfixia. No sabía qué hacer, pero no iba a dejar que su amiga muriera por ella. Tenía que tomar una decisión. Miró a Rafael a los ojos y, como si de alguna manera telepática, le pidió ayuda en silencio. Rafael la miraba. Y le hizo una señal positiva muy sutil como si dijera que sí.
Daniel lo estaba mirando y fue tan rápido que no tuvo tiempo de reaccionar.
Claire cerró los ojos y cuando sintió que Brian aflojaba un poco más sobre ella, le agarró la mano y empujó con todas sus fuerzas, soltándolo y agarrando la mano de Daniel, que inmediatamente la abrazó.
En el mismo momento en que Brian sintió que Claire se alejaba de él, no tuvo tiempo de retirar la mano porque Rafael le disparó en el hombro, haciéndole soltar el arma a sus pies. De repente soltó a Jane. 
Cuando Rafael se dirigió hacia él para detenerlo, Brian agarró la pistola y disparó.
Daniel se congeló al sentir el impacto. Brian apuntó a Claire y disparó mientras ella seguía de espaldas a él abrazando a Daniel. Los ojos de Claire miraron a Daniel muy abiertos segundos antes de caer en sus brazos. Daniel la dejó en el suelo, pero había sangre por todas partes y no sabía de dónde había salido. O donde la había golpeado. Estaba aterrorizado, se aferraba a ella y buscaba su herida.
Cuando oyeron los disparos, todo el equipo que estaba preparado entró en la habitación armado directamente contra Brian y Rafael, que estaba ocupado dándole una paliza de muerte. Ya estaba inconsciente cuando los miembros del equipo lo agarraron para detenerlo. Cuando se detuvo e indicó que no iba a hacer nada más, le dejaron ir. Rafael agarró a Jane y le quitó el sello de la boca, despacio, y la abrazó. Jane miró por encima del hombro a su amiga tendida en el suelo y Daniel trató de apartarla del espacio mientras le tomaba el pulso para ver dónde estaba la herida.  
Jane intentó decir algo, pero la voz no le salía porque tenía la garganta muy apretada. Y en otro intento, dijo en voz muy baja, casi inaudible con todo el ruido que había en el salón de Claire:
—El hombro derecho...
Daniel oyó su voz de fondo decir algo y como instintivamente miró a Jane y ella lo repitió más fuerte, mientras Rafael se volvía hacia ella y le preguntaba si había dicho algo. Sus manos y pies seguían siendo atacados y no podía señalar.
—El hombro derecho —dijo más fuerte... —Los dos hombres la miraron—. La bala... —alcanzó a decir hasta que una horrible tos se apoderó de ella. Rafael corrió a cortar todas las cuerdas para sacarla de allí y llevarla a una ambulancia.
Un hombre de su equipo gritó en la sala: «Las ambulancias están en camino. Aguanta todo lo que puedas.»
Daniel entendió el mensaje de Jane y agarró a Claire para que mirara su hombro derecho. Un agujero indicaba que le habían disparado allí mismo, pero la bala seguía dentro.
Daniel la abrazó de nuevo. Por momentos, creía que la había perdido, pero ahora, aunque estaba inconsciente, sabía que estaba herida en el omóplato, junto al hombro, y que ningún órgano vital había sido herido allí. Tenía que llegar pronto al hospital para que pudieran salvarla a tiempo antes de que empezara a empeorar. Daniel la volvió a acostar y le dio algo de primeros auxilios antes de que llegara la ambulancia con su propia camiseta puesta, por lo que había detenido la hemorragia por un momento. 
La ambulancia tardó unos minutos en llegar y ahora transportaba a Claire y Jane en sus respectivos vehículos. Jane tenía moratones bastante pronunciados en el cuello y, aunque seguía abrazada a Raphael y se sentía bien, debía ser revisada y recibir apoyo médico y psicológico para las víctimas.
Daniel estaba en la ambulancia con Claire, sosteniendo su mano todo el tiempo mientras los paramédicos hacían su trabajo. Intentó ayudar todo lo que pudo. Pero cuando llegó al hospital, aunque insistió en que quería ir al quirófano, no le dejaron entrar, debido a la naturaleza de la situación.
—Jordan, quiero entrar y estar con ella. ¿Por qué no me dejan? —Su voz era airada y exigente cuando se dirigía al director del hospital, su amigo y antiguo suegro.
—Daniel, sé lo que puedes estar sintiendo y yo también lo siento. Tengo mi mejor equipo en espera para hacer la extracción. Por favor, mantén la calma. —Jordan le tocó el hombro mientras Daniel estaba sentado en la sala de espera. No estaba acostumbrado a estar en ese lado, nunca lo había estado, ni ese día ni el fatídico día en que se encontró en una situación similar, pero cuyo final no fue el mejor.  Se levantó y se sentó con los nervios a flor de piel.
—Llevan 20 minutos ahí, por favor dime algo o me voy a desesperar aquí. Por favor, Jordan. —La voz le temblaba. No sabía qué hacer, los minutos parecían horas.
—Intentaré hablar con una de las enfermeras para averiguar algo, pero por favor, cálmate. Esta vez todo va a salir bien. No permitiré que otra desgracia caiga sobre nuestra familia. Haré todo lo que esté en mi mano para salvarlos.
Daniel comenzó a llorar. Los recuerdos, la situación y los nervios estaban derribando todas las defensas que había establecido en los últimos cuatro años. Estaba cayendo en una tristeza absoluta, sin razonamiento, sin esperanza, sin nada.
Jordan habló con Rafael antes de salir por el pasillo en dirección a los bloques de operaciones.
Al cabo de un rato, Rafael se acercó a su amigo. Él también estaba devastado. Todavía estaba en shock por toda la historia y había sido un día muy difícil para él. Posiblemente el más duro de su carrera.
—Bro, tienes que calmarte, por favor. Vamos, bajemos a la cafetería a tomar un café. Te hará bien despejar la cabeza. —Rafael intentaba ayudarlo, porque a pesar de todo a través de su amigo roto y sabía que si algo pasaba esta vez lo perdería para siempre.
—No quiero ir a ninguna parte. Quiero estar aquí para cuando vengan a darme noticias. Gracias. —Daniel estaba de pie en el pasillo casi haciendo una grieta en el suelo de tanto ir y venir.
Rafael le agarró del brazo y le dio un abrazo inesperado. Daniel aceptó el abrazo y lloró en su hombro como un niño pequeño.
**
Pasaron otros diez minutos. Se abrió una puerta y ambos la miraron. Era Jane. La habían excusado de la observación y Rafael le dijo que estaban allí esperándola. Quería saber de su amiga, eso era lo único que le importaba. Había arriesgado todo para salvarla. Estaba devastada por todo lo que había pasado, pero estaba más preocupada por Claire. Podía sobrevivir a todo esto, pero no podía dejar que le pasara nada malo.
Rafael se levantó y la abrazó.
—¿Cómo estás, cariño? —dijo y la besó.
—Estoy bien. Ahora estoy bien. ¿Y Claire? ¿Sabes algo de ella?
—No. Todavía no. Nadie nos ha dicho nada. Y estoy a punto de atravesar esa habitación de ahí. —Daniel le dio la respuesta.
—Daniel, tenemos que mantener la calma. Estoy seguro de que todo irá bien y tendremos a nuestra princesa de vuelta en poco tiempo. —Las lágrimas comenzaron a correr por su rostro —dijo Jane. Rafael la abrazó de nuevo.
Rafael le contó a Jane, mientras la acompañaba en la ambulancia, un poco de toda la historia. Para distraerla y explicarle algunas cosas, porque estaba en completo shock y no sabía qué demonios había pasado dentro de esa casa. Jane escuchó atentamente y ahora las cosas tenían más sentido para ella, aunque sonaba como una película de terror muy mala.




Capítulo 26
Rafael había ido a por café y ellos acababan de llegar. Daniel apenas bebía agua. Tenía el estómago cerrado, no podía pensar en comer o beber. Pero tomó el agua para al menos mantenerse hidratado. Sabía que tenía que hacerlo.
Habían pasado más de 50 minutos desde que Claire había entrado. Y no habían tenido noticias de ella. Jordan no salía, nadie salía, no se decía nada. Y apenas se produjo el horroroso silencio del pasillo.
Por fin se abrió una puerta y salió un médico que Daniel conocía y se dirigió a ellos. Todos se pusieron de pie. Daniel se acercó a él, caminando.
—Lucas, por favor, dime algo... por favor. —Daniel ya casi no podía hablar por la ansiedad.
—Que todo el mundo se calme, por favor. —A Daniel le pareció que era la frase que más oía. No podía calmarse, tal vez no le entendían. Quería una respuesta, no calma—. La operación salió bien. La bala estaba alojada entre el tejido y el hueso y hemos hecho todo lo posible por no dañar ningún músculo, por lo que no hubo efectos secundarios en el cuerpo. Pudimos quitarle todo y ahora está estable. No es un peligro para su vida y se pondrá bien.
Daniel cayó de rodillas al suelo. Estaba tan ansioso que sus piernas cedieron más rápido que su cerebro. Estaba bien, ya podía calmarse. Ahora podía hacerlo.
—¿Y el bebé?  —preguntó Jane.
Daniel miró a Lucas y pensó que ésa era la pregunta que no quería hacer. No le importaba nada más. Quería que Claire estuviera bien y, si le ocurría algo al bebé, la apoyaría en todo, pero ahora mismo, su vida era lo primero. Lucas miró a Jane. Y se giró hacia abajo para mirar a Daniel. Se puso de rodillas y lo agarró por los hombros.
—Había perdido mucha sangre y tuvo una hemorragia. Pensamos que había perdido al bebé. —El corazón de Daniel dejó de latir durante unos segundos—. Pero tu hijo es tan valiente como tú y sigue vivo y sano.
Daniel se llevó las manos a la cara y empezó a llorar de nuevo. Todas las emociones se mezclaban en su cuerpo como una descarga de adrenalina. Frustración, desesperación, pánico, amor, pasión y esperanza. Tenía mucha energía reprimida. Y estaba agotado.
—¿Puedo verla? —dijo finalmente, tras unos momentos de desahogo.
—La llevan a la sala de descanso. En un momento podrás entrar, sólo tú, pero ella tiene que descansar. Ya lo sabes. No va a estar despierta.
—De acuerdo. —Daniel se levantó y siguió a Lucas hasta la habitación donde pudo cambiarse y ponerse el uniforme para entrar en la zona restringida del hospital donde sólo podían entrar los profesionales de la salud.
Cuando Daniel atravesó la puerta de la habitación de Claire, ésta estaba dormida, entubada con oxígeno y conectada a monitores de vigilancia.
Acercó una silla y se sentó junto a ella en la cama. Le cogió una mano y le puso la otra en el estómago. Y así la observó mientras Claire dormía un sueño profundo y sedado.
Le habían dicho varias veces que debía salir y descansar, pero nadie pudo sacarlo y finalmente logró estar con ella. Varias enfermeras entraron para comprobar su estado y recolocar goteros y la medicación. Daniel también vigilaba su estado.
∞∞∞
 
Claire abrió lentamente los ojos. Una luz brillante que se acercaba a su cabeza perturbó su visión. Como si hubiera estado en una cueva durante muchos años y finalmente le diera el sol. Cuando abrió los ojos por completo y sus pupilas se acostumbraron a la luz, pude ver a Daniel durmiendo en su cama, agarrado a su mano. Estaba sentado en una silla junto a ella y su cuerpo estaba parcialmente desplomado sobre el borde de la cama. Intentó moverse, pero un dolor agudo la detuvo y no pude evitar soltar un pequeño gemido de incomodidad.
—¡Ahhhhhhhh!
Daniel se despertó como si hubiera dado un grito muy fuerte y le apretó la mano. Levantó la vista hacia ella. Su rostro era muy oscuro, tenía ojeras y parecía muy cansado, pero seguía estando guapo, pensó Claire.
—Amor... ¿cómo te sientes, te duele algo? —preguntó con ansiedad.
Claire tardó unos segundos en contestar, su voz era difícil de escuchar, sonaba muy débil y un poco gruesa.
—Un poco. —Se refería al dolor que le venía de la espalda, justo detrás del hombro—. ¿Qué ha pasado?
—¿No te acuerdas? —Era normal que los pacientes, después de una conmoción o una operación, olvidaran ciertos momentos que los habían llevado hasta allí—. Estás en el hospital. Te operaron para sacarte la bala del hombro.
—¿Bala? —Estaba un poco confundida y aturdida. Pero unos segundos después empezó a hacer acopio de la realidad y le vinieron a la mente algunas imágenes—. Brian, ¿dónde está Brian? —Empezó a agitarse y los monitores empezaron a mostrar signos de su aumento de frecuencia cardíaca.
—No te preocupes, mi amor, no te preocupes por nada. Estás a salvo. Estoy aquí. —Daniel habló en el espacio y en breves declaraciones—. Brian ha vuelto a donde nunca debió salir. No te hará más daño. Te lo prometo.
—¡Hummm! Daniel... ¿qué ha pasado? Recuerdo que sentí un dolor muy agudo en la espalda, como si fuera frío e intenso... y Jane... ¿dónde está? ....
Estaba haciendo conexiones dispersas de momentos del episodio anterior.
—Amor... quiero que descanses. Acabas de salir de una operación y necesito que descanses y te pongas bien. —Daniel estaba ahora sentado junto a ella en la cama y se acercó para darle un beso en la frente.
Claire cerró los ojos. Se sentía cansada y todo era muy confuso. De repente, abrió mucho los ojos e hizo un gran esfuerzo por sentarse más en la cama y se puso la mano en el vientre.
—¿El bebé? Por favor... dime que está bien... por favor... por favor... que no le pase nada. —Estaba muy nerviosa.
Daniel le agarró la cara y la tumbó de nuevo en la cama. Puso una mano encima de la suya y le acarició también el vientre.
—El bebé está bien... no tienes que preocuparte, pero ahora necesitas descansar por ti y por él. No tienes que preocuparte, estamos aquí para ayudarte a recuperar. Confía en mí —dijo en voz baja y le besó los labios.
Claire sintió que le caían unas lágrimas en las mejillas, cerró los ojos y en unos segundos se quedó dormida, pero su rostro mostraba una sonrisa de felicidad.
—Eres linda. Mi vida... mis vidas. —Le dio otro beso en las mejillas y otro en el vientre—. Voy a cuidar de los dos. Te lo prometo.
∞∞∞
 
Daniel asintió con la cabeza mientras finalmente se iba a casa, se cambiaba de ropa, descansaba unas horas y volvía al hospital. Claire se había estabilizado y ahora estaba más tranquilo de que ella estuviera bien y calmada. No quería dejarla sola, pero estaba agotado y sabía que no sería de mucha ayuda se continuara en ese estado lastimoso.
Volvió unas horas más tarde, después de dormir unas horas en el sofá. Era por la mañana y se le habían permitido visitas cortas.  Jane y Rafael se habían quedado allí. También habían llamado a sus padres.
Cuando llegó a la sala de espera, estaban sentados. Habían conseguido entrar y hablar un poco con ella. Daniel no los conocía, pero imaginaba que eran sus padres.
—¿Eres Daniel? —El padre de Claire se levantó para saludarle. Daniel asintió con la cabeza—. Gracias por todo. Gracias por salvar a nuestra hija. —Y le dio un fuerte abrazo mientras las lágrimas corrían por su cara. Daniel se sintió conmovido por el gesto y le devolvió el abrazo.
Su madre se situó detrás de él y miró a Daniel de la misma manera. Anne Marie dio un paso hacia él y le dijo con una tierna sonrisa.
—Me alegro de conocer al futuro padre de nuestro nieto. Por favor, cuida bien de nuestra pequeña. Ha sufrido mucho. —Y las lágrimas también corrían por su cara.
Daniel se acercó y le cogió las manos.
—No hay nada en este mundo que ame más que a su hija y a su nieto. Haré todo lo que esté en mi mano para que nadie vuelva a hacerle daño. Ni siquiera yo.
Anne Marie también le dio un abrazo, y las tres hablaron durante un rato.
Al cabo de un rato, vio a Jane y a Rafael salir del salón. Se acercarán.
—Está despierta y bien despierta. Creo que deberías ir a verla. Le hemos contado un poco lo que ha pasado y está más tranquila —dijo Jane.
—Lo mismo que le dije a tu hija te lo diré a ti —Rafael se dirigía a los padres de Claire—. Me voy a asegurar de que este criminal no vuelva a pisar una calle en su vida. —Su voz era fría y llena de ira.
Daniel se quedó un rato hablando con los cuatro, pero quería verla. Los dejó y entró en el cuarto. Claire estaba despierta y sus manos seguían en su estómago, hacia donde miraba.
Se acercó y se sentó en su cama. Ella lo miró y él la besó suavemente en los labios.
—Buenos días, mi amor —dijo con una sonrisa.
—¡Me has mentido! —dijo con seriedad.
Daniel bajó los ojos.
—¡Mírame! Todos me habéis mentido. Sabías que Brian andaba suelto y no me lo dijiste.
—Lo siento. Rafael me pidió...
—No me importa... deberías habérmelo dicho. Casi mata a mi mejor amiga y mata a mi hijo. ¿Por qué lo has hecho?
—Porque quería protegerte. No quería que supieras que estaba ahí fuera. Había una investigación sobre él, cualquier manipulación podría ponerte en peligro.
—Ohhh! —Claire estaba muy enfadada. Y Daniel se sentía culpable por ello. Tenía razón. La situación podría haber sido peor. Si lo hubiera sabido, nunca habría ido a su casa, ni dejado a Jane pasar por aquello.
—¡Me has vuelto a poner como conejillo de indias en el punto de mira de ese asqueroso, sólo para salvaguardar tu investigación! ¡Fue horrible! ¡Nunca he tenido tanto miedo en mi vida! —Las lágrimas de rabia nublaron sus ojos.
—Claire, por favor, compréndeme, lo hicimos por tu seguridad... ¡No iba a dejar que te hiciera daño! —Su voz era desesperada. No podía quedarse así con él. No quería discutir con ella.
—¿Seguridad? Me mantuviste prisionera en tu casa. Ahora todo esto tiene sentido. No querías que me fuera para no ir a mi casa, donde esperabas que volviera en cualquier momento. Lo sabías... me siguió cuando volví de Cherry Hill. El coche que me persiguió era él. Sabía dónde yo vivía. Y no me has dicho nada. Podría haber pasado lo peor. Y tú no estabas allí. Y yo estaba aterrorizada, sin saber qué hacer.
Daniel sintió dolor, confusión, ira y desesperación. Había hecho todo lo posible para protegerla y ser su protector. No lo había sido, pero había hecho todo lo posible por serlo. Y estaría dispuesto a dar su vida si fuera necesario.
—Mi amor... Te juro que no quería hacerte daño. Por favor... no me condenes... casi me muero en esa habitación cuando lo vi abrazándote. Y estuve a punto de hacer una locura. No iba a dejar que te hiciera daño. Te lo prometí.
—Pero me has mentido. Me has mentido. Y me siento engañada. Tengo que reunir todo esto. Ahora mismo no puedo pensar con claridad. —Claire apartó la mirada para no enfrentarse a él.
—¿Qué quieres decir con que no puedes pensar con claridad? —Daniel ni siquiera quise preguntar si era lo que había imaginado.
—Quiero que te vayas. Quiero estar sola. Quiero ir a casa y estar sola. —Su voz sonaba fría y distante—. No sé si quiero estar con una persona que siempre me está mintiendo con las verdades que cree que sean solo suyas de retener. Así no funcionan las cosas.
—Amor... por favor... —Daniel volvió a sufrir en ese momento.
—No me llames amor. NO ME LLAMES AMOR. Ahora vete. Quiero estar sola. —Ella le hablaba con mucha agresividad.
Daniel estaba desolado por su recibimiento, pero no quería disgustarla ni molestarla más. Así que se levantó y cuando intentó besarla, ella apartó la cara. La miró durante unos segundos antes de volverse hacia la puerta y salir. Sabía que ella tenía el derecho a estar confusa y herida por todo lo que había pasado y que le resultaba más fácil culparlo de todo. Pero, Daniel se dijo a sí mismo que tendría paciencia. La quería demasiado como para no hacerlo.




Capítulo 27
Claire llevaba un par de meses en casa de Jane. No podía volver a su casa. No quería ver ni estar en un escenario de terror ni recordar cada momento allí. Sus padres se habían quedado con ella durante la primera semana, pero después de sus súplicas y declaraciones de que estaba bien, se fueron a casa porque también tenían cosas que resolver allí.
Jane, por su parte, estaba muy contenta de tener a Claire, y después de lo que había pasado, estaban aún más unidas, y se alegraba de tener una buena amiga allí.
No había visto a Daniel, ni había hablado con él, excepto de vez en cuando, cuando le respondía a un mensaje cuando le preguntaba por el bebé. Le contestaba que estaba bien, eso era todo. Todavía estaba muy dolida con él y aún no tenía el valor de verlo. Pero iba a ser inevitable. Su hijo nacería en menos de 7 meses. Ya podía ver una tripita muy chiquitina de embarazada, pero Claire aún no había podido sentir al bebé porque era muy pequeño. Estaba aprendiendo a acostumbrarse a la idea de ser madre. Una madre soltera. Y sola. No totalmente sola, porque sabía que Daniel sería el padre perfecto y que haría cualquier cosa para estar con su hijo. Lo único es que desde el día del hospital apenas había insistido en hablar con ella, más que a través de mensajes. Sabía que estaba interesado en la salud de su hijo en primer lugar. Y ella era sólo la persona que lo llevaba.
Claire y Jane estaban tumbadas en el sofá viendo un programa nocturno y comiendo helado.
—¿Vas a hablar con él en algún momento? El pobre hombre está de rastros —dijo Jane, probando su suerte. Claire no quería hablar de Daniel y Jane no insistió. Sabía que estaba siendo demasiado dura con él, pero era su amiga y ella la quería aún más que Daniel, si cabía.
—A su tiempo —Claire se desinteresó del asunto. Pero unos momentos después de un largo silencio, le dijo a Jane—. No de rastros no estará. No ha intentado contactar conmigo mucho más que yo.
—¿Has pensado que quizás todo esto es demasiado doloroso para él también? —Jane se sintió disparada ante la mirada de Claire, como si ella misma hiciera de abogado del diablo—. Ha pasado por muchas cosas en su vida, especialmente después de ... —hizo una pausa—. Bueno... creo que deberías hablar con él. Es sólo mi opinión.
Claire sintió que su amiga no le estaba contando todo.
—¿Por qué tengo la sensación de que se están dejando cosas en el tintero? Me tratas como si fuera una niña pequeña y no lo soy —Claire se enfadó.
—Sí, madre superior —Jane había cambiado el apellido de Claire a algo más apropiado para su estatus—.  Tal vez a veces puedas parecerte una niña. Tampoco te abres a nadie ni cuentas nada de tus asuntos. —La boca de Claire se abrió con horror, pero entendió la indirecta de Jane. Al final, a ella también le había ocultado su vida pasada y puso a su amiga en peligro por esa misma razón. Y no había sido justo para ella. Sin embargo, ella seguía de su lado. Empezó a sentirse un poco mal por su actitud. Estaba muy disgustada. Tal vez fuesen las hormonas.
—Todo lo que quiero que sepas es que te queremos. —Ella sonrió y siguió viendo la televisión.
Ambas se quedaron tranquilas viendo la serie y no hablaron más del tema.
∞∞∞
 
Era jueves, Claire y Jane habían pasado la semana en el trabajo ocupadas con mil historias y proyectos, apenas se reunían en casa para cenar, ver la televisión y dormir. La semana pasaba rápidamente y Claire agradecía que poco a poco se fuera sintiendo mejor. El hombro ya no le dolía tanto y, a pesar de llevar vendas por dentro, podía moverse lo suficiente para hacer su trabajo. Y al igual que la herida fue sanando lentamente, también lo hizo la de su corazón. No había dejado de pensar en Daniel, ni siquiera un solo día, además, parte de él seguía dentro de ella y los cambios en su cuerpo eran cada vez más notorios. Pero ella estaba en paz, más descansada.
A Brian se le habían acumulado varias condenas y por todo ello su desafortunada aparición en la vida de Claire había empeorado su estado. Iba a pasar más de 40 años en prisión y eso era suficiente para que Claire viviera tranquila y sin pensar en él. El día del juicio, Claire tuvo que estar presente, al igual que Daniel, Jane y Rafael para el testimonio y los argumentos finales. Apenas habían intercambiado palabras, salvo en presencia de sus abogados, para saber cómo sería todo el proceso.
Daniel había intentado dirigirse a ella para hablarle, ya que Claire estaba muy pendiente de lo que iban a hablar. Todavía había sido muy amable con ella y se había preocupado por su bienestar y el del bebé. Lo cual tenía bastante sentido. Así iba a ser en el futuro inmediato. Ahora mismo, Claire todavía no se sentía lo suficientemente segura como para hablar con él sin que las emociones se apoderaran de ella y no quería establecer ese tipo de debilidad.
Jane estaba sirviendo la cena y ambas estaban ahora sentados para disfrutar de su merecida comida y descansar del final del día.
Mientras Jane se servía un vaso de vino, le dijo:
—Qué pena que ya no puedas tomar uno. Tendré que terminar las botellas yo misma —Bromeó Jane con su amiga para animarla, ya que Claire era siempre demasiado apática y no le gustaba ver eso en ella.
—Casi podría decir que este embarazo ha sido una bendición para ti entonces —Claire sonrió para devolverle parte de su intento de hacerla reír. Últimamente estaba siendo más que una amiga, sobre todo después de todo lo que habían pasado. Se notaba que la tenía como una verdadera hermana. Y la quería como a una.
—No exageres. Mi sobrino o sobrina pronto será un joven o una jovencita, y quiero que sepas que tengo la intención de llevarlo de fiesta conmigo. Sí, porque si quiere conocer los peligros de la noche, será mejor que se lo muestre yo. —De su boca salieron carcajadas, casi malignas. Al final, Claire no pudo parar de reír.
—Me temo que serás una magnífica cougar de la noche, pero se te olvida que con ese avance que estás haciendo con Rafael, pueden ser tus hijos los que salgan con los míos o conmigo. —Sabía que Jane era un poco reacia a tener hijos. Siempre pensó que era demasiado joven para ser madre, pero en su mente siempre lo sería.
—¡Oh, venga! Sabes cómo abrir el apetito. Deja que me deleite en ser una tía joven, vanguardista y divertida. Pensaré en los niños cuando los tuyos puedan ser las niñeras. —Vuelve con una risa malvada—. Ahora que mencionas a Rafael, casi lo olvido, nos ha invitado a cenar mañana. Un amigo suyo va a abrir un nuevo restaurante y le hace mucha ilusión ir. Y me dijo que sería bueno que vinieras con nosotros dos. Así tendrás un poco de distracción y yo también la necesito —Soltó Jane con una amplia sonrisa.
Lo último que quería Claire era salir o ir a sitios nuevos, pero admitió que su amiga llevaba casi dos meses y medio sin salir, sólo por hacerle compañía, negándose incluso a salir con Rafael sólo para estar con ella. Ella haría el esfuerzo por los dos, se lo merecían.
—Bueno... ahora tengo otro pequeño que alimentar, así que la cena será probablemente un buen plan para los cuatro —dijo Claire.
—¿Cuatro? —Los ojos de Jane se abrieron de par en par.
—Lo sé, vas a tener que acostumbrarte a eso. Yo también he estado en esto durante un tiempo. Tú, Rafael, yo y el nuevo miembro del convento: el bebé. —Claire se rio con su extraña expresión, un poco para devolver las bromas de Jane.
—Ahhhh... ¡claro! —Jane parecía sorprendida y aliviada—. Dios mío, tienes razón, ahora un nuevo elemento se une a este convento: un pequeño fraile o una pequeña monja. —Se dirigió a la zona de la barriga de Claire al otro lado de la mesa—. Pequeña habitante del nuevo convento, bienvenida a este manicomio. —Y los dos se echaron a reír.
∞∞∞
 
Claire estaba decidiendo qué ponerse. Su figura seguía siendo más o menos la de siempre, pero sus pechos ya habían crecido bastante y aún no estaba embarazada de tres meses completos. Los pantalones ya le apretaban un poco la cintura y la zona del vientre y un pequeño bulto en la zona apenas perceptible era la señal de que algo estaba creciendo a pasos agigantados en su interior. Claire se puso la mano en el vientre y se miró en el espejo. «Pronto no podré ni ver mis pies, caramelo de convento. ¿Y ahora qué me pongo? Tendrás que ayudarme. ¿Esto o esto?  —Tenía dos vestidos en la mano en perchas a ambos lados frente al espejo, sin saber cuál ponerse.
Al final se decidió por un vestido fruncido en la zona del pecho que aumentaba aún más su volumen en esa zona, con una manga larga que caía en forma de campana pero que cubría los lazos alrededor del hombro.
El vestido era ajustado justo por debajo del busto y luego caía largo hasta justo por encima de las rodillas. Le favorecía y le daba un aspecto más juvenil. Y era cómodo. El color marrón combinaba perfectamente con su pelo color miel. Así que se maquilló de forma sencilla con un poco de sombra de ojos marrón ahumada para resaltar sus ojos y un brillo de labios con un poco de color melocotón le dio un aspecto muy fresco y cuidado.
Se puso un par de tacones negros medianos pero cómodos. Recogió su bolso y salió al vestíbulo, donde la esperaba Jane.
—¿Lista para cenar? Rafael dijo que se reuniría con nosotros en el restaurante. Así que vamos a coger un taxi. Nos traerá de vuelta.
—Jane, puedo tomar un taxi de vuelta. Creo que tendrás planes más interesantes que traerme a casa —No quiso arruinar la velada de su amiga. El hecho de que ella no tuviera una relación no iba a ser la razón por la que su amiga no tuviera una. Además, ya estaba en casa, lo que hacía que su intimidad fuera un poco incómoda.
—No te preocupes, eso es lo que veremos. Vayamos ahora. —Jane le tomó la mano y salieron por la puerta.
Daniel estaba entrando en el coche de su amigo Rafael. Había invitado a los tres a cenar a un nuevo restaurante. Y aunque Daniel no estaba de humor para tanta socialización, Rafael le aseguró que se trataba de una cena informal para apoyar a un nuevo amigo que acababa de abrir su negocio. Así que parecía un plan tranquilo, y al final estaba bien relajarse un poco.
Cuando Claire entró en el restaurante se detuvo un rato, disfrutando de toda la arquitectura industrial moderna con la que habían decorado el local. Tenía un aspecto increíble y se veía muy bien. Cuando se acercó a la mesa con Jane, los ojos casi se le salieron de las órbitas. Rafael no estaba solo. Sentado a su lado estaba Daniel. Ambos se levantaron y Daniel la miró con una expresión de sorpresa en su rostro.
—Creo que debe haber algún error —dijo Claire y se volvió hacia su amiga—. No sabía que ibas a estar con compañía, quizás debería irme. —Y con esa frase hizo ademán de querer irse, pero Jane la agarró del brazo y la obligó a mirarlos.
—No hay error. Siento que hayamos tenido que mentirles para que vinieran los dos —Jane miró a Daniel y a Claire alternativamente.
—Creemos que es hora de que os sentáis a hablar —dijo Rafael—. Entonces, os hemos reservado una mesa. A Jane y a mí nos espera una noche muy interesante. —Claire miró al suelo con las mejillas enrojecidas—. Espero que al menos empatices con tus amigos y disfrutes de esta cena que te hemos preparado. Por cierto, esto está pagado, así que no tienes que preocuparte por nada. Mi amigo Eduardo os servirá perfectamente. Ahora, siéntense como adultos y hablen entre ustedes como las grandes personas que son para nosotros. —Rafael parecía un padre dando un discurso vergonzosamente condescendiente a dos adolescentes rebeldes.
Jane apretó un beso en la mejilla de Claire y le dijo suavemente al oído:
—Lo siento... pero te quiero más que tú a ti misma. Y quiero mucho a ese dulce conventual que cargas —Los ojos de Claire se humedecieron ante su comentario. Jane tomó el brazo de Rafael y los dos se fueron, después de que Daniel le diera un abrazo a su amigo, que seguía de pie y perplejo por todo aquello. Los dos fueron atrapados por una emboscada y ahora ambos estaban de pie frente a una mesa, mirándose fijamente, sin saber qué decir. Daniel fue el primero en romper el silencio.
—Te juro que no sabía que ibas a venir —dijo disculpándose.
—Es curioso que nunca tengas la culpa ni seas consciente de nada —dijo Claire mientras sacaba su silla para sentarse. Daniel también se sentó.
—Entiendo por qué te sientes así. —Daniel pensó que la noche iba a ser complicada. El ambiente hostil entre ambos era suficiente para escribir el guion de una película de guerra—. Pero....ya que estamos aquí, será mejor que cenemos y luego cada uno podrá irse a su casa en paz, ¿no crees? —No iba a dar un papel de débil.
—Me parece bien. Me quedaré, por consideración a Jane y Rafael. Nada más.  —Contestó Claire un poco irritada por su comentario frío y categórico hacia ella.
El camarero llegó. Ambos pidieron lo que les pareció más atractivo del menú. Todo era bastante refinado y tenía una sugerencia de ser muy sabroso. Daniel pidió agua para los dos. Cuando el camarero se fue con el pedido, ambos permanecieron en silencio durante algún tiempo. Un silencio agudo y desagradable.
—Muy interesante este restaurante —dijo Claire tratando de cortar el ambiente con un poco de amabilidad formal.
—Sí, lo es —dijo Daniel sin más.
—Ya que los dos tenemos que estar aquí, al menos podrías ser un poco más amable, ¿no crees? —ella lo acusó.
—Muy bien, ¿quieres que sea amable? —Le dedicó una sonrisa irónica—. Podemos empezar hablando de cosas que me interesan. ¿Cómo está mi hijo?
—Muy bien, gracias por preguntar —respondió con la misma ironía. Quería ir por ahí, lo había aprendido muy bien.
—Debes acudir a la consulta del trimestre. Es importante seguir la evolución del feto.
—El feto, como tú lo llamas, es mi bebé y sí, tengo la intención de visitar a una comadrona. Esta semana iré al centro médico para pedir cita con un nuevo médico—. No quería que siguiera hablando con ella como si fuera su médico.
—Puedo seguir perfectamente su embarazo. No tendrás que buscar una comadrona, puedo hacerlo yo mismo, además me gustaría seguir el crecimiento de mi hijo para estar más tranquilo.
—¿Qué quieres decir con eso? —Claire estaba empezando a enfadarse—. ¿Que no soy capaz de cuidar de mí y de mi hijo perfectamente por mí misma? No te quiero como mi médico. Además, no estás cualificado —ella lo atacó. 
—Estoy seguro de que serás una madre excelente —dijo con calma mientras la miraba a los ojos—. Pero me gustaría poder ser el padre de ese bebé.
—No creo que me conozcas lo suficiente como para decir eso, pero para que lo sepas, mi objetivo es ser la mejor madre que pueda. Y, obviamente, espero que puedas ser el padre de mi hijo. Nunca dije que no lo fueras a hacer. Ya lo eres. —Claire no quería discutir.
—Me alegro de que lo entiendas. Quiero ser el médico que te vea durante tu embarazo. Quizás por mi culpa tan poco me conozcas… —Claire lo interrumpió.
—Tienes toda la razón en eso —dijo irónicamente una vez más.
—Por eso creo que es hora de que te diga que estoy perfectamente cualificado para seguir tu estado. Soy obstetra. Esa es mi verdadera especialización. Soy ginecólogo, obstetra y tengo conocimientos suficientes para tratar cualquier urgencia si es necesario.
Claire pensó que Daniel estaba bromeando, pero al mismo tiempo no creía que fuera a jugarse su carrera diciendo algo como lo que acababa de decirle. Si era obstetra, ¿qué hacía como médico de cabecera? No sabía nada del hombre que iba a ser el padre de su hijo. Eso la dejó confundida y triste.
—Realmente no sé nada de ti. Y, sin embargo, ambos vamos a tener un hijo. —Su voz era melancólica.
El camarero interrumpió la conversación para colocar los platos en la mesa. Un rico olor a comida invadió sus dos sentidos.
—Que aproveches. —Fue todo lo que dijo Daniel antes de empezar a degustar el maravilloso filete que tenía a su elección.
—¡Gracias e igualmente! —Claire hizo lo mismo.
Ambos terminaron su cena en silencio, apenas mencionando lo buena que estaba la comida de vez en cuando. Pidieron café y se lo bebieron.




Capítulo 28
El dueño del restaurante, Eduardo, se acercó a la mesa y les preguntó cómo estaba la cena. Ambos respondieron con sonrisas que la comida era magnífica y que el restaurante era estupendo.
—Estáis invitados a venir a cenar otro día, por mi cuenta. Rafael me ha dicho que sois buenos amigos suyos y que estaré encantado de recibiros en mi restaurante cuando queráis. Corre por cuenta de la casa. —Eduardo era amable y mientras hablaba miraba a Claire con una mirada bastante interesada. En realidad, rara vez miraba a Daniel, pero estaba literalmente cortejando a Claire.
Se despidieron de Edward, quien no se contuvo de darle a Claire un largo abrazo y dos besos bastante intimidantes en sus mejillas. Las mejillas de Claire volvieron a arder. Todavía se sentía incómoda con ese tipo de contacto de otros hombres. Especialmente frente a Daniel.
Al salir del restaurante, Daniel le preguntó:
—¿Has venido en coche?
—No. Cogeré un taxi a casa. Hay una parada de taxis justo aquí. Así que... adiós. —Y se acercó para darle dos besos sinceros y terminar de una vez por todas aquella fatídica noche. Por lo menos darle tiempo de llegar a casa y emborracharse la cara en la almohada.
—No lo creo —dijo Daniel, aprovechando su agitación para saludarle con un beso en los labios, que pilló a Claire completamente desprevenida.
—¿Por qué hiciste eso? —Claire estaba fuera de sí por la ira y la sorpresa.
—Porque quise. Ahora vamos. Te llevaré a casa. No tienes que coger un taxi. —Le agarró la muñeca con la mano y empezó a arrastrarla por la acera hasta el coche.
—Estás tan lleno de ti mismo. Crees que puedes hacer todo a tu manera. Quiero ir a casa en taxi. No quiero ir contigo —respondió ella mientras la obligaba a caminar a su lado, sujeta. 
Daniel la ignoró y continuó sujetándola ligeramente hacia el coche, que estaba a unos metros de la acera fuera del restaurante. Cuando llegó, abrió la puerta y la empujó suavemente hacia el asiento del copiloto para que simplemente cayera en el asiento.
Claire se sentó; él dio la vuelta al coche y se subió. Cerró las puertas por dentro. Claire lo miró confundida. Se volvió hacia ella en el asiento, la agarró del brazo y la acercó a él para luego poseer su boca de forma dominante y animal. Claire no dejó que el roce de sus labios calientes la aturdiera más y se mantuvo quieta, pero al cabo de unos segundos él se las arregló para introducir su lengua caliente en la de ella y su calor comenzó a transferirse por todo su cuerpo hasta que sintió que la quemaba hasta la saciedad. Era una sensación tan poderosa y abrumadora que Claire sólo podía culpar a sus hormonas por sentirse así. Era como si nunca hubiera sido besada por nadie antes y fue un delirio tan placentero que todo su cuerpo se elevó a otra dimensión. Estaba loca. Era solamente un beso. Un beso increíble, pero un beso. Nada más. Daniel exploró cada rincón de su boca, su lengua, sus labios, apasionados y desesperadamente al mismo tiempo. En un intento de salvar su alma antes de que su cuerpo se desprendiera, Claire puso las manos en su pecho y lo empujó, haciendo que sus bocas se separaran.
—¿Qué haces? ¿Estás loco? —Su respiración era rápida como si estuviera corriendo una maratón.
—Sí, estoy loco. Eso es lo que me haces... volverme loco, ya te lo dije. Y no soy el único. El chef del restaurante parecía tener el mismo problema al mirarte. —Su voz era preocupada.
—No puedo creerlo —Claire no podía creer lo que escuchaba—. ¿Estás celoso de Edward?
—¿Edward? ¡Vaya! Has tardado más que eso en llamarme por mi nombre. —Todavía estaba molesto y no tenía ningún sentido.
—Eso no es lo que te he preguntado.
—Sí... Sí, sí, sí... —Daniel habló en un tono un poco más alto y Claire se alejó un poco de él. Había perdido la cabeza. ¿Qué le pasaba?— Sí... —dijo finalmente con un tono de voz más tranquilo. Suspiró profundamente—. Llámalo como quieras, celos, posesividad, ira, querer apretarle el cuello, lo que quieras.... No me gusta especialmente la idea de que estés con otra persona. O que estás interesada en otra persona. Lo sé... Estoy loco y hablo como un psicópata y tú ya has tenido bastante en tu vida —Daniel hablaba rápidamente y repasaba las frases sin ninguna coherencia entre ellas—. Y yo no... no quiero ser eso en tu vida. No sé realmente lo que quiero ser en tu vida... Sólo sé que... —Y se calló. La miró.
Claire estaba perdida. Ella nunca lo había visto así. Parecía preocupado, molesto, perdido también. Posiblemente, pensó, todo esto que había pasado entre los dos, con Brian, ahora el bebé, lo estaba alterando. Claire sabía que él no la amaba, pero Daniel sentía que tenía el deber de ser responsable de su hijo y eso estaba moldeando su comportamiento. Le había cambiado la vida y no sabía qué hacer al respecto. Claire se entristeció. Estaba claro que sólo pensaba en el bienestar de su hijo. Acababa de decir que no sabía qué quería ser en su vida. Porque no quería ser nada.
Daniel arrancó el coche y condujo por la carretera en silencio. Ni siquiera iba rápido, sino con la máxima atención. Pero no iba a la casa de Jane, ni a la de Claire, sino a la suya propia. Claire sabía exactamente por dónde iba.
—Este no es el camino a mi casa —indicó en un tono de voz muy bajo. No quería molestarte más.
—Sé que no lo es. Es el camino hacia la mía. Esta noche te quedarás conmigo —habló sin apartar los ojos de la carretera.
—No puedes hacer y decir lo que quieras sin consultarme. No quieres ser un psicópata, pero estás actuando como uno. —Claire se arrepintió de haberle dicho eso en cuanto le salieron las palabras.
Daniel no respondió. Tras unos largos minutos, llegó a su garaje, donde dejó el coche. Abrió la puerta y salió. Se giró y abrió la puerta de Claire. Rápidamente le desabrochó el cinturón de seguridad y la agarró para sacarla del coche. Con la mano en la espalda, la condujo a pie hasta su casa. Su mano era dominante. Claire se dejó llevar. No quería discutir con él. No tenía fuerzas y estaba cansada por todos los picos de emoción del día.
Al entrar, Daniel encendió las luces bajas del salón, que dejaron un ambiente bastante íntimo. Él le pidió que se sentara en el sofá.
Enseguida, se sentó sobre una pierna y se volvió hacia ella.
—No quiero alejarme del bebé —dijo.
Claire comprendió de qué se trataba. Quería proteger a su hijo. Después de todo el accidente, temía que su hijo estuviera en peligro, como lo había estado antes, y en cierto modo no podía culparle por ello.
—Lo entiendo —Fue todo lo que dijo— No es necesario que lo hagas, si no quieres hacerlo. Yo nunca te exigí eso. 
—No tienes ni idea de lo importante que es esto para mí —Sus ojos empezaron a humedecerse y Claire se sintió incómoda con su mirada. Daniel tenía el corazón roto y estaba desesperado. Y se sintió un poco egoísta por haberle rechazado todo ese tiempo, dejándole sin decirle nada. Pero había mentido. Una y otra vez. No sabía si confiar en él o alejarse de él. Ella estaba enamorada de él, pero él no. Y no quería sufrir. Pero ahora tenía frente a ella a un hombre que estaba sufriendo por otro ser que ambos amaban.
Daniel le puso la mano en su vientre para sentir el bebé. La respiración de Claire se detuvo al sentir su contacto.
—No quiero estar lejos de él. No quiero alejarme de ti. No soportaría que le pasara nada, ni a ti, sin poder estar cerca. No lo soporto. No quiero volver a pasar por esto. —La mano libre de Daniel se cubrió la cara y Claire pensó que su corazón se iba a romper en mil pedazos. El hombre que amaba estaba allí totalmente vulnerable frente a ella. Comprendía su necesidad de protección, pero hablaba como si fuera doloroso para ella, como si hubiera pasado por algo que no entendía qué, pero que le causaba dolor.
—Daniel, no le va a pasar nada al bebé. Todo va a salir bien. Todo está bien. —Puso una mano encima de la de él, que estaba apoyada en su vientre.
Lo miró y sus ojos estaban llenos de lágrimas.
—No tienes ni idea... de lo importante que eres para mí. No podré vivir si te pasa algo. Deja que me ocupe de ti, por favor. Eso es todo lo que pido. Por favor... —Era como un grito de auxilio, de ayuda. Su voz era sumisa y él había perdido el control de sí mismo. Estaba totalmente expuesto a ella.
—Daniel... no sé qué decir... me asusta verte así. —Claire estaba confundida, pero al mismo tiempo no quería verlo así. Quería decirle algo que lo calmara, pero no se sentía lo suficientemente calmada ella mismo.
Daniel le sujetó la cara y se acercó tanto que ella pudo sentir su aliento en la boca. Milímetros separaban sus bocas.
—No tengas miedo... Estaré aquí para protegerte de todo. Nada ni nadie te hará daño. Sólo quiero cuidar de ti y saber que estás bien. No puedo perderte. No quiero perderte. Lo he perdido todo, eres mi única esperanza. Eres mi única esperanza —Las palabras estaban tan espaciadas que casi podía deletrearlas.
Claire pensó que algo había ido muy mal. ¿Qué quería decir con que lo había perdido todo? Ella estaba allí con él. ¿Por qué era ella su única esperanza? ¿De qué? Cada vez estaba más confundida.
Daniel apoyó su frente contra la de ella durante un momento en el que ambos guardaron silencio. Su mano acarició su vientre y el contacto hizo que Claire cerrara los ojos. Se sentía segura con él. No podía negarlo. Se sentía bien allí.
—Una vez tuve un hijo —dijo Daniel muy lentamente.
Claire abrió los ojos, pero no se movió. ¿Un hijo? ¿Daniel tenía un hijo? Su corazón dejó de latir. ¿Cómo era posible? Su mujer estaba muerta y no había rastro de niños en esa casa ni en su vida. ¿Se habría deshecho de su hijo? ¿Estaría al cuidado de la familia de su esposa? ¿Por qué había abandonado a su propio hijo? Estaba confundida y le vinieron a la cabeza mil preguntas.
—Y lo perdí. —Daniel continuó—. Los perdí. A los dos. No puedo perderte.
Claire se ahuecó la cara entre las manos y lo miró. Estaba asustada, nada de lo que decía Daniel tenía sentido, pero no le conocía y tenía la sensación de que ese hombre había pasado por algo muy terrible, porque estaba completamente destrozado delante de ella.
—Daniel... ¿de qué estás hablando? Me estás confundiendo. ¿Dónde está tu hijo? —Sus ojos buscaban una respuesta, aunque no sabía si quería conocerla. Algo le decía que iba a saber cosas de su vida que cambiarían el curso de la suya. Pero ella necesitaba conocerlo. Para saber todo sobre él. No quería que sufriera. Y estaba sufriendo. Y no sabía por qué.
—Se ha muerto. —Su mirada estaba perdida. Hablaba con frases cortas, como si estuviera fuera de sí. Como si su alma abandonara su cuerpo. El hombre que tenía delante era una pieza de lo que conocía. Observó cómo las lágrimas volvían a llenar sus ojos vacíos en el vacío. Estaba sufriendo. Y Claire sintió que tenía que hacer algo por él. Lo que acababa de decirle era terrible. Había pasado por el dolor, la muerte y el sufrimiento de personas que habían estado en su vida. Y él nunca le había dicho nada.
—Daniel, cari... —Claire lo obligó a mirarla. Daniel la miró al escuchar sus empáticas palabras hacia él—. ¡Escúchame! Estoy aquí. Estamos bien. Puedes decirme cualquier cosa. No vas a perdernos. —No sabía por qué le había dicho eso, pero así se sentía. Ella no quería perderlo tan poco, pero sentía que lo estaba perdiendo y no sabía por qué.
—¡Prométeme! ¡Prométeme! Por favor... Claire. Prométeme que no te irás, que dejarás que te cuide. ¡Te lo ruego, por favor! —Suplicó casi sin fuerza en su voz. Las lágrimas corrían por su rostro. Era un ser rendido, abandonado al vacío.
Claire no podía seguir viéndolo así. Comenzó a llorar por el dolor de su pena que no entendía del todo, pero sabía que lo estaba consumiendo. Había perdido a personas muy importantes y estaría destrozado. Asintió con la cabeza, prometiéndole en silencio.
Daniel la besó con ternura. La abrazó y permaneció en ese abrazo durante mucho tiempo. Cuando ambos estaban más tranquilos, Daniel se apartó de nuevo y le cogió las manos.
—Voy a contarte algo muy doloroso sobre mi vida. Algo con lo que intento vivir o sobrevivir hasta el día en que te conocí. —Claire escuchó con atención, no iba a interrumpirle.
—Conocí a Sophie en la universidad. Era la hija de uno de mis profesores, el Dr. Jordan, que ahora es un buen amigo y director del hospital en el que estuviste recientemente. Nos enamoramos. Cuando terminé mi especialización, nos casamos. Pasaba muy poco tiempo en casa, entre partos, consultas, cirugías, conferencias y demás, apenas estaba en casa. Pero Sophie era profesora de piano. Y daba clases varias veces a la semana. Pasaba mucho tiempo sola. Una vez hablamos de tener hijos, pero decidimos posponerlo porque casi no tenía tiempo y por fin estaba llegando a un momento muy importante en mi carrera, estaba abriendo mi propia consulta, tenía un puesto fijo en el hospital y todo iba bien. Empezaba a reconocerse mis calidades como médico. Me encantaba lo que hacía. Me encantaba ayudar a los niños a venir al mundo y a sus madres y padres a realizar su sueño de ser padres.
Daniel aspiró profundamente, como si quisiera acumular reservas para lo que iba a decir. Claire le observó y escuchó atentamente.
—Siempre quise tener hijos. Estaba loco por ser padre. Siempre supe que quería tener hijos, y ver toda esa emoción cada día me hizo estar aún más seguro de que lo quería. Pero cuando empecé a hablar con Sophie más a menudo, no parecía tener la misma reacción. No quería tener hijos. Siempre encontraba una excusa. Y siempre pensé que sería la ausencia o la distancia lo que la haría dudar. Pero no fue así. Un día la escuché hablando con su madre por teléfono y, aunque no me hubiera oído todo lo que decían, entendí perfectamente cuando dijo que no quería tener hijos. No estaba preparada para ser madre y no iba a hacerlo por mí.
En ese momento me sentí desolado. Pero lo acepté, porque la quería. Mucho. —Daniel hizo una pausa. Suspiró.
—El problema llegó unos meses después. Sophie se quedó embarazada por accidente. Pero yo no lo sabía. Sólo me enteré cuando fue a urgencias en estado grave, porque... —hizo una pausa. —Claire se dio cuenta de que había pasado algo que le dolía mucho, empezaba a entender un poco sus actitudes y el porqué de las cosas. Pero había una pieza que faltaba y que Claire sabía que lo estaba destrozando.
—¿Ha tenido un aborto espontáneo? —preguntó Claire, intentando ayudarle a encontrar las palabras que quizá no quería decir y le dolían. En ese momento, ella misma sintió el dolor que ambos podrían haber sentido, porque no podía imaginar cómo sería si eso le ocurriera a ella. Sólo de pensarlo, podría morir allí mismo de dolor.
—No, Claire. No tuvo un aborto espontaneo. Lo ha hecho. —Claire soltó un fuerte suspiro de horror al escucharlo decirlo. Su mujer había abortado por opción, no había sufrido ningún accidente o causa natural. Ella había decidido quitárselo. Ahora entendía por qué Daniel se había puesto tan histérico cuando en esa misma habitación ella le había sugerido esa alternativa, en la tonta discusión que habían tenido. Se sintió muy mal por él. Horriblemente mal.
—Lo siento. Lo siento mucho. —No sabía si quería decírselo a su mujer, a su hijo perdido, a él o a ella. Pero eran las únicas palabras que realmente representaban lo que sentía—. ¿Qué ha pasado? —Intentó seguir para que él le contara toda la historia y se quitara el peso de encima.
—Cuando Sophie fue al hospital, yo estaba de guardia. Me dijeron que habían llamado a una ambulancia de una clínica clandestina porque Sophie había ido allí con la intención de abortar. Y lo hizo. Tenía la misma edad que tú ahora. El procedimiento se complicó y cuando vieron que no podía terminar el procedimiento mientras mi esposa se desangraba, llamaron a la ambulancia para salvarlos a ambos. O para salvarse su culo, eso también —La rabia adueñó sus palabras.
—¿Significa eso que su hijo aún estaba vivo cuando llegó al hospital? —Claire no podía creer el horror. Qué carnicería había sido.
—Sí, estaba. E insistí, contra todo pronóstico, en que yo sería el que haría la cirugía y trataría de salvarlos. Había tratado a tantas mujeres en esa situación que sabía lo que había que hacer, pero los nervios, el dolor, el estrés y la rabia pudieron conmigo. Y ocurrió lo peor.
—Daniel... no fue tu culpa. —Claire empezaba a entender lo que había pasado. Se culpaba de todo lo que le había ocurrido. Había estado en una depresión desde ese episodio.
—Sí... no lo ves. Sí, ha sido mi culpa. Los tenía a los dos allí, y no podía haberlos dejado morir. No pude salvar a ninguno de ellos. Tuve que arrancar un trozo de lo que debía ser mi hijo para convertirlo en un ser sin vida, desmembrado, en mis manos. Y cuando nada de eso me importaba, no pude salvarla. Murió por pérdida de sangre, su hemorragia ha sido bestial. No podíamos hacer nada. Me tuvieron que sacar del quirófano porque mi mente estaba obsesionada con salvarlos. Y tal vez por eso no lo hice. Quizás por la rabia que tenía hacia ella, por hacer lo que hizo. Por quitarme lo que más quería y abandonarme. —Las lágrimas volvieron a bajar por su rostro.
—¡Oh, Dios mío! —Claire le abrazó. Ella también lloraba por el horror que acababa de escuchar. Parecía el decorado de una película de terror. Y las imágenes que Daniel tendría que retener en su mente serían devastadoras.
—No hubo un día en los últimos cuatro años y medio en el que su imagen no venga a mi mente —confesó, devastado. La miró—. No puedo perderte a ti, ni a él. No puedo.
Claire comprendía ahora su capacidad de protegerse, porque todo había sucedido así. Pero algunas cosas todavía la confundían. Si bien comprendía en cierto modo que hubiera habido otras razones o incluso ninguna razón para la forma en que se había comportado, también comprendía que había abierto una herida que él intentaba controlar al quedarse embarazada. Lo que no entendía era por qué él no parecía preocupado por ello. Más que nunca, tener un hijo era sinónimo de dolor y quizás era ese sentimiento de culpa el que le impulsaba a querer protegerla. Y eso era todo. Estaba confundida.
—Daniel... lo que acabas de decirme es terrible. Lo siento mucho. No puedo imaginar lo que sentiste y quiero disculparme por decir algo... —No la dejó continuar. La besó.
—Quiero pedirte disculpas. Por no decirlo. Por todo lo que pasó, cómo pasó. Por dejarte sola en peligro, por no controlarme. Para todo. Lo siento. 
—¿Por qué no te preocupaste cuando descubriste que estaba embarazada? ¿Lo hiciste a propósito? ¿Querías utilizarme para tener un hijo? —Las preguntas la consumían, tenía que preguntarle. Si al final sólo quería al bebé. No le importaba y por mucho que le doliera y por mucho que entendiera que quería algo para tapar su dolor, eso no justificaba que no estuviera bien.
—No me importó porque, como te dije, me encantan los niños. Por mucho que me aterre la idea de ser padre. De hecho, me da tanto miedo que dejé mi especialidad después de eso y fue entonces cuando decidí dedicarme a otra rama de la medicina. No podía verlos todos los días. No podría hacerlo sin ver esas imágenes una y otra vez. Fue inquietante. A veces me llaman para urgencias, a las que no puedo negarme, porque no puedo comprometer la vida de alguien por mis intereses.
Claire ahora sabía por qué había ocupado el lugar del Dr. Mitchell. Y por qué a veces recibía llamadas de emergencia. No quería seguir haciendo lo que le había traído tanto dolor personal. Había perdido todo lo que había dedicado su vida a darle todo.
—En cuanto a tu pregunta sobre si lo hice a propósito.... —Se aclaró la garganta. No lo hice a propósito. Simplemente no hice nada en contra.
—Veamos... acabas de decir algo malo. Si no hiciste nada para dejarme embarazada, pero sabías que podía quedarme embarazada y no hiciste nada, es lo mismo, ¿no? —Estaba caminando con él en su raciocinio.
—No necesariamente —Sonrió—. Y para responder a tu última pregunta. —Se puso serio—. No. No te usé para tener un hijo. Nunca te utilicé para nada, en ese sentido. Tener un hijo contigo fue una casualidad, vale, puede que haya sido más o menos descuidado, pero una casualidad, una maravillosa casualidad a la que le tengo pánico y espero que salga bien, porque me pone fuera de control y aterrorizado, como te dije. Pero nunca... en ningún momento te utilicé para nada... excepto para hacerte el amor. 
Daniel seguía insistiendo en ponerlo de forma romántica, lo que era claramente un accidente de inconsciencia común entre los dos. O uno de ellos, al menos. Pero Claire sabía que estaba allí con ella, porque quería proteger a su hijo de cualquier daño. Y ahora está enamorada de alguien que la vería siempre como la madre de su hijo. Y se quedó con ella porque era esa persona. No porque la amara o la quisiera como ella lo amaba. ¡¿Cómo podía vivir en esas condiciones estando a su lado?!




Capítulo 29
Claire quería usar las palabras adecuadas para no herir más los sentimientos de ambos.
—Daniel, no creo que un niño deba unir a la gente. —Trató de encontrar otras palabras cuando miró su oscuro semblante—. Quiero decir... quiero que estés en la vida de mi hijo y te prometo que me cuidaré y cuidaré de él, porque lo quiero y no quiero que le pase nada. Te acepto como mi médico y confío en ti para ello.
—Gracias. Eso significa mucho para mí. —Daniel sonrió aliviado, pero su semblante cambió y se ensombreció de nuevo—. Pero... eso no es lo que ibas a decirme...
—¡Eh!... lo que quiero decir es que... no creo que debamos estar juntos... quiero decir... sólo porque vamos a tener un hijo. No tiene sentido y creo que es mejor que estemos separados. Pero... puedes verlo cuando quieras y yo voy a todas las citas... Yo sólo... —Daniel la interrumpió con una mirada fría.
—No tienes que decirlo... simplemente... no quieres estar conmigo. Lo acepto. No hace falta que lo digas. Lo entiendo. Haré lo que quieras. Si te hace más feliz. —Su voz era derrotada, pero firme.
Los ojos de Claire se llenaron de lágrimas. No pudo contenerse. No, no la hacía más feliz. Pero él no entendía qué era lo mejor para ambos. Porque lo hacía por él, para dejarlo libre. Era lo mejor para ambos.
—Ahora sabes mucho de la parte más importante de mi vida. Ya no quiero mentir ni esconderme. Lo que quieras saber, te lo diré. —La miró seriamente—. Deberías irte a dormir. Es tarde. Y ha sido un día largo. Necesitas descansar. —Y volvió a poner la mano en su vientre para acariciarla.
Una vez más, su contacto la hizo temblar. Se levantó unos instantes después y, antes de irse a dormir a su habitación, Claire le preguntó:
—¿Por qué me dijiste antes de contarme tu historia, que habías intentado sobrevivir o vivir hasta el día en que me conociste? —No entendía qué había cambiado ese día. Conocerla fue una mera coincidencia.
Daniel sonrió. Se acercó nuevamente y la besó en la mejilla.
—Porque el día que te conocí fue el único día en los últimos años que sentí la vida dentro de mí. El único día que me alegré de estar donde estaba, porque estaba, y de haber pasado casi todo lo que había pasado, sólo para conocerte. —explicó en voz baja— ¡Buenas noches, mi amor! —Y se marchó, dejándola de pie en el salón con la boca abierta ante lo que acababa de decir. El hombre definitivamente la tenía muy confundida.
∞∞∞
 
Cuando Claire se fue a la cama llevaba de nuevo la camiseta de Daniel que había llevado en el pasado. Mientras estaba tumbada, cansada, pero sin sueño, las palabras de Daniel no podían salir de su cabeza. Acababa de decirle que conocerla había cambiado positivamente su vida. ¿Era porque iba a darle un hijo? Ella no lo entendía. Por qué le decía esas cosas, por qué la trataba como la trataba. Oyó que la puerta se abría y que Daniel entraba. No se ha movido. La habitación estaba a oscuras. Escuchó mientras se quitaba la ropa y la colocaba en la silla. Después de unos minutos, las sábanas se movieron y Daniel se acostó junto a ella. Iba a ir allí a dormir con ella. No se lo esperaba. Iba a ser difícil dormir, pensar que no volverían a tocarse. Que su relación sería para el resto de la vida de ser padres y nada más. Y allí estaba él junto a ella, su olor fresco y dulce al mismo tiempo era inquietante. Él iba a estar a su lado en todo momento, pero no iba a ser nadie para ella. Esa sensación le rompió las entrañas y no pudo evitar que las lágrimas cayeran sobre su almohada. Estaba de espaldas a él y no podía verla. Además, aunque entraba algo de luz en la habitación desde fuera, no podía ver bien su figura.
Pero el problema era que una vez que empezaban las lágrimas no paraban. «¡Joder! Malditas hormonas. Haz que pare», pensó Claire, todavía llorando. Un par de sollozos se le atragantaron en la garganta, pero no pudo evitar soltar unos cuantos sollozos fuertes. Deseó que Daniel ya estuviera dormido y que no la viera en ese estado.  
Sintió que las sábanas se movían y que las manos de Daniel rodeaban su espalda y ahora su boca estaba presionada contra sus oídos.
—¿Por qué lloras, amor? —Sus palabras eran tan dulces y susurrantes que Claire empezó a sollozar con más fuerza y no sabía por qué, pero ya no podía dejar de llorar. Todo le venía grande y se sentía inmensamente triste, por ella, por él. Para todo.
Daniel la hizo volverse hacia él y cuando lo hizo la abrazó a su lado y ella sintió que las lágrimas calientes de sus ojos ardían en el pecho que las contenía. Estaba desnudo, apenas en calzoncillos y ella sintió que todo su cuerpo se pegaba a él. Pero estaba un trapo. Y Daniel no sabía cómo consolarla. Odiaba verla así. Había contado una historia horrible a la madre de su hijo, y después de todo lo que Claire ya había pasado, era normal que estuviera aterrorizada. Quería tranquilizarla. No podía verla sufrir así. Por ella y por él.
—Cariño, por favor, te pido que no llores, por favor. —Le acarició el pelo y la cara con serenidad.
—No puedo parar, no sé qué me pasa —declaró Claire, con la voz entrecortada por las lágrimas.
Daniel le sujetó la cara con las dos manos. Hizo que lo mirara. Pudo ver algo de su forma a través de la luz que entraba por la ventana. Ella vio cuando él sonrió.
—Es normal. Estás más sensible. Sólo quiero que te relajes y respires. —Siguió sonriendo y respirando lentamente, como para animarla a hacer lo mismo. Claire imitó lentamente su respiración y, tras unos minutos de hacerlo, dejó de llorar. Estaba tranquila. Había funcionado—. Poco a poco te voy a enseñar a relajarte. Te sentirás mejor.
—Sí... tal vez. —Pero en la cabeza de Claire, a pesar de sentirse más tranquila, seguía teniendo el dolor dentro del pecho y tenía que sacarlo—. Pero no me siento tranquila. La cuestión es...  —Y las lágrimas volvieron a aparecer. Daniel le sujetó la cara y le secó una lágrima que volvía a caer. Algo le molestaba y eso lo ponía nervioso.
—¿Qué pasa, mi amor? Dime... ¿Qué puedo hacer por ti para que te sientas mejor? —Fue sincero.
—Nada, no puedes hacer nada. Ese es el problema. Me he dado cuenta de que estoy locamente enamorada de ti y no puedes hacer nada al respecto. No podemos estar así. No quiero estar así, sufriendo por esto —gritó compulsivamente, pero ahora lo había dicho todo.
Daniel la besó intensamente. Un beso profundo, silencioso, pero intenso.
—Dios mío, Claire, ¿es eso lo que te preocupaba todo este tiempo? —Comenzó a sonreír.
—Lo sé... es una tontería, pero no puedo evitarlo. Y ahora está todo mal. No sé qué hacer. —Su voz era desesperada y se rindió.
—No quiero que lo evites, mi amor, ¿no lo entiendes? —La miró. Claire se sintió confundida de nuevo, ¿a qué se refería? Lo único que podría pasar era que dos personas estuvieran juntas por razones equivocadas—. ¿Por qué crees que te llamo por amor? Porque desde el día en que te lo dije por primera vez, lo he sentido. Me llevó un tiempo darme cuenta de lo mucho que te quiero. No puedo estar sin ti. Ya te lo he dicho. Sé que no quieres estar conmigo, pero yo quiero estar contigo. Todo este tiempo he estado pasando un infierno sin ti. Estoy muy feliz por el bebé que vamos a tener, pero si no existiera, te seguiría queriendo. No quiero perderte. No quiero perderte. NO QUIERO PERDERTE —lo dijo muy despacio—. Desde que te conocí, no has salido de mi mente. Inconscientemente, te quería a mi lado. Me has hecho sentir cosas que nunca antes había sentido. Nunca he querido a nadie tanto como a ti. Lo que siento por ti es mucho más fuerte, más intenso que cualquier cosa que haya sentido por alguien. Te quiero. Desde lo más profundo de mi ser. La idea de perderte me devolvió a los abismos en los que he vivido antes, sí. Pero mucho más doloroso. Lo que sentí por Sophie fue culpa. Lo que siento por ti es amor, ¿no lo sientes?
Claire sintió que su mundo se había vuelto del revés. Se embriagó con todas sus palabras y se sintió débil, feliz, confundida. ¿Podría ser que la amara?
—¿Me estás diciendo que tú también me quieres? —preguntó con voz vacilante.
—Te digo, mi amor, que estoy locamente enamorado de ti y no quiero vivir un día más sin ti y sin nuestro hijo a mi lado. ¡Te quiero a ti y a nuestro hijo! Te he amado durante mucho tiempo. Creo que desde el momento en que te vi, de hecho.
Daniel comenzó a besarla, esta vez más intensamente, sus manos acariciando la espalda rítmicamente, subiendo y bajando su cuerpo cada vez más.
El beso se convirtió en pasión y posesión. Sus bocas se buscaban ahora en una danza vertiginosa, queriendo decir en movimiento todo lo que se habían dicho. Queriendo transmitir todo lo que sentían el uno por el otro.
—Además, te deseo incontroladamente. Quiero hacer el amor contigo todos los días, quiero sentir tu maravilloso cuerpo sobre el mío. Quiero hacerte mía, como lo hice desde el principio y quiero que seas mía para siempre. —Daniel le besó el cuello, la boca, la cara, mientras borraba todas sus palabras. Claire estaba ronca, no podía decir nada, estaba en las nubes. El hombre al que amaba también la amaba y todo parecía tener sentido ahora.
De repente, Daniel se apartó para levantarla y la colocó encima de él y luego se sentó con ella y la abrazó cara a cara. La luz del atardecer era testigo de sus reflejos iluminándose mutuamente.
Daniel le cogió la cara y con los pulgares le acarició la piel. Bajó una de sus manos a su vientre y la dejó allí. El calor de su mano invadió todo el interior de su cuerpo. La miró profundamente y los momentos de silencio pasaron mientras sus ojos se encontraban.
—¿Quieres casarte conmigo? —preguntó Daniel interrumpiendo el silencio—. Quiero decir... ¿Queréis casar conmigo? —Y miró su vientre sonriendo. Estaba nervioso. Le temblaba la mano.
Claire perdió la respiración por un momento y pensó que iba a desmayarse ante lo que acababa de escuchar. Era demasiada emoción para un solo día. Pero no quería perder el conocimiento sin decírselo.
—SÍ. Queremos hacerlo. —Y lo besó.
El beso se convirtió en puro deseo y esa noche hicieron el amor con toda la emoción que sentían el uno por el otro y consumaron lo que sería su amor para el resto de sus vidas.




Capítulo 30
Daniel estaba en su cuartito de consulta privada en su propia casa. Llevaba unos días trabajando en un proyecto que tenía en manos. Obstetricia y Ginecología era una especialidad médico-quirúrgica dedicada a proteger la salud de la mujer en todas las etapas de su vida y Daniel se había apartado de su especialización desde que Sophie falleció. Aun no se sentía con fuerzas para volver a proteger a nadie. Sin embargo, a la vez tendría que asumir el papel por completo, porque ahora Claire estaba embarazada de un hijo suyo y no le quedaba otra que protegerla. Y hablando de ella, una mano le tocó el hombro y él levantó la cabeza en el escritorio para mirar a la que sería su futura esposa y madre de su hijo.
Claire estaba embarazada de siete meses y su estado ya era evidente. Su vientre en esta etapa crecía cada día y poco a poco el bebé se posicionaba para un posible nacimiento. También era el comienzo de lo que sería un momento delicado, ya que cada movimiento que sospechaba podía ser una advertencia de esa situación. Se acariciaba el vientre mientras le miraba y sonreía. Daniel se giró en la silla de su escritorio y colocó ambas manos sobre su vientre y le dio un tierno y prolongado beso por encima de la camiseta que llevaba puesta.
—La cena estará lista enseguida. ¿Te espero para cenar conmigo o vas a seguir aquí? —Le acarició la mejilla, se veía nítidamente cansado.
—Voy a terminar un par de cosas y voy, espérame. Estoy cansado.
—Trabajas mucho. ¿Vuelves a tu especialidad o es un trabajo más para el hospital?
Daniel siguió formando parte del estudio y la investigación en el campo de obstetricia del hospital en el que trabajaba, aportando sus conocimientos a la solución de casos difíciles y a la posibilidad de tratamientos más eficaces.
—No, de momento me quedo como estoy. —Fue perentorio en su decisión. Giró un poco la cabeza hacia sus papeles, pero ella volvió a hablar y él volvió a mirarla.
—Daniel, sé que ya hemos hablado de esto y no quiero tocar un tema que es delicado para ti, pero, eres bueno en lo que haces. Y sé que amas lo que haces, que es mucho más importante. No fue tu culpa.
Él se quedó en silencio por unos breves instantes.
—No lo sé. Puede que tengas razón. Mucha gente me dice lo mismo. Pero… Me dejé llevar por la emoción. No permitiré que vuelva a pasar. —Volvió a acariciar el vientre donde vivía su hijo—. Y cuanto al resto —suspiró—, lo siento, pero no podemos cuidar cada pájaro herido que se posa en la ventana.
—Esas mujeres no son pájaros, son personas cómo tú y yo, que necesitan las manos de un buen profesional, Daniel. Yo te necesito.
—Ya lo sé, pero hay muchos médicos competentes ahí fuera. Yo solo sería uno más, no haría ninguna diferencia.
—Ahí es donde te equivocas, sí, tú harías la diferencia, porque te veo aquí dedicado, comprometido a estudiar para ayudar más y encontrar soluciones. Y estoy segura de que, si volvieras al quirófano, muchas mujeres se beneficiarían de un buen médico como tú.
—Claire, esas mujeres necesitan de un profesional que les preste ayuda médica 24 horas y ese no soy yo. Ahora mismo, tengo otras prioridades. Tú y el bebé. No voy a cambiar eso.
—Solo quería ayudar. No lo decía ahora, pero quizás en un futuro podrías ponderar en volver a lo que te gusta. Tendrías todo mi apoyo.
—Sé que sí, mi amor, de eso no tengo dudas.
—¿Seguro que esta cruzada no es por lo que pasó con Sophie? ¿Estás seguro de que ya has ultrapasado el problema?
Daniel sabía la respuesta, pero no iba a decirle la verdad. Sabía que mentirle era comprometer la confianza que tenían entre los dos y jamás lo hubiera hecho en otras circunstancias, pero ese tema, lo tenía claro. No podía decir lo que pensaba, porque eso implicaba enseñar debilidad y Claire necesitaba de una persona fuerte y constante para ser el padre de su hijo.
—Estoy seguro —Daniel sonrió y le dio un suave beso en la barbilla.
—Parte de Sophie también va a vivir en tu hijo, Daniel, bien como el hijo que tú y ella nunca tuvisteis. Siempre vivirá mientras tengas memoria. Pero puedes verlo de una forma más positiva. Como una nueva oportunidad. Seguro que en algún momento lo pensaste. Es normal.
—Claire…
—Daniel… escúchame. Lo que no es normal es que mantengas a esa mujer en tu vida, en nuestras vidas, porque te aferras a tus recuerdos oscuros. Es hora de dejarlos marchar de tu pensamiento. Es lo mejor para todos.
—Siento haberte evitado y no haberlo contado. Yo no sé qué decir. Poco a poco… Debí decir algo cuando te conocí, pero no estaba preparado. Ahora estoy.
—Debes saber que agradezco todo el esfuerzo que haces para libertarte del pasado, pero de la misma forma como has sido comprensivo conmigo sobre mis temas, yo quiero estar aquí para ti.
—Yo sé que no es excusa para lo que pasó, pero quiero que sepas que voy a estar aquí para todo, absolutamente todo.
Claire se detuvo un momento mirándolo. Daniel entornó los ojos.
—Conozco esa mirada, ¿qué pasa? —Daniel entornó los ojos.
—Solo quiero lo mejor para ti, Daniel. Pero también quiero lo mejor para nuestro hijo. Y ahora, lo mejor para él eres tú. Temo que mi estado empeorará, por decirlo de alguna manera y confieso que me asusta el hecho de que cuando llegar al momento, tú no estés.
—Claire —Daniel se levantó y empezó a circular por el despacho—, ya hemos hablado sobre eso. Pensé que estabas conforme.
—Y estoy, pero voy a tener un bebé que no me siento capaz de cuidar a no ser que estés conmigo y de primeras no estarás. No quieres estar.
—Eres más fuerte de lo que crees. Podrás hacerlo y estarás acompañada de los mejores profesionales, yo mismo he escogido el equipo que te asistirá.
—¡¿Qué más da, Daniel?! —concluyó exasperada. Estaba cansada de batallar por ese tema—. Y sé que es mucho pedir y ahora sonaré superloca, pero, al menos por mí ¿te plantearías ser tú a hacerme el parto?
Daniel pensó que probablemente no había muchas maneras de estropear una situación así, pero sin duda dio con la peor de ellas, porque en ese momento evitando una respuesta, escogió preguntar:
—¿Tú me quieres?
Se arrepintió en cuanto las palabras salieron de su boca, pero era demasiado tarde. Claire ya tenía las lágrimas en los ojos.
—Sabes que sí, pero ¿me puedes responder igualmente?
—Bueno, pues si me quieres no me pedirás eso, Claire. No puedo. Sabes que no lo puedo hacer. No voy a poner en riesgo tú vida y la del bebé por un capricho. No lo voy a hacer.
—Daniel…
—No es discusión, Claire. Es un punto final. No quiero discutir sobre esto. ¿Es mucho pedir que me respetes en mi decisión?
Daniel salió del despacho, cerrando la puerta con más fuerza de la que le hubiera gustado a Claire. Ella sabía que él estaba enfadado con el asunto. Cada vez que sacaba el tema, se ponía muy agitado y era casi imposible hablar con él. Daniel dejó claro que no quería ayudar a dar a luz a su propio hijo, se negó rotundamente a ser él el que hiciera el parto. Incluso pidió no estar en la sala, porque no se veía capaz de volver a enfrentarse a una situación así. Dijo que estaría nervioso y que ya se había equivocado una vez. Claire pensaba exactamente lo contrario. Que se sentía segura con él porque sabía que era el mejor. Pero él sólo lo veía desde su punto de vista. Y aunque decía que había superado el trauma, estaba claro que no lo había hecho, para nada.
Claire salió al salón donde estaba puesta la mesa para la cena y la visualizó vacía. Daniel no estaba. «¡Genial!». Ella esperó durante algún tiempo y él no llegó a cenar. Así que decidió cenar sola. Cuando terminó, lavó los platos y ordenó la cocina y él ni siquiera se molestó en aparecer. Lo encontró en su habitación, recién salido de la ducha y vistiéndose. Cuando ella entró en el cuarto, él ni siquiera se detuvo a mirarla. Siguió lo que estaba haciendo.
—Voy a salir.
Entonces llamó su atención.
—¿A esta hora? ¿Pasa algo?
—No. Simplemente no me apetece estar aquí. Para estar sola, prefiero quedarme en casa de Jane.
Claire ya no podía volver a instalarse en su propia casa porque era de alquiler y, después de que decidieran seguir juntos, se mudó definitivamente de su piso para vivir con Daniel. Así que ya no tenía su propia casa.
—Claire… Creo que...
—Ahórrate tus palabras ahora, ya no son bienvenidas. Sólo quería advertirte, no esperes despierto. Estaré durmiendo en casa de Jane. Si necesito algo, te llamaré.
—Pero...
—Daniel... necesito estar sola, ¿vale?
La miró con profunda desesperación. En ese momento se dio cuenta de que la discusión se había desviado demasiado y que no debían estar así. Odiaba estar así. Él también necesitaba tiempo para pensar y estar solo, pero no quería estar lejos de ella. No tan lejos. Por lo visto, ella no actuaba igual y eso es lo que tiene la convivencia: llegas a conocer el carácter del otro. Y ni todo te ilusiona.
∞∞∞
 
—Se nota que eres una vieja amargada —Le dije Claire a Jane—. Encima me llamas a mí de novicia, estás tú más para convento que yo.
—¡Qué graciosa! El embarazo te ha hecho salir de tu caparazón. No soy ni vieja ni amargada, simplemente prefiero quedarme en casa ahora.
—Y eso es porque Rafael pasa demasiado tiempo en operaciones policiales y no puede mantener tus pies calientes por la noche, ¿es eso? ¿Así que prefieres quedarte aquí «esperando» a que venga a desayunar, como una buena amante?
—Vete a la mierda. Le das demasiado vueltas, ¿qué pasa si ahora prefiero quedarme en casa esperando a mi hombre?
—¡Wow! «Mi hombre»… ¿te escuchas? —A Claire le hacía particular ilusión que su amiga estuviera tan dedicada a la relación que estableció con Rafael, pero quería sacarla de sus casillas, porque era divertido.
—Sí, perfectamente. No tendrás envidia, ¿no? —Se miraron serias y de repente estallaron a carcajadas.
—Oh, sí, señor agente, por favor, póngame las esposas —Bromeó Claire, imitando la voz de Rafael, pero colocando un acento español en la voz que él no tenía.
—¡Qué burra eres, tonta! —Jane se reía con gusta de las tonterías con su amiga.
—Ya, ya… yo puedo ser tonta, pero tú desde luego no has sido nada. Has pescado un pez gordo bien bueno…
—Y, cambiando de asunto, ¿qué pasa entre Daniel y tú? Otra vez el tema del parto…
—Siento que no tengo elección. Y es me molesta, ¿sabes? —Claire se puso seria—. Se empeña en cerrarse cuando hablamos del tema y empezamos a discutir, en fin… fue una situación incómoda, no me gusta.
—Pues dile algo, no te vayas en plan dramático.
—¿Crees que no lo intenté? Jane, Daniel es el amor de mi vida. Tenemos un vínculo muy fuerte y me da miedo perderlo. Pero, ahora mismo, siento que nunca lo he ganado en algunas cosas. Se pierde a él mismo. No me fui por una pataleta. Me fui porque no lo estaba procesando.
—Has dicho que él te ha hecho sentir incómoda y eso no es bueno. Vivís juntos, sabías que no iba a ser fácil. Si no ultrapasáis esto, me preocupa que no te vas a sentir cómoda nunca.
—¿Sabes por qué me he ido? Me da igual que la situación sea incómoda y a él no le importe. Y no estaba a gusto, ¿okey? Solo he dicho que no opinaba lo mismo que él. Y no me dejó seguir cualquier argumento. Simplemente me cortó y ya está. ¿Por qué tiene que ser como él quiere? La diferencia es que cuando todo va bien, cuando está cómodo, se pone la zancadilla. Le da igual lo que destroce en el proceso.
—Claire, yo creo que, si le diera igual, te habría dejado mal o ya lo hubiera dejado. Pero, quizás sea verdad, quizás tenga miedo de que algo pueda pasar.
—El embarazo es un vaivén sin parar de emociones. —Y resultado de eso era que las lágrimas ya estaban a rolar por su rostro—. Si llega al día de me poner de parto y él me dice que no, que no quiere estar allí conmigo, me sentiré más sola que nunca. Y no es justo, cuando él me dice que siempre estaríamos juntos. No es justo que me deje en el momento más delicado de nuestras vidas. Esto no me lo esperaba, pero él sí. Es decir, yo tuve que aprender a estar embarazada, pero él conoce el proceso mejor que yo.
—Ya… te entiendo, amiga. Me pongo en tus zapatos y en la verdad es que es una putada. En parte es porque no ha sabido expresar las cosas que lo molestan tanto como debería. Está claro que tiene la cabeza muy confusa aun de todo lo que le pasó. Rafael me contó mucho de su historia y es jodido.
—Es jodido, no digo que no. Pero no puede hacer añicos un momento genial e importante en nuestras vidas, como será el nacimiento de nuestro hijo, porque cree que la va a cagar. Cuando yo sé que no lo hará. Y más que no sea, que esté allí conmigo. No tiene ni que mirar. Solo darme la mano, como lo haría cualquier padre.
—Bueno, cualquier padre no. El mío abandonó mi madre antes mismo de yo nacer, no se te olvide. Algunas personas no nacieron para ser padres. Pero Daniel sí. Se ve que está entusiasmado con la idea e ilusionado. Ay, amiga, no quiero que sufras, ni tú ni él. Qué mierda…
Jane le dio un abrazo fuerte. E así quedaron un rato, simplemente curtiendo la amistad y el cariño que tenían una por otra. Para Claire era reconfortante tenerla cerca y poder desahogarse con ella. A veces se sentía sola. Entre el trabajo, las ausencias de Daniel por trabajo y todo lo demás, era agotador y solitario. Aunque ahora ya no estaba sola, tenía a alguien con ella todo el tiempo. Y eso era lo más importante en su vida. Todo lo demás era secundario y podía solucionarse.




Capítulo 31
Los padres de Claire llegaban hoy para visitar a su hija, pero en la casa de ella y de Daniel el ambiente estaba al límite. Desde aquella pequeña riña apenas habían hablado y habían pasado casi tres días. Claire estaba preparando la cena y él hablaba alegremente con sus padres en el salón. La ayudó con todos los preparativos y la velada estaba resultando bastante agradable. Claire se alegró de tener a sus padres allí, aunque sólo fuera un fin de semana.  Echaba de menos que su madre estuviera cerca. Después de la cena estuvieron tomando café en el salón y hablando de varias cosas. La madre de Claire se apresuró a contar la historia de cuando ella nació.
—Sí, la verdad es que mi parto fue algo medieval —Anna Marie le estaba contando la historia a Daniel y, aunque Claire ya había oído el cuento varias veces, esta vez estaba más atenta a los detalles.
—Cada nacimiento es diferente, pero cuéntame, quiero saber cómo vino esta niña al mundo.  —Le dirigió a Claire una mirada suave y Claire apretó los labios como un perro rabioso. Él le dedicó una pequeña sonrisa pícara.
Odiaba enfadarse con ella y le encantaba que pusiera ese ceño fruncido. Se veía aun más guapa. Y sexy. Hacía casi una semana que había hecho el amor con ella y era el tiempo más largo que habían estado alejados el uno del otro de esa manera. La echaba de menos. En todos los términos. 
—A Claire le resultó muy difícil salir. Tuve un parto largo y difícil. —Claire comenzó en ese momento a comprender la semántica de la expresión «labor de parto»—. Durante un día y medio mi vientre se contrajo y se estiró mil veces y pude ver los latidos del bebé rezumando en una línea roja electrónica ondulante. En aquella época ya teníamos estas tecnologías, pero no tan modernas como ahora. Cuando la línea se volvió plana y la máquina emitió un sonido agudo y monótono, me abrieron y sacaron al bebé por la cabeza con unas crueles pinzas de acero. Los fórceps son similares a 2 grandes cucharas para ensalada, un horror. Segundos después, estábamos los dos —Miró a su marido, el padre de Claire, sentado a su lado—, mirándonos a los ojos conmocionados y me la quitaron de los brazos y se la llevaron. No respiraba bien y estuvo morada y asfixiada durante unos minutos. Tenía el cordón alrededor del cuello, ¿sabes?
Daniel miró de reojo el rostro de Claire que estaba blanco y inexpresivo, mirando a su madre con los ojos bien abiertos. Él tragó en seco y dijo a su suegra.
—Jolín, ahora entiendo porque es usted escritora. Tiene un don para contar historias. Por cierto, a nuestro hijo le vendrá genial leer sus cuentos infantiles, ¿a qué sí? —Daniel alargó su sonrisa forzosamente para intentar cambiar de tema, pero el padre de Claire le rebatió el tema.
—Ya le he dicho varias veces que podría escribir novelas de terror, por la forma dramática en que lo expone todo.
—Eres muy exagerado —expresó Anna Marie con expresión ofendida, pero era evidente que la sugerencia no le hacía ni pizca de gracia. Y continuó. Claire permaneció atónica, sin hablar—. Fue una de las experiencias más horribles por las que he pasado. Todavía tengo pesadillas. Estaba sola y desamparada, los médicos eran auténticos carniceros en eso entonces. Cuando pienso que hay mujeres que pueden abortar en condiciones aún peores que las mías a causa de las leyes, se me revuelve el estómago. Y esto que yo estaba allí por querer. Una pena…
Los padres de Claire no sabían nada de la historia de Daniel. Claire pensó que era algo demasiado íntimo y demasiado pasado como para difundirlo, así como así. Y que debería reservar el tema para las pocas personas que sí lo sabían. Claire pensó que Daniel se escandalizaría por aquel comentario, pero, admirablemente, parecía estar más en su sitio que ella. Porque Claire estaba en estado de shock por toda la conversación y a punto de vomitar de los nervios.
—Ninguna mujer quiere pasar por eso —declaró Daniel.
Ninguna, excepto la tuya, pensó Claire. Bueno, su otra... exmujer. De todos modos, ella todavía no era oficialmente su esposa. Todavía no estaban casados. Decidieron que se casarían y bautizarían a su hijo el mismo día en que naciera. La madre de Claire seguía el tema.
—Durante la misma situación hay personas que se dirigen a nosotros con respeto y otras con una falta de respeto tremenda. Durante el periodo de expulsión del bebé, hubo una enfermera que no me mostró mucho respeto, incluso era infeliz en lo que me decía, comentaba de forma desagradable mi participación en el trabajo, pero otro entendió mi esfuerzo, mi tristeza por ser malinterpretada y salió en mi defensa. Sentí que intentaba protegerme y ser amable conmigo. Doy gracias de que ese enfermero estaba allí en ese momento.
—Sí, Anna Marie, el equipo médico es muy importante en la hora de hacer un parto.
—Pero después las cosas fueron a mejor. Sentí mucho apoyo, todo el mundo allí interesado en ayudarme, el médico muy paciente y atento me explicó lo que debía hacer, el pediatra me mostró a la niña, fue un momento de gran felicidad y alegría, aunque estaba preocupada por la aparición del bebé, pero supieron explicarme todo y eso me dio mucha tranquilidad, descansé, supe que todo iba bien, fueron impecables conmigo.
—Me alegro. Y a no ser por eso su hija no estaría aquí hoy tan guapa y saludable. —La miró con los ojos brillando, pero Claire estaba roja de tanta aflicción.
Daniel comprendió que ella lo estaba pasando mal y entonces se dio cuenta de que la conversación tenía que estar asustándola mucho. A veces se le escapaba su insensibilidad a las cosas técnicas que eran cotidianas para él y en ese momento pudo ver que ella no estaba bien. Y se sintió mal por ello.
—Lo único que más me recuerdo de ser triste y que para mí fue una gran decepción, es que me dejaron sola, toda la noche. Aparte del sufrimiento inútil, estaba más triste porque siempre me dejaban sola, el tiempo no parecía pasar y no sabía si era de día o de noche. En ese tiempo nos quedábamos muchos días hasta irnos a casa y me confundí mucho sin necesidad de estarlo. Bueno, cada hora parecía que en lugar de 60 minutos tenía 200, pero la mayor tristeza y pena que tengo por ellos es que me dejaron toda la noche sola. Ni la niña me la dejaron. Lloré mucho porque pasé muchos momentos de bajón, me costó mucho la hospitalización, para ser sincera. Si hubieran dejado que mi marido se quedara conmigo, pero las normas del hospital no lo permiten. Eran otros tiempos. Pero me alegro de que al menos tú estarás con Claire.
Claire se levantó. No podía aguantar más, si se quedaba allí un minuto más se desmayaría o vomitaría toda la cena. Necesitaba tomar aire y despejar la cabeza. Aprovechó la ocasión para pedir echar las culpas a su embarazo.
—Lo siento, pero me voy a retirar, como sabes, estar embarazada me da mucho sueño. Lo siento, papá, mamá, siento no poder quedarme más tiempo. Voy a sacar la basura y después me voy a acostar. Hablamos mañana.
Daniel iba a hacer un gesto para levantarse y acompañarla, pero su padre fue más rápido.
—No te molestes, Daniel. —Levantó una mano y Daniel se quedó quieto en su sitio, con una sonrisa amarilla—. Ven, hija mía, aprovecharé que vas a sacar la basura y saldré contigo a fumar mi cigarrito.
—Ay, hombre podrías dejar ese vicio. —Se quejó la madre de Claire.
—Ya sabes cómo soy con las adicciones. Sigo unido a ti, y no me pidas que te deje.
—Tonto —La madre de Claire se sonrojó coquetamente y Claire negó con la cabeza, sonriendo y mejorando un poco su humor. Su padre siempre tenía esa forma de jugar y de ser bonachón y eso la fascinaba.
—Venga, vamos a por esa basura.
Los dos caminaron por la calle desierta, con las bolsas en la mano, hasta los contenedores más cercanos. El padre de Claire encendió un cigarrillo.
—Mamá tiene razón, deberías dejarlo. Quiero que estés bien y vivo para ver crecer a mi hijo.
—Cariño, siempre estaré aquí para ti. Soy tu padre, ¿lo has olvidado?
Claire sintió las lágrimas en sus ojos. Después de todas las declaraciones de la noche y de los últimos días, era lo que más necesitaba oír. Su padre se detuvo en la calle y ella también. Entonces la miró y le dijo.
—¿Estás bien, no te veo bien? ¿Pasa algo? —Ella sollozaba—. Hija mía, puede que no esté aquí tan cerca, pero siempre estaré para ti. Y cuando me pidas, vendré volando, si hace falta.
Casi se ahogó en un gemido ahogado en lágrimas y luego lo abrazó. Tiró el cigarrillo al suelo y devolvió el abrazo. Se quedaron así durante mucho tiempo, ella llorando en silencio. Y sólo después de que ella se calmara, él habló.
—Convertirse en padre significa crear un vínculo de sangre, pero para mantener la unión de por vida se necesita más que eso: el respeto, la comprensión, el amor y el afecto son indispensables para que esa unión sea cada vez más poderosa. Tener todos estos atributos como padre es esencial, así como recordárselos a tus hijos. ¡Sumérgete en esta idea! Sabes, hija, cada día me emociona poder ser el padre de una persona especial como tú. Cuando naciste tuve que aprender a manejarte y comprenderte. Al principio, me metí en algunos problemas, como todo padre, pero poco a poco te fui conociendo mejor y todo se hizo más fácil. Hoy sólo siento un enorme orgullo por haber criado a una niña tan honesta e inteligente. Ser tu padre es la mayor felicidad que tengo en mi vida. ¡Te quiero, mi pequeña!
—Te quiero, papá. ¡Gracias! Por todo lo que has hecho por mí. Por todo lo que tú y mamá me han dado. Os quiero muchísimo. Pero… me da miedo. No se si será tan buena madre como vosotros. O Daniel…
Él suspiró, entendiendo sus preocupaciones.
—Hija, es una sensación agridulce verte crecer y convertirte en adulta, después de todo, por muy orgulloso que esté un padre de ver a su hija conquistar su lugar en el mundo, siempre la tiene cerca para protegerla y amarla. Te has convertido en una mujer de fuerte y bonito carácter y envidiable personalidad, pero eso no significa que dejes de ser mi princesa y la dueña de mi corazón. Sé que serás una excelente madre, porque has sido y eres una excelente hija. No importa cuánto tiempo pase, siempre serás mi tesoro más preciado y mi amor por ti nunca disminuirá. Nunca dejaré de estar aquí para lo que necesites. Los buenos padres tienen buenos hijos. Sé que no siempre es así, pero me gustaría creer que lo es. Y veo que Daniel también es buen hombre. Pienso que será un buen padre, espero que lo sea.
—Yo también.
—¿De qué tienes miedo, mi cielo?
—Me da miedo que nuestros pasados, nuestras oscuridades nublen las cosas bonitas que tenemos. Me da miedo no ser capaz de afrontar la soledad, como decía mamá, no lo sé… papá, es todo abrumador. —Empezó a llorar nuevamente.
— Siempre estaré a tu lado. Soy y seré siempre un padre presente, preocupado y atento a cada uno de tus pasos. Ahora tienes que volar, batir tus alas y saber quién eres, dónde quieres ir. Haz tu viaje con calma, pero siempre con ese fuego que es la ambición. Lucha con todas tus armas por lo que crees. No dejes de luchar. Sé fuerte, nunca cedas al impulso de rendirte. Y cuando quieras volver sólo tienes que volver a batir tus alas y regresar a tu lugar, a tu hogar: aquí, a mi lado. Hija, sólo quiero verte feliz y sonriente día tras día, en los buenos momentos y también en los malos.
—Lo sé, papá. No tienes idea de lo cuanto te quiero.
—Ah, sí, puedo imaginar. Tanto que me dejas aquí en este culebrón solo para que no fume mi cigarro. —Claire echó una carcajada entre sorbos de mocos y lágrimas. ¡Joder! Su padre tenía la capacidad genial de siempre sacar alguna tontería en el momento adecuado.
—Venga, vamos a tirar la basura si no pensarán que los hemos dejado para comprar tabaco, como esos culebrones de qué hablas.
—A tu madre no la dejo ni muerta. —Se rio—. Pero ahora me voy a fumar un cigarrillo como toca. Y no quiero más lágrimas, ¡hein! Aun ahogas mi nieto, pobrecillo.
—Ay, papá…
Después de unos diez minutos, volvieron a casa, abrazándose uno al otro. Su madre ya se había ido a la cama y ella se fue a su habitación. Imaginó que Daniel estaría en su despacho trabajando, como solía hacer después de cenar. Pero esta vez estaba tumbado en la cama, con la luz de la mesilla encendida, leyendo un libro, ya en pijama. O más bien, en pantalones de pijama y con el torso desnudo, como siempre dormía.
Claire entró en la habitación y pasó junto a él para ir al baño interno que tenía, quería darse una ducha. La miró fijamente mientras ella recogía su ropa para cambiarse. Pudo ver perfectamente su cara y cómo había estado llorando. Estaba hinchada y desfigurada.
Claire estaba bajo la ducha sin moverse, sintiendo el agua sobre su cuerpo y mirándose el vientre. No podía ver al bebé, pero podía sentirlo y se movía mucho. Ella sonrió. Y se quedó así un par de minutos, disfrutando de ese momento madre-hijo. Cuando aún era sólo suyo, cuando el mundo aún no podía robarlo de sus brazos.
Sintió que la puerta se abría y, unos segundos después, la mampara de la cabina de ducha se abrió. Miró por encima del hombro y vio a Daniel, desnudo, agarrándola por detrás y abrazándola. Ella se estremeció ante su contacto y él lo sintió.
—Demasiados días separados, y contigo es muy difícil la distancia, recordándome a cada momento los besos, los abrazos, como deseas mi cuerpo, impaciente, insistente, y me calientas como ningún otro, consigues no salir de mi cabeza y, ahora, aquí estoy, contando los minutos que quedan para llegar a casa y por fin, tocarte, olerte —le susurró al oído y eso la hizo cerrar sus ojos y temblar.
El vapor del agua calienta en el ambiente, ofrece a Claire calor; él la empezó a besar en el cuello.
Daniel sintió que el mundo comenzó a moverse como si fuera una de esas bolas de cristal que cuando la agitas simula una nevada sobre la ciudad que encierra. Las gotas frías de una ducha no eran suficientes para arrastrar al desagüe el cansancio acumulado bajo una piel impermeable que no permite refrescar los pensamientos y despejar de la cara el sueño acumulado bajo los párpados.
El rostro de Claire devuelve la peor versión de la tristeza a través de unos ojos enrojecidos de llorar sin lágrimas. Una mirada de lástima recorre cada uno de los vestigios de fatiga tratando de recordar los antecedentes que la causaron. A Daniel le duele el respirar, duele el aire, duele la vida. Y le duele verla así.
—Lo siento —susurró él en su piel.
Claire sintió que no podía contener las lágrimas y se echó a llorar nuevamente.
—Yo también lo siento.
—¿Aun me quieres? —Daniel seguía dándole besos por los hombros y la espalda, ambos bajo el grifo con el agua cayendo sobre ellos.
—Sí. Nunca había sentido esto por nadie.
—Podemos hacer que esto funcione. Sí. Podemos solucionarlo, mi amor.
La giró lentamente y le acarició la cara con una mano. Ella se acurrucó en él.
—¿Podemos arreglarlo? —preguntó ella sollozando.
—Sí. Todavía estoy enamorado de ti y tú de mí, claro que lo podemos arreglar. Siempre lo podremos arreglar.
—Y ¿si no es lo suficiente? —Ella temía justo eso, que cuando el amor se desvaneciera y la realidad de sus caracteres chocara, que toda eso no fuera el suficiente.
—Será suficiente. Es suficiente. Yo te amo. Y te deseo muchísimo ahora mismo.
Hoy era ese día en el que muchos habrían hecho algo por primera vez, como si fuera la última. Daniel sentía que quería hacerle el amor nuevamente como si fuera la primera vez y como si fuera la última. Eso era lo que sentía cada vez que estaba con ella. Esa ansiedad, esa agonía y el terror de perderla.
Él pensó en cuántas veces habría deseado encontrarse en esa situación, cuánto habría esperado para que los elementos se ordenasen al azar ofreciendo la posibilidad que se le presentaba, cuántos diálogos habría construido con su imaginación entorno a momentos como ese, puliendo las palabras con mano de ebanista para obtener en todos los casos un final feliz. Quería amarla y sentirla todos los días de su vida.
Deseaba poder escupir todos los miedos y fracasos que se dibujaban ante sus ojos, girar su cabeza y decir la palabra mágica que abre los corazones y encadena las almas, pero se dio cuenta de que no le quedaba saliva. Cerró los ojos buscando la concentración que le permitiese serenarse, recobrar el control de sus miembros, reunir el valor necesario y lanzarse.
Los volvió a abrir y tomando el aire que expiraría convertido en palabras, miró a su alrededor desconcertado. La frente se llenó de gotas de sudor, del calor que había dentro de la ducha, como en sus días más febriles y el corazón redoblaba sus latidos ante la sensación de asfixia que inundaba sus pulmones.
—Yo creo que te querré siempre. —Él la miró serio—. Es la verdad. Pase lo que pase.
—Hasta que te canses de mí. Y de mis mierdas.
—No quiero estar lejos de ti, Daniel. Creo que lo hice para tratar de olvidarte. Y que me olvidaras. A veces parece más fácil.
—¿Más fácil? —Volvió a girarla hasta tener sus espaldas en el pecho. Y empezó a acariciarle el cuerpo—. ¿Llamas a esto ser más fácil? No poder tocarte. No poder besarte. No poder estar contigo. Estar contigo es lo más bonito y más romántico que me ha pasado en la vida, no obstante, toda la locura que fue nuestro comienzo.
—Daniel…
—Ojalá —interrumpió él—, nos diéramos cuenta de que no podemos vivir el uno sin el otro.
Daniel sintió una tensión animal en medio de un marco muy romántico. A medida que se conjugan sus placeres, sus manos y su sexo incrementan la presión en el cuerpo de Claire y la hizo sentir que ella era diferente a las demás personas, que podía también inspirar amor y sentirlo..., tanto, que a veces parecía que le iba a estallar el corazón. Hacía mucho calor. Tardaba de propósito, esperando a que ella sintiera placer.
El miedo en sí no es malo, porque nos protege del peligro. Pero existe otro tipo de miedo irracional que nos paraliza, o mucho peor, que nos destruye. El miedo a defraudar los demás. Y ese era el miedo que Daniel tenía ahora. Ya Claire, sus motivos de inseguridad eran otros. ¿Alguna vez decidiste seguir a la mayoría a pesar de que no querías hacerlo? A veces nos dejamos arrastrar por los demás, solo porque no queremos sentirnos rechazados en un grupo. Y luego nos sentimos mal, porque traicionamos nuestros deseos. Y su deseo era que él estuviera siempre con ella. Y no quería arrastrarse por lo que los demás le decían, incluso él.




Capítulo 32
El amor no siempre es tan bonito… e idílico. A veces exige ciertos sacrificios que traen dolor. Al final, siempre queda la misma pregunta: ¿mereció la pena? Para Claire, la respuesta era indefinida ya que llevaba dos semanas sintiendo muchísimos dolores. Las típicas contracciones que se sentían en los últimos meses se intensificaban y ella estaba pasando francamente mal. Al fin y al cabo, todo eso no le dejó más solución que pedirse la baja anticipada en el trabajo. Estaba casi a llegar a los nueve meses, le quedaban unos días, pero todavía, la fecha de salir de cuentas no se acercaba por otras cuatro semanas más. Y ella ya estaba agotada.
Así que, a apenas un mes de convertirse en mamá, Claire está sufriendo los estragos que supone llevar ocho meses de embarazo. La alegría es inmensa, pero la barriguita y el cansancio también están dejando huella.
No dejaba de trabajar y hacer cosas, lo que, sumado a su estado de buena esperanza, aumentaba la presión y la cansaba aún más. Pero ni el cansancio, ni la hinchazón, ni los kilitos en la barriga le quitaron la gran sonrisa de felicidad por la llegada de su bebé. Ocupaba sus días a arreglar el cuartito que Daniel y ella habían escogido en la casa para recibirlo.
Entre ellos las cosas iban mejores. Daniel se quedaba más en casa y trabajaba menos, para apoyarla y ayudarla en las tareas del día a día.
Un día Daniel entró en casa y el escenario que encontró casi le provoca un infarto. 
El corazón se le salió del pecho cuando vio a Claire tirada en el suelo, desmayada. Se puso peor en cuanto vio que le salía una hemorragia. Todo sucedió tan rápido que apenas pudo asimilar lo que estaba viendo.
Entonces oyó los jadeos de ella y los gemidos que le perseguirían para siempre. Un dolor agudo le golpeó, antes de que la oscuridad se apoderara de él. Su corazón se aceleró, temiendo lo peor. Se agachó junto a ella, la abrazó y le preguntó qué había pasado. Le explicó entre dientes que le dolía y que, de repente, empezó a sentirse mal y se quedó tumbada en el suelo. Se apoderó de él un miedo que nunca había sentido y, tratando de ser el profesional que necesitaba, llamó a una ambulancia, que estaba en camino.
En menos de veinte minutos Claire estaba en el hospital atendida por sus compañeros.
Otros veinte minutos más tarde el Dr. Jordan se sentó a su lado.
—¿Vas a seguir aquí sin hacer nada? El hombre que conocí, al que tuve el placer de tener como yerno y al que considero mi familia, estaría allí con ella. Y con su hijo.
El doctor Jordan hizo una pausa para respirar profundamente y comprobar que sus palabras tenían algún efecto. Se dio cuenta de que había adoptado un tono demasiado noble.
—Están bien, no me necesitan. Además, me acobardé. —Daniel le miró—. Me sorprendió la reacción que podría tener al enfrentarme de nuevo a esto. No me odies por ello.
Jordan se encogió de hombros y suspiró.
—Nunca te odiaremos por nada, ni lo hemos hecho nunca. Pero, creo que estás tomando el camino más fácil.
El silencio se apoderó de la habitación mientras ambos permanecían callados. Daniel apoyó la cara en su propia mano en un gesto instintivo de agotamiento. Se le formó un nudo en la garganta. En otro momento esas palabras habrían sido una acusación, pero ahora parecían más cercanas al respeto. Algo había cambiado, algo le daba esperanza y ánimos para continuar.
—Daniel, has luchado solo para proteger a nuestra hija todos estos años. Pero debes dejarla ir. Ella y el hijo que nunca tuviste. Se equivocó, pero hiciste lo mejor que pudiste y no me niegues nada. Yo también soy médico. Y padre. Algo que serás en el futuro.
De repente, Daniel, pensó que tenía razón. Luego apartó ese pensamiento de su mente. No tenía sentido revivir el pasado. Tenía que centrarse en el futuro, con Claire y su hijo. Pero todavía no se sentía cómodo.
—Lo siento, he sido un verdadero cobarde —dijo Daniel avergonzado.
—No hay nada extraño en tu forma de actuar. Es el momento de volver a empezar —el doctor Jordan lo animó con dulzura—, no tienes que disculparte. Conmigo no. Quizá haya alguien más que esté esperando tus disculpas. Y que está deseando verte.
Daniel levantó lentamente el rostro para encontrarse con él. Sorbió por última vez las lágrimas que se habían acumulado en sus ojos, parpadeó y lo miró fijamente.
—Gracias por todo.
Y se fundieron en un abrazo fraternal, familiar y necesario para dar a Daniel la fuerza que necesitaba para afrontar el futuro.
∞∞∞
 
La puerta se abrió detrás de Claire y apareció Daniel. Se sentó junto a ella y extendió un brazo para acariciarle su brazo con la mano.
—¿Cómo estás?
—Estoy bien. Sólo fue un susto. Estamos bien.
Se miraron intensamente en silencio durante unos segundos.
—Debe parecerte ridículo —dijo él al cabo de un rato.
—No —ella reflexionó—, no me parece ridículo. A veces me parece extraño, no tiene tanto que ver con tu actitud o tu miedo. No soy quién para decirte nada. Tiene más que ver con la sensación de abandono que siento cada vez que te alejas. Y no sé cómo llegar a ti, cómo alcanzarte. A veces siento que te pierdo… y hoy tuve esa sensación dos veces, con nuestro hijo y contigo.
Daniel se mordió el labio y se sentó en la cama junto a ella.
Daniel sintió que las lágrimas corrían por su rostro por primera vez en mucho tiempo. Lo que acababa de decirle era más doloroso que todo lo que había experimentado.
—Lo siento, he sido una mierda para ti —Le puso una mano en el vientre—, para los dos.
—Cariño, no digas eso. Te quiero. Sé que me quieres. No puedes dejar que se desperdicie esto que tenemos. Simplemente no puedes. No quiero volver a pasar por todo esto, respeto tus decisiones.
—Pero no tienes por qué respetarlas cuando te hacen daño. No quiero vivir así contigo. No es eso que quiero para nosotros.
—Cuando empezamos nuestra relación nos prometimos hablarlo todo. No voy a mentirte que me incomoda, pero respeto que no quieras asistirme en cuanto médico. Y te apoyé en todo y me apoyaste y ya está… no quiero darle más vueltas. Está todo okey.
—Yo no quiero cagarla contigo, esa es la diferencia.
—No lo harás.
—¿Estás segura?
—Sí. Ahora dame un abrazo y ya.
Daniel la miró con recelo, pero cuando ella sonrió, él le ofreció el abrazo que tanto quería darle. Aunque por dentro Claire se sentía triste con el tema, no quería pasar el tiempo todo de su embarazo merodeando sobre lo que ambos no podían solucionar.
Pasaron unas semanas incómodas en las que ambos se sentían en la cuerda floja, rondando la ansiedad y describiendo círculos en torno a cada tema de conversación. Para Claire, era como vivir el limbo de cuando esperas los resultados de un examen universitario: saber que ahora todo estaba en manos de otra persona. Lo único que podía hacer era esperar a conocer a la carita de su hijo. Y lo estaba deseando. Por otra parte, Daniel era a veces optimista y a veces taciturno. Se había enredado con Claire y ahora casi vivía a su sombra. Siempre preocupado con ella, con el bebé y con todo.
∞∞∞
 
—No tengo a certeza de que esto sea una buena idea —Daniel no se hacía a la idea.
—Cariño, todo está bien, aún faltan casi dos semanas para que nazca el bebé y ya has oído lo que ha dicho el médico, no hay ninguna posibilidad de que nazca hoy. Todo está bien y es normal. No he vuelto a tener esas contracciones. —Claire se refería a las contracciones de Braxton-Hicks. Son perfectamente normales, ya que representan las contracciones que ocurren cuando el útero se está preparando para dar a luz.
—No lo sé, no me siento nada confortable en dejarte sola.
—Daniel, son dos días, no es que vayas a vivir en otro planeta, por favor. Además, sé lo importante que es este congreso para ti. Y, además, me vendrá bien estar sola.
Daniel se detuvo en medio de la sala donde estaban hablando. Casi se sintió ofendido. Él no sabía que ella quería estar sola y eso le hizo sentirse decepcionado.
—No sabía que querías estar sola.
Ella lo miró con una expresión de condescendencia. No quería herir sus sentimientos.
—Cariño, no es que quiera estar sola. Me encanta tu compañía y has sido extremadamente considerado conmigo... es que...
—Ya lo sé… soy un cansino, es lo que piensas de mí.
Daniel se sentó en la cama, haciendo un pequeño puchero como los niños. Estaba encima de la cama y ella se acercó para abrazarle por el lado, ya que su enorme barriga no le permitía hacerlo por delante.
—Es increíble la información que guardamos sin ser consciente de ello. —Él la miró serio y ella hizo una cara seria. Pero después se descojonó a reír—. De verdad, tendrías que ver tu cara.
—¿En serio?
—Ay, de verdad, Daniel, lo llevas todo muy enserio. No eres cansino, pero sí que puedes ser bastante asfixiante. —Él abrió los ojos aun más y con la boca abierta.
—Mucho mejor, sin duda, me siento estupendo ahora —contestó él.
—Ven aquí, dame un beso. Deja de ser tonto, tú te tienes que ir y yo aprovecho para relajar un poco. En nada, será solamente lloros, pañales y malas noches. Creo que me merezco un par de días sola. —Daniel se acercó a su boca y le dio el beso que pedía. Y suspiró apoyando su frente en la de él. 
—No sé si recuerdas lo que nos estamos jugando aquí, Claire. Voy a estar a cien kilómetros de distancia. Lo que te juegas tú, lo que me juego yo. No quiero que nada pasa en mi ausencia. No me lo perdonaría.
—Amor, tengo el teléfono de la matrona, de todos los miembros del hospital, del doctor Jordan. Cualquier cosa que pase, segurísimo que estarán aquí en dos minutos.
—Más les vale —la voz de Daniel era amenazante.
Claire empezó a besarle en el cuello y a provocarlo.
—Amor… es mejor parar ahora…
—¿Qué dices? ¿Qué pasa? ¿No me quieres? Hace tiempo que no me buscas —Claire se quejaba de la falta de iniciativa sexual de su parcero. Sin embargo, Daniel seguía aprensivo—. Y, vas a estar fuera unos días…
—No digas eso, sabes que tengo ganas todo el rato, pero, no quiero que sea incómodo para ti.
—Algunas partes de mi cuerpo estaban hinchadas hasta ser irreconocibles, y otras se dirigían hacia direcciones a las que no se supone que deberían de dirigirse, pero no obstante todo eso, tengo ganas de estar contigo.
—No es un secreto que el aumento de hormonas en el embarazo puede exaltar a una mujer embarazada, pero pensé que a esta altura ya no te apetecía y lo entiendo. No tienes que hacerlo por mí.
—No lo hago, créeme. Y si pudiéramos encontrar una manera de equilibrar algunos de esos sentimientos, esa confianza en nuestra vida. Creo que probablemente sería un poco mejor, ¿no?
—¡Eh! Sí… equilibrio… definitivamente sí. Por eso…
Daniel se estaba controlando al máximo, pero conocía Claire muy bien. De la misma forma como Claire sabía que él se estaba frenando por algo y su instinto le decía que había algo más, y cuando estás embarazada, tus instintos son muy evidentes. Seguramente, pensó, Daniel creía que ella no era sexy.
—Daniel, no soy idiota. Sé lo que te está mermando las ganas de hacerme el amor. Tienes miedo de hacer daño al bebé, es eso.
Su cara era de sorpresa e incluso de sentirse ofendido por su insinuación, pero al mismo tiempo desveló la verdad como un libro abierto.
—No es exactamente...
—Si piensas sobre eso, es técnicamente absurdo —Había algo detrás de su sonrisa encantadora, su persistencia, y la mirada de urgencia en sus ojos—. Sabemos que practicar sexo durante el embarazo es beneficioso para todos.
Claire empezó a desvestirle la camisa, abriendo lentamente los botones. Él se quedó atónito sin moverse... y sólo jadeaba. El sexo dejó de ser esa loca pasión, y ya no se rasgó la ropa. El sexo se convirtió en algo más planificado, pero igual de placentero. Tener un hijo les hizo sacrificar algunas cosas, pero el sexo no fue una de ellas.




Capítulo 33
Daniel miraba el reloj constantemente. Aquel congreso ya le aburría y sólo podía pensar en volver a casa. Llevaba un día fuera de casa y ya estaba desesperado por volver. Había hablado con Claire hacía dos horas, sobre las seis de la tarde, y ella le dijo que quería descansar pronto. Además, amenazaba una tormenta en la ciudad y sería mejor que ni siquiera saliera de casa. Al menos estaba más seguro de que ella estaba bien.
Claire observó el inicio de la tormenta desde los grandes ventanales de la cocina. Un rayo cayó justo en la puerta de al lado, provocando un fuerte estruendo que hizo temblar las ventanas de doble cristal de la casa. Claire se estremeció. El tiempo amenazaba con ponerse feo esa noche. Claire tenía un plan: tumbarse en el sofá a ver una comedia y luego acostarse temprano. 
Pero cuando ya llevaba media hora de película se quedó dormida y sólo se despertó con el sonido del teléfono.
—Sí —contestó soñolienta.
—Cariño, soy yo. ¿Te he despertado?
—Oh... sí, me quedé dormida aquí en el sofá. ¿Está todo bien? Afuera hay una tormenta increíble. —Podía oír cómo la lluvia golpeaba los cristales y los truenos retumbaban sin cesar. Daniel también los oyó al otro lado de la línea.
—¿No prefieres que llame a Jane para que esté contigo?
—Daniel, no soy una niña pequeña. No me dan miedo las tormentas eléctricas. ¿Cómo va la conferencia? ¿Interesante?
—Aburrida y extensa.
—Sólo queda un día. Y te echo de me... —De repente, Claire se quedó en silencio.
—Claire… —Daniel no obtuvo respuesta y pensó que la conexión se había cortado. Miró la pantalla, pero seguía en llamada—. Claire, ¿me oyes?
Del otro lado, Claire sintió un dolor tan agudo que se adueñaba de sus músculos y le robaba el control de su respiración y voz. No era propiamente una contracción como las que solía sentir, era algo más escalofriante.
—Claire, ¿qué ha pasado? ¿Estás ahí? —Daniel empezó a quedar nervioso.
—Dani… ¡Ay!
—¿Ay? ¿Ay, qué? ¿Qué pasa?
En ese momento, Daniel, que estaba fuera de la sala de conferencias, esperando a que terminara el descanso para volver, empezó a pasearse por el pasillo, nervioso, como una cucaracha mareada.
—No sé... siento algo... ¡ay!
Claire alcanzó la mesita que tenía delante del sofá para apoyarse y se detuve allí, sentada en el sofá, meciéndose lentamente adelante y atrás, con mirada turbia y fija. No conseguía hablar.
—Me cago en la puta, ¿qué pasa?
Los modales y las buenas palabras ya se le escapaban a Daniel, que entró en pánico absoluto. No sabía qué pasaba, sólo sabía que ella no estaba bien. Algo no iba bien. De repente, entre que intentaba hablar, se dio cuenta de que la conexión estaba interferida y la llamada se cortó. Volvió a retomar la llamada y el teléfono estaba muerto y no había señal. Empezó a desesperarse. Tras dos intentos, empezó a correr de vuelta al hotel.
«Joder, joder, joder, aguanta, por Dios».
Algo estaba pasando y Daniel no se lo pensó dos veces, iba a volar en el coche directamente a casa. En una hora podría estar de vuelta y sólo esperaba que llegara a tiempo. Cuando llegó al hotel, empezó a llamar al doctor Jordan, que estaba de guardia en el hospital esa noche.
—Jordan, soy Daniel. ¿Estás en el hospital?
—Sí... ¿Hola? ¿Daniel? —la conexión era terrible y apenas se oía.
«Maldita tormenta»
—¿Me oyes? —casi chillaba.
—Muy mal… di… Dani… oy… —La llamada se cortó tras unos segundos, haciendo el típico ruido de desconexión.
—La madre que me parió... ¡JODER!
Daniel empezó a empaquetar nada más llegar al hotel. En menos de diez minutos estaba dentro del coche. No había forma de que consiguiera hablar con nadie. Parecía que el proveedor de telefonía había roto las conexiones. La tormenta debe haber afectado al sistema de comunicaciones.
No pudo hacer otra cosa que llamar a los servicios de emergencia. Iba a enviar una ambulancia a su propia casa. Pero cuando estaba a punto de hacer la llamada, el teléfono se apagó. Miró la pantalla y se dio cuenta de que la batería estaba agotada y de que había dejado el cargador en el hotel con las prisas. Y gritando de odio, lanzó el teléfono contra el suelo del asiento del copiloto y aceleró todo lo que pudo. Conducía como un loco, pero su única intención era llegar a tiempo. Y rezó para que lo consiguiera.
Claire seguía agonizada por la profunda punzada que recibió en su vientre. Intentó ponerse de pie del sofá, pero cuando intentó levantar un pie no ocurrió nada; simplemente no podía hacerlo. Era como si llevara pesas de hiero en los tobillos, que la impedían avanzar.
Empezó a temblar, otra reacción que ya conocía de antes sabía que era lo que le pasaría poco antes de derrumbarse y desplomarse en el suelo como la otra vez. Entonces, cayó pesadamente de rodillas en el suelo y sintió el dolor que ello le produjo como una sensación distante, imperceptible. Con el móvil que aun tenía en la mano, intentó llamar a emergencia, pero la señal era lo mismo. Un pitido intermitente de no haber conexión. No tenía red móvil y no había comunicaciones. Un trueno sonó y súbitamente todas las luces de la casa se apagaron. Ella estremeció. No, no tenía miedo de tormentas, ni de oscuridad. Solo tenía miedo de que eso pasara cuando estaba evidentemente en trabajo de parto. Oía su propia respiración agitada, trabajosa, exhausta.  Lentamente, como una tortura, se arrastró con las rodillas, luchando por ganar cada centímetro, pero cada vez que se movía, el dolor se intensificaba y era tremendo. Cerró los ojos con fuerza, no obstante, la oscuridad que había. Apenas sombras y algunas luces del exterior se veían en el salón.
Pensó que lo mejor era caminar para el consultorio de Daniel, en la casa, allí se le ocurriría algo y al menos se sentía mejor en ese ambiente. Pero, no podía pensar mucho. El dolor era tan intenso que le nublaba el cerebro y lo paralizaba.
Sin forma de volver sobre sus pasos, ni tampoco permanecer consciente sin dolo por mucho tiempo, empezó a gatear lentamente. El temblor empeoró. Una eternidad después lo que le parecieron horas, logró alcanzar la puerta y reclinándose contra ella, estiró el brazo para deslizar el aro del picaporte y abrirla, pero perdió el punto de equilibrio y al abrirse la puerta, ella se derrumbó en el suelo, mitad dentro, mitad fuera. Él impacto sobre las manos, para evitar que cayera de tripa al suelo, le costó un espasmo eléctrico de dolor en los brazos y hombros. Gemió de dolor.
—¡Ahhh! Joder… cómo duele, ¡hostiaaaas! —Cerraba los ojos con mucha fuerza—. Solo un poco más… —Se instó a sí misma a incorporarse sobre las rodillas—. Solo necesito entrar un poco más… por Dios… ¡ahahh!
Pero el dolor no le dejaba avanzar mucho. Ahora ya no era andar de gatas, era arrastrarse hacia dentro, gimiendo por el esfuerzo. Y la oscuridad de la habitación se adueñó de ella. Con el móvil aun en la mano, inconscientemente esperando el momento que ganara vida otra vez, consiguió encender la linterna integrada. Ahora, al menos, podía ver algo de su alrededor.
Las contracciones que sentía eran tan intensas, tan seguidas que ella no se acordaba de haber escuchado esa parte en las clases de preparación para el parto. La parte de poder respirar no aparecía tal y como le habían dicho. Lo de contar minutos entre contracciones, menos, porque lo único que sentía era que nunca se paraban. Agarrada a la tripa que estaba durísima, permaneció inmóvil en el suelo mientras el reloj iba marcando las horas.
∞∞∞
 
Cuando Daniel entró en casa, completamente aturdido por haber llegado en menos de cuarenta minutos en un viaje que ya había durado menos de una hora a velocidad. Recordó que en la autopista el indicador de velocidad pasaba ampliamente a la mitad derecha del velocímetro.
La habitación estaba completamente a oscuras. Encendió la luz, que por fin había vuelto. Dónde estaba Claire. Toda la casa estaba en silencio. Daniel sintió que su cuerpo se estremecía. Corrió por la casa para encontrarla y no la vio por ninguna parte. Vio la puerta de la consulta abierta, pero la luz estaba apagada.
La habitación se iluminó con el brillo de la lámpara que encendió, y fue entonces cuando la vio, allí en el suelo, acurrucada y gimiendo como un animal.
—Claire… —Se apresuró a arrodillarse frente a ella y le sostuvo la cara para mirarla. Mil gotas de sudor caían por toda su cara—. Claire, habla conmigo. ¿Cómo te sientes?
—Daniel —Sus ojos se entrecerraron por el repentino efecto de la luz, después de pasar mucho tiempo en la oscuridad—. Me siento como una mierda, me duele mucho.
—¿Dónde te duele? —Claire miró a su alrededor. El suelo no era precisamente un lugar cómodo para quedarse.
—¿Me ayudas a levantar? Es que… —Poco a poco se sentía con menos dolor o quizá se había acostumbrado a la misma, que no parecía cesar. Pero se hicieron notar otras incomodidades físicas, una vejiga a rebosar era la más insistente de ellas. También tenía mucha sed.
—Espera —Daniel la incorporó con gran esfuerzo. Ella sintió en las rodillas un desconcertante dolor que le arrancó una sorda exclamación. El tiempo que había estado en el suelo pasaba factura—. Acuéstate aquí.
La dejó en la camilla, acostada. Claire se sintió mareada.
—Daniel… tengo sed y ganas de hacer pis… —frunció el ceño, estaba cansada, muy cansada. Súbitamente otro dolor crepitante la atingió—. ¡Ahhhh! —gritó con fuerza.
Daniel quedó parado. Se valió de una silla que había cerca para agarrarse. Se quedó petrificado en el sitio y contempló horrorizado Claire. El shock entró en sus venas.
—Eso no es pis… es el bebé para salir… —dijo a duras penas, con la voz temblando, como si fuera un ser siniestro.
—¡Ah! Bien, pues me alegro de que hayas llegado a tiempo, porque ahora mismo necesito de ti —Claire respiraba con dificultad y cerraba los ojos con fuerza, mientras se sujetaba a la camilla para amparar su dolor. Estaba pálida y sentía la piel tirante a causa de las contracciones.
Daniel entró en shock, definitivamente. Recordó las vivas y sangrientas imágenes, la tormenta de emociones violentas que habían asumido el control de su mente, que la habían dejado vacía y exhausta. Pensó que ya no volvería a sufrirlas, pero se había equivocado. También se equivocó el doctor Jordan. Habían vuelto y lo dejaban paralizado. La posibilidad de volver a vivir el peor día de su vida resultaba aún más aterrador, porque no quería de ningún modo vivir todo de nuevo.
—Daniel… Daniel —Claire le gritaba, pero él estaba en otra dimensión—. ¡Dios! Lo que me faltaba, entró en shock. —Constataba ella mirándolo, incrédula. 
Claire aún notaba la mente pesada y lenta, intentando asimilar que su plan de parto iba a ser completamente distinto al que hizo y con Daniel en aquel estado, temía que lo peor podía pasar. Otra vez. Pero de esta vez, sí que él tendría algo de culpa. Porque no hacía nada. Estaba paralizado, mirándola.
–¿Tienes una jodida idea de lo que está pasando, Daniel? Tu hijo quiere nacer y si no me ayudas, nos vamos a pasarlo mal, los dos. Por favor… —Claire suplicaba, mientras gemía y gritaba de dolor.
Pero él ni se inmutaba.
—¡Haz algo, joder! —Daniel, entonces se pasó una mano por el pelo y luego por la cara.
—No puedo, no puedo —repetía en bucle como autoconvenciéndose de que no estaba habilitado para esta situación.
—Muy generoso de tu parte, Daniel, dejarme sola en este momento. Te odio. Prefería que no estuvieras, como querías. ¡Ahhhh! —La rabia, el dolor ya no dejaban Claire hablar bien y su actitud la estaba desesperando. Solo podía pensar en su hijo. Y que no le pasara nada.
—Claire… —él seguía mirándola, pero ni se movía.
—Ni pensarlo —Claire hizo un esfuerzo sobrehumano para sentarse en la camilla, con las piernas abiertas hacía el suelo—. Yo misma pondré nuestro hijo afuera. ¡Joder! ¡Ahhh!
Se apoyó una mano en la tripa que se encogía con una contracción otra vez y levantó la cabeza al techo, maldiciendo otra vez.
—Solo dime que tengo que hacer, coño, al menos eso. Eres médico… dime… —jadeaba y chillaba las comandas. Daniel abrió los ojos como platos y como si fuera un robot, se sentó en el suelo, con la espalda en una pared. La miró.
—¿Qué quieres que te diga? —Fue lo único que preguntó.
La mirada que Claire le envió podía haberlo matado, pero solo lo traspasó. Ella controló la respiración y su temperamento y pensó que él estaba en un lugar muy oscuro. Entonces, intentó hacerlo hablar para quitarlo de su shock y ayudarla a traer el bebé.
—Okey. —Siguió respirando de forma controlada y, en un acto de valentía, se levantó. Cuando consiguió equilibrarse, el sudor le caía de la cara al suelo—. Explícame qué tengo que hacer, médicamente hablando.
Unos segundos después, Daniel asintió con la cabeza y tartamudeando empezó a darle instrucciones.
—En primer lugar, tienes que lavarte las manos con un antiséptico y ponerte unos guantes.
Claire le miró con los ojos nublados por el agua, si iba a hacer esto tenía que entender que él no iba a estar allí para ayudarla más que eso. Tenía que ser lo suficientemente valiente para enfrentarse a ello. Con dificultad se acercó al lavabo e hizo lo que él le dijo. Le había visto hacer ese procedimiento mil veces, ella también podría hacerlo. Hasta ahora todo va bien.
—¿Qué más? Ahora ¿qué? —Apretaba los dientes con fuerza, intentando controlar el dolor y la presión que sentía en el medio de las piernas.
—Tienes que realizar un tacto vaginal con el objetivo de evaluar las condiciones cervicales y la presentación fetal, la integridad de las membranas amnióticas, así como la pérdida hemática en caso de que esta exista.
—¿Estás diciendo que tengo que llegar a mi interior, con mi propia mano?
Él sacudió la cabeza en forma afirmativa. Su rostro estaba blanco, su cuerpo inerte, sus ojos se desorbitaron por completo del rostro.
—Respecto a la presentación fetal, se comprobará el tipo de presentación, el plano de Hodge y, a ser posible, la variedad de posición. La dilatación cervical es el ítem de mayor importancia, ya que, dependiendo de esta, y de otros factores, dependerá de cómo saldrá el bebé.
A Claire se le caían las lágrimas de cuatro en cuatro y le temblaba la mandíbula al escuchar aquellas absurdas explicaciones médico-científicas de un ser humano en completo estado de locura mental.
—No te preocupes, Daniel, hoy saldré de aquí con mi hijo en brazos y con un título de médico, pero por mis santos ovarios que te hicieron padre, como mi hijo nace hoy, por mi mano o no.
La ira en su voz era tal que por un momento olvidó el dolor. Se miraron con desafío y Daniel sintió que las lágrimas acudían a sus ojos.
Claire apartó la mirada y volvió lentamente a su camilla, pero subir de nuevo a ella le parecía imposible. Se puso de espaldas, apoyándose en ella, y se agachó, apoyándose con los brazos en el borde de la camilla.
De cuclillas, se llevó una mano a la vagina, bajo la atenta mirada de Daniel, y tocó el exterior. Pero se detuvo antes de introducir la mano.
—¡Mierda! —Se quedaron mirándose el uno al otro—. ¡Maldita sea, Daniel! No sé qué es esto, no sé qué tengo que buscar. —Y empezó a llorar copiosamente. 
Tras un minuto de sollozos y esfuerzo, sintió otra punzada de dolor y un liquido caliente empezó a mojarle los pies descalzos. Claire sólo se había puesto un camisón corto. No tenía pantalones ni ropa interior, por lo que así solía dormir más confortable.
Había agua por todas partes, salpicada en las paredes, en el suelo, hasta en el techo, casi. Observó el suelo mojado y un pequeño reguero de sangre se juntaba y mezclaba con el líquido. Ella miró a Daniel, asustada.
—Mierda —volvió a decir—. Daniel… por favor —Las lágrimas ya la impedían de ver. El dolor que ahora sentía era devastador, dilacerante y casi no podía hablar, solo tenía ganas de empurrar y gritar. Cerró los puños con fuerza sujetándose a la camilla, aun de cuclillas—. ¡Ahhh!
Él no se inmutaba. Blanco. Apagado. Como un zombi. Abrió la boca, pero no pudo hablar. Se llevó una mano a los ojos.
—S-sangre —consiguió decir—. Hay sangre… —y apuntó para la zona donde debería salir su hijo.
A Claire se le habían roto aguas y no quedaba mucho para que el bebé quisiera salir. En caso de rotura de membranas habría que valorar la coloración del líquido amniótico y en caso de sangrado, las características de este, con el fin de establecer si se trata de un sangrado secundario a la dilatación cervical o bien si estamos ante una metrorragia de parto, que implicaría la necesidad de traslado urgente al centro hospitalario más cercano por la elevada morbimortalidad materno fetal de estos cuadros. Y Daniel era consciente de ello. Tendría exactamente doce horas hasta que ella y él bebé entraran en sufrimiento, en el mejor de los casos.
Claire gemía inmensamente. Sí, las mujeres de parto hacen ruidos. Pero no ruidos de cualquier tipo, no. Ni tampoco ruidos como salen en las películas, de terror y agonía, no. La mayoría de las mujeres, cuando se sienten seguras y tranquilas, cuando se dejan llevar y confían en sus cuerpos, gimen, suspiran, gritan y sollozan, como si fuera (que lo es) una inmensa sesión de sexo. Tal cual. Pero Claire no estaba tranquila ni segura, estaba apavorada, aterrorizada. Le resultaba muy chocante, porque nunca se había planteado el parto desde la esfera de horror que estaba viviendo.
Daniel conocía bien esos sonidos. Estos sonidos eran una banda sonora que la transportaba a otra dimensión. Cuando conoces y comprendes, y respetas, esos sonidos, puedes escuchar (literalmente) cómo la dilatación avanza, cómo pasa de una fase a otra, cómo y cuándo aparece el miedo y la mujer te necesita a su lado sin decir una palabra. Es una conexión a otro nivel, que los protocolos y las jerarquías no pueden entender.
Pero él entendía, que era lo que Claire más odiaba, en ese momento, y no iba a hacer nada. Sola, desesperada y cansada, dijo:
—Ahora mismo no tengo cuerpo para esto. Estaba a punto de perdonarte todo, de entenderlo todo, de respetar tus decisiones, de poder hacer esto sin ti. Lo juro. Pero puedo decirte que, si mi hijo muere por tu culpa, y esta vez será por tu culpa, nunca te perdonaré. Sólo espero que le hagas compañía a Brian, porque a partir de este momento, para mí, eres peor que él. —Claire no podía dejar de llorar. El sudor le resbalaba por los ojos, mezclándose con las lágrimas y quemándole las órbitas—. Pero si mi hijo nace bien, también puedo jurarte que ésta será la última vez que nos veamos.
Un trueno sonó su ronco estampido. El rayo rasgó el cielo e iluminó por un momento la oscuridad creciente de la noche y entró por aquella habitación.
Daniel estremeció. Las palabras de ella se habían adueñado de su mente y la fuerza mental de su rabia había echado por tierra todos esos años de su sufrimiento. Y bendita hora que lo hizo, porque logró sobresaltarlo y una enorme oleada de energía mental, como si hubiera cogido la corriente eléctrica del relámpago que acababa de caer, lo hizo despertarse de su estado de ataraxia.
Daniel se levantó. La agarró tan rápidamente que Claire se quedó atónita. La levantó y recolocó en la camilla, acostada y le agarró la cabeza. Era un extraño consuelo, pero de repente, él estaba allí. Los miedos particulares que lo llevaron se habían ido y ahora él estaba allí para ella.
—Claire, lo siento… lo siento… —Las lágrimas de sus ojos delataban el hecho de que Daniel había vuelto a su estado natural y humano—. Estoy aquí, todo irá bien, te lo prometo.
Claire siguió concentrada en su rostro, que ahora estaba pálido y sin color excepto por el tono rosado de sus labios. Sintió que se le erizaba el vello de la nuca en reacción a aquel fantasmal tiempo presente que ella empleaba hablar.
Él la hizo quitarse el camisón. Ella estaba llorando, suplicándole que le parase el daño que sentía. Daniel volvió a colocar sus piernas en el reposapiés de la camilla y empezó a ocuparse de todo lo que le había dicho antes. Se lavó las manos, se puso los guantes y buscó las herramientas hospitalarias necesarias para continuar el trabajo. Luego se colocó frente a ella para ayudarla. Hizo exactamente lo que le dije, un examen de toque y sonrió. Le dijo que todo estaba bien y que iba a buen ritmo, dándole instrucciones precisas y tranquilas. La calma que necesitaba desde el principio y que ahora, a pesar del dolor y de la situación, empezaba a sentir.
—Lo estás haciendo genial, mi amor. —Le decía mientras ella empurraba.
Daniel estaba orgulloso de su valentía y esfuerzo y por estar haciendo un trabajo fenomenal teniendo en cuenta las circunstancias. Evidentemente, esto sólo sucede cuando la mujer pare con confianza, con seguridad y sintiéndose segura, acompañada y sostenida, sin analgesia ni otros fármacos. Algo que no tuvo tiempo de recibir. El parto iba a ser el más natural posible.
En un determinado momento Daniel sintió que Claire no tenía ganas de luchar más.
—Cariño, por favor, queda nada, aguanta… lo estás haciendo muy bien —Daniel la animaba.
—No tienes ni idea de lo que es esto. —Él sintió las ganas de reír—. Ni se te ocurra reír, Daniel —ella le chillaba en furia.
—No, mi amor, no me rio —Aunque por dentro sí lo hacía—. Imagino que sea muy doloroso, pero tú eres muy fuerte, eres una guerrera. Por eso te quiero tanto…
—¡¡¡Aahhhh! ¡Que me follen! —Daniel abrió los ojos sorprendidos, estaba acostumbrado a escuchar toda la clase de improperios, pero nunca los había escuchado de su propia mujer, por lo menos no de esta forma—. Así es como nos metimos en este lío. No quiero hacer esto, me voy a mi puta casa… —Claire gritaba a todo pulmón, haciendo un esfuerzo sobrehumano. Los calambres en las piernas la estaban matando.
—Cariño, lo sé, pero solo un poquito más, aguanta. Cuanto te lo diga, empurras otra vez, ¿vale? Aguanta un poquito más. —Claire casi explotaba de tanto aguantar.
—Voy a prender fuego a todo el que está en esta habitación, te lo juroooo.
—Ok, ya puedo ver la cabeza. Ahora.
Claire empurraba con toda su fuerza.
—Todo va a salir bien. Respira profundamente. Todo va a acabar pronto —Daniel seguía pautado.
La habitación entera se quedó en silencio. Y entonces, un lloro de un bebé invadió todo el espacio.
—Es un niño —Daniel dijo con la voz entrecortada y en lágrimas. Claire empezó a llorar y recostó la cabeza en la camilla.
∞∞∞
 
Claire pensó que la impresión que produjo sentir aquel cuerpo minúsculo contra el suyo fue pasmosa. Estaba increíblemente caliente, ardía incluso bajo su piel fina. Pero era la criaturita más adorable y bella que había visto en toda su vida. Estaba enamorada de su bebé.
—Es perfecto —murmuró Daniel, inclinando la cabeza hacia el bebé y dándole un suave beso en la coronilla.
Daniel pensó en lo asustado que había quedado del miedo que sintió de perderlos. Del modo en que las cosas se le habían ido tan súbitamente de las manos. No deseaba aquello, no quería tener que enfrentarse a los recuerdos. Pero, por la razón que fuera, consiguió en el medio de aquel trágico episodio, cambiar la situación. Y ahora, por fin, se veía libre del pasado. Para empezar un nuevo futuro con aquellas dos personitas que eran para él más que su vida entera.
—Es precioso, tan guapo. Gracias por ayudarme a traerlo al mundo, Daniel. —Claire estaba deslumbrada con su bebé. Lo sujetaba contra el pecho con Daniel a su lado sentado y abrazándola.
—No permitiré que vuelva a suceder algo así. Os cuidaré. Lo siento haberte colocado en esta situación de miedo.
—No estaba asustada, bueno un poquito sí.
—Yo no podría decir lo mismo. Estaba acojonado. Para ti fue un infierno y lo siento.
—Para los dos.
—Y me costó tanto volver a ser yo… Y ahora estamos bien, el bebé está bien, tú estás bien y yo estoy aquí con vosotros.
—Amor, yo te quiero tanto…
—E yo a ti, Claire, no te imaginas cómo ni cuánto. Por fin, he recuperado mi vida. Vosotros sois mi vida.
—Y tú la nuestra. Las cosas mejorarán. Ya verás que sí. 
Daniel apoyó sus labios en su sien. Y miró a su hijo, pequeño, lindo y perfecto. El hijo que él ayudó a traer al mundo junto con su heroica y valiente mujer. La que sería prontamente su oficial mujer, pero que ya lo era en todos los sentidos en su corazón.




Capítulo 34
Claire experimentó un escalofrío, su mirada clavada en la de Daniel. ¿Era aquélla la ocasión? Hasta la llegada de Daniel no había sentido el deseo; el sexo había sido una incógnita, una idea de sufrimiento, una esperanza, y en última instancia, una decepción de quien no había empezado con buen pie. No tenía miedo de él, sino de fracasar de nuevo. Amarle era algo tan nuevo, tan sorprendente, que no quería empañar esa sensación. Era una cobardía, pero preferiría no intentarlo y conservar así la débil esperanza de que tal hubiera sido posible, en vez de intentarlo y fallar. Aquella posibilidad un pobre consuelo, pero era mejor que nada. El bebé de Daniel y Claire, Peter, tenía ya casi tres meses y, desde que nació, no habían estado juntos ni habían hecho el amor. Daniel quería respetar su espacio, tan importante, y estaba dispuesto a esperar lo que fuera necesario. Pero ahora estaban los dos solos y por fin Peter les daba un respiro por las noches.
—No sé —dijo nerviosa—. ¿Y si...?
—Deja de preocuparte por eso —la interrumpió Daniel—. Tú sólo túmbate, cierra los ojos y déjamelo todo a mí.
Era más fácil decirlo que hacerlo. Claire le miró todavía con preocupación, incapaz de decidir sí o no. Le habían ocurrido demasiadas cosas malas para poder dar aquel paso. Se odió a sí misma por ser tan débil, y los ojos empezaron a llenársele de lágrimas.
Daniel le concedió aproximadamente dos segundos y después resolvió él mismo la cuestión. Bajó la mano por su cuerpo y la pasó por debajo de la cinturilla de las bragas, para introducirla en la hendidura de entre los muslos. Claire dejó escapar un gemido de sorpresa y automáticamente aferró la muñeca de Daniel y tensó los muslos alrededor de aquella mano.
Tenía los ojos muy abiertos, eclipsando la palidez de su rostro. Pero incluso mirándose fijamente el uno al otro, un rubor febril inundó sus mejillas.
—¿Confías en mí? —preguntó Daniel con voz calma, como si no le estuviera costando hasta el último resquicio de autocontrol contenerse para no poner a Claire debajo de él y hundirse dentro de ella, buscando así un bendito alivio para su dolorosa erección.
Ella se mordió el labio, y él estuvo a punto de soltar un gemido por la provocación.
—Bueno, sí.
—Entonces relaja las piernas. No voy a hacerte daño. De hecho, te garantizo que va a gustarte.
Ella consiguió sonreír débilmente.
—Conque me lo garantizas, ¿eh?
—Por supuesto. —Inclinó la cabeza y le rozó los labios en un ligero beso.
Claire se estremeció, atrapada por los dientes de la cobardía. Tenía miedo de probar y fallar, y miedo de que, si no confiaba en él ahora, tal vez no tuviera otra oportunidad. Al final, el segundo de esos miedos resultó ser más fuerte. Fuera como fuera, quería saber lo que era acoger a Daniel dentro de su cuerpo, después del parto, sentir su increíble fuerza penetrar en ella, proporcionarle placer a él, aunque sólo fuera eso. Daniel estaba empeñado en darle placer a ella primero, estaba segura, pero también sabía que después le tocaría a él. No estaba accediendo simplemente a un jugueteo, sino al acto sexual completo.
Aspiró profundamente, temblorosa.
—De acuerdo. Mientras tenga tu garantía personal.
—Lo pondré por escrito y lo haré firmar por un notario —prometió Daniel, y volvió a besarla—. Muy prontamente. —Se casarían en tres meses, todo estaba ya arreglado.
Claire no podía controlar los leves temblores que le sacudían todo el cuerpo, pero volvió a aspirar profundamente y separó lentamente los muslos. Daniel acarició suavemente los blandos pliegues cerrados, y ella dejó de aferrarle la muñeca.
—Tranquila —susurró Dani, ya continuación la abrió con habilidad y la penetró con un largo dedo.
Claire se puso rígida en sus brazos y cerró los muslos en un intento de controlar aquella mano invasora. Pero fue inútil, pues no había nada que ella pudiera hacer para detener el lento avance del dedo en su interior. La impresión la aturdió. Oh, Dios.
No estaba seca, pero distaba mucho de estar lista para la penetración. La fricción hacía que el dedo pareciera tan grande como un pene. Calire luchó brevemente por contener el caos de sus revolucionadas terminaciones nerviosas, pero al fin se derrumbó contra el pecho de Dani y se rindió.
—Así, eso es —la arrulló él, e introdujo otro dedo más. Ella arqueó las caderas un momento y después claudicó. Se sentía dilatada, invadida, había perdido el control de su cuerpo. Un instinto adormecido, primitivo, estaba volviendo a la vida Sus músculos internos se contrajeron suavemente para ajustarse, y Dani sintió que un estremecimiento lo sacudía de arriba abajo.
Le dijo con voz ronca.
—Esto es lo máximo que voy a hacerte, por lo menos en este momento. Puedes relajarte, porque ya ha sucedido. ¿Te estoy haciendo daño?
Sí. No. No había imaginado que aquello pudiera provocarle semejantes sensaciones. Se sentía un poco delirante a causa de la impresión y del placer, y negó con la cabeza, haciendo caer su melena sobre el pecho de Dani. Estaba estupefacta al ver que su cuerpo era capaz de experimentar una sensación tan intensa.
—Entonces cierra los ojos, cariño. Cierra los ojos y siente. No pienses, sólo siente.
Claire, impotente, así lo hizo. Con los ojos cerrados, fijó su concentración en su propio cuerpo y en lo que estaba ocurriendo en él. El color estalló detrás de sus párpados. Una ola de calor la inundó, seguida rápidamente de un escalofrío que no era realmente un escalofrío, sino más bien una oleada de placer casi doloroso. Notaba la piel demasiado tensa, demasiado sensible. Sus pezones se irguieron y endurecieron, enhiestos y firmes.
Los dedos de Daniel profundizaron un poco más, rozando los delicados tejidos internos.
Claire volvió a arquear las caderas, absorbiéndole. Sus muslos se abrieron para permitirle un más fácil acceso. El corazón le retumbaba en el pecho, y tuvo una sensación como si pudiera salir volando. Se aferró a la camisa de Dani, hundiendo los dedos en su carne, en un intento de agarrarse a algo en medio de la tormenta que la azotaba.
Oyó que él le decía algo, pero sentía tal fragor en los oídos que no pudo distinguir de qué se trataba. No era importante; ya percibía la dulzura de su tono, y eso era lo que necesitaba.
Los dedos salieron de su cuerpo, y dejó escapar un leve sonido de disgusto y acercó las caderas hacia él. Rápidamente, Daniel le quitó las bragas y volvió a posar la mano en su cuerpo. Esta vez ella separó los muslos de buen grado y notó la húmeda avidez que había entre ellos. La intrusión, cuando llegó, supuso un exquisito alivio, pero fue un alivio que duró sólo un momento. El lento empuje de aquellos dedos desató un hambre profunda, poderosa, de tal modo que el contacto no era un placer, sino una necesidad. Entonces, el pulgar buscó hacia arriba entre los suaves pliegues y presionó el firme y henchido capullo que había allí. Un estallido de puro fuego recorrió sus nervios, y lanzó un grito tenso al tiempo que se curvaba hacia Daniel.
Dani la estrechó firmemente contra él, sujetando su sensual forcejeo. Le estaba hablando, en tono grave y ronco al oído, animándola a subir a cumbres más altas mientras su fuerza la mantenía anclada al suelo. Siguió frotando y dibujando círculos con el pulgar, atormentando el pequeño capullo, cada caricia más ardiente que la anterior. Claire sintió un pulso vibrar entre sus piernas, golpear con un ritmo que jamás había sentido. La pasión se convirtió en una llamarada que abrasaba su carne con una invisible marca.
—jD-Daniel! Fue casi un quejido de angustia. Dani le inclinó la cabeza hacia atrás y puso su boca sobre la de ella, repitiendo con la lengua los movimientos invasivos de sus dedos, con violenta presión. Ella gozó intensamente con aquel juego, y alzó una mano para aferrarse de sus fuertes hombros antes de ofrecerle la boca más plenamente.
La sensación se incrementó muy deprisa, ascendiendo en una espiral cada vez más cerrada, y de pronto resultó ser demasiado. Su cuerpo entero se contrajo y acto seguido se convulsionó violentamente en un orgasmo que la azotó en forma de oleadas. Se agitó en espasmos incontrolados, y tuvo la sensación de estar a punto a romperse en pedazos. Daniel la abrazó con fuerza para hacerla ver que no estaba sola en la tempestad. Gritó con voz ahogada, ronca, y él sofocó los gritos con su boca.
Cuando la cresta de la sensación descendió, aunque todavía se sentía recorrida por pequeñas olas que agitaban la parte inferior de su cuerpo, se quedó lánguida, con la cara enterrada en el pecho de Dani mientras intentaba recobrar el aliento. Él la levantó, y entonces sus músculos se tensaron bajo ella y se puso de pie, sujetándola firmemente en sus brazos.
Claire asió su camisa al tiempo que él la llevaba a toda prisa al dormitorio y la colocaba encima de la cama. La bata le colgaba de los hombros, y Daniel se la quitó del todo y a la continuación empezó a quitarse la ropa.
No había encendido la luz, pero la puerta estaba abierta y la claridad procedente de la ventana se derramaba sobre la cama. Claire permaneció tendida sin moverse, envuelta en una lasitud tan completa que creyó que jamás podría moverse de nuevo. En aquel tranquilo estado subconsciente, con sus sentidos físicos tan agudizados y sus procesos mentales apenas funcionando, sentía cada uno de los latidos de su corazón al bombear la sangre a través de las venas. El pulso le vibraba en los lugares más blandos de su cuerpo.
Con un esfuerzo, levantó los pesados párpados y observó cómo se desnudaba Daniel. Su urgencia era casi una fuerza palpable, sus movimientos eran bruscos y violentos. En cuestión de sólo segundos, su poderoso cuerpo quedó desnudo. Reptó para situarse encima de Claire, sus duros muslos empujaron entre los de ella y los obligaron a abrirse, y acto seguido dejó caer su peso.
Se hizo una profunda quietud, un silencio, tanto dentro como fuera. Con increíble dicha, y un poco de agitación, Claire sintió la dureza de los genitales de él contra la blandura de los suyos. Daniel se apoyó en un brazo y con la otra mano buscó entre los dos cuerpos para guiar su verga al tiempo que contraía sus glúteos y comenzaba a empujar lentamente al interior del cuerpo del cuerpo de Claire.
A Claire se le enredó la respiración en la garganta y se sintió ahogada de nuevo en un mar de sensaciones. Se había sentido dilatada por los dedos de Daniel que entraban en ella, pero aquel grueso miembro la llenó hasta el borde del dolor. Aunque estaba mojada, sus delicados tejidos internos estaban inflamados por la anterior actividad; su vagina estaba muy sensible, y se tensaba convulsivamente contra Daniel conforme éste se iba introduciendo inexorablemente hasta la empuñadura. Soltó un leve gemido de pánico, de una incomodidad que rayaba en el verdadero dolor.
Daniel se detuvo, conteniéndose en lo profundo de ella. Su poderoso cuerpo temblaba.
—¿Estás bien? —Su tono de voz fue ronco y apenas audible.
Claire no supo qué decir. No estaba teniendo ninguna interferencia empática; su atención estaba centrada totalmente en su cuerpo. Pero físicamente no estaba segura de que pudiera soportarlo cuando él empezase a empujar. Era tan grande, y el menor movimiento raspaba sus terminaciones nerviosas; era una sensación a caballo entre el dolor y el éxtasis. Su mente estaba en blanco, y no encontró palabras para darle la tranquilidad que él buscaba.
Era un hombre, no un santo. Su carne viril vibraba dentro de Claire. Se contuvo rígidamente durante un momento de tensión mientras aguardaba la respuesta, pero al no recibir ninguna su control se hizo añicos. Un sonido áspero salió de su garganta, y empezó a empujar con gran potencia, cada vez más profundo. El impacto sacudió todo el cuerpo de Claire.
Ahora supo qué respuesta debía darle, y se aferró fuertemente a Dani al tiempo que éste agitaba las caderas. El brusco chocar de los dos cuerpos se mezcló con la ronca respiración de él y los suaves gemidos de ella.
Había deseado a Daniel, y había deseado esto. Cerró los ojos con fuerza, saboreando cada instante. Le encantó su rudeza, lo salvaje de su apetito. Le encantaron los gruñidos que escapaban de él, el calor y el sudor de su cuerpo al encogerse y embestir, Siempre se había sentido aislada, como un bicho raro, pero con Daniel era simplemente, puramente, una mujer.
Nada interfería con aquel instante; eran macho y hembra, apareándose con una fiera pasión sin complicaciones. Ojalá aquello durase siempre.
Pero no duró. No podía durar, dada la urgencia de la necesidad de él. Demasiado pronto su ritmo se incrementó, y retrocedió para luego arremeter con gran fuerza. Le levantó las piernas y le apoyó los tobillos en sus hombros. Con una exclamación ahogada, Claire sintió cómo se hacía todavía más grande y más duro dentro de ella. Daniel dejó escapar un grito áspero, una última embestida, y comenzó a estremecerse convulsivamente.
Cuando dejó de temblar, cuando el último de los espasmos abandonó su cuerpo, Claire abrió los brazos y él, débilmente, se dejó caer en ellos. Su gran peso la aplastó contra el colchón, pero estaba demasiado cansada para preocuparse por ello. Notaba los latidos del corazón de Daniel retumbar lentamente contra su propio pecho. Su cabello oscuro, humedecido de sudor, descansaba junto al suyo sobre la almohada. Tenía el rostro vuelto hacia ella y proyectaba su cálido aliento sobre su cuello.
Claire le acarició la espalda, disfrutando del calor de su piel bajo las palmas. Empezaba a pesarle cada vez más a medida que iba deslizándose hacia el sueño, pero no le importó. Sentía una languidez de puro contento. Sólo el paraíso podía ser mejor que aquello, yacer bajo los efectos de haber hecho el amor, con el hombre que amaba durmiendo acunado por su cuerpo y por sus brazos. Quería tiempo para quedarse así, quieta, en un lugar donde el mal no pudiera entrar.
Pero entró acompañado de un súbito pitido. Daniel reaccionó al instante, retirándose de ella y sentándose en un solo movimiento fluido. Encendió la lámpara y apagó el busca para ver la pantalla digital.
—Peter se ha despertado. Voy yo.
Daniel se apresuró a salir de la habitación e ir a la de su hijo. Pocos minutos después trajo el pequeñajo y lo colocó en el pecho de Claire que ya estaba sentada, esperándolo para alimentarlo.
—Se ha portado muy bien, teniendo en cuenta que su padre no podía parar. Dale las gracias por haberte dejado terminar el servicio.
Daniel mordió el labio inferior. Verla allí con su hijo le traía inmensa felicidad.
—Le doy las gracias todos los días por dejarme ser su padre y a ti, te las doy también por hacerme padre. No una, sino que dos veces.
—¿Perdona? —las palabras le salieron chillando y el bebé se agitó en sus brazos. Ella lo recolocó en el pecho y bajó el tono—. ¿Qué has dicho, loco?
Daniel hizo una sonrisilla perversa.
—No hemos usado condón. Es que no aprendes…
El rostro de Claire era inexpresivo y se quedó con la boca abierta.
—No me lo puedo creer… No serías capaz de hacerme esto… Daniel…
Él se encogió de hombros. Ella cogió una almohada a su lado y le lanzó. Él la cogió al vuelo y se echó a reír.
—¿No querías que volviera a mi especialidad? Pues, bien, he vuelto, ahora tengo mi propia clínica. Y es obvio que como médico obstetra mi función es traer niños al mundo.
—Traer niños al mundo no es preñarme cada vez que hacemos el amor.
—No cada vez no, cada cuando… —Bromeaba con total cachondeo.
—Daniel, en serio… no sé qué hacer contigo… me desesperas —dijo Claire suspirando. 
—Y tú me pones muy cachondo… —se acercó y le dio un beso en la frente y después dio otro a su hijo—. Y te quiero, a ti, a nuestro hijo y a los que vendrán. Al mejor son gemelos, ¿te lo imaginas?
Ella le empezó a empurrar y dar golpecitos en su brazo.
—Fuera… fuera… no quiero ni verte —Él se reía—. Eres un loco. Me quieres matar.
—Me voy, me voy… que tengo que ir a trabajar, pero… —se apoyó en el marco de la puerta y la miró ya con el cuerpo de fuera, en defensa de su integridad—, hacer un parto de gemelos es emocionante… piénsatelo…
Huyó riendo antes de sentir la almohada chocar contra la puerta.
Claire miró a su hijo. Y sonrió, ya sola.
—Tu padre es un doctor loco, ¿sabías? Pero lo adoro… y a ti más.
Y selló esa frase con un beso en su bebé. Claire era feliz. Y ahora tenía una familia. Algo que nunca pensó lograr. A veces la vida te recoloca en el camino correcto, para que tú sepas que nunca, en ningún momento dejó de correr en ese curso.




Epílogo
Daniel saltó de la cama, miró a Claire, se puso de color verde y echó a correr hacia el cuarto de baño. Ella se alzó sobre un codo, estudiando la situación con cierta incredulidad.
—Soy yo la que está embarazada —gritó—. ¿Por qué tienes tú nauseas matutinas?
Daniel salió del cuarto de baño poco después, aún un poco pálido.
—Alguno de los dos debe tenerlas —contestó, y se dejó caer sobre la cama con un gemido—. No creo que pueda ir hoy a trabajar.
Claire lo empujó ligeramente con el pie.
—Claro que puedes. No tienes más que comer un poco de pan tostado y te sentirás mejor. Ya sabes que tus pacientes te esperan ansiosas para que les veas el chichi —dijo ella con una puntada de celos.
—Y yo más. —La voz de Daniel quedó amortiguada por la almohada-. No imaginas como me chifla mirar sus entrañas todo el día, me pone vamos…
Claire apartó las mantas y salió de la cama.
—Eres un idiota.
—Y tú una tonta celosa —Se echó a reír con ganas. A Daniel le hacía gracia que a ella le molestara que estuviera con mujeres todo el día, siendo que él solo tenía ojos para ella.
Claire se sentía maravillosamente bien con este embarazo. Al principio estuvo un tanto revuelta, pero no hasta el punto de vomitar, y esa sensación pasó enseguida. Para ella, claro; Daniel seguía vomitando con regularidad, todas las mañanas, aunque ya había pasado Año Nuevo y llevaba ya seis meses de embarazo. Él estaba pagando el precio de haberla dejado embarazada inmediatamente antes de la boda. Y mientras aun tenía Peter tres meses. Ahora su hijo tenía nueve meses y ya estaba embarazada de otro. Se llevarían casi un año de diferencia. Menos era imposible.
—Quisiera saber cómo vas a soportar lo de mi parto —bromeó Claire, echándole una mirada maliciosa—. Eso sí que me importa.
Daniel gimió.
—No quiero ni pensar en ello.
—Pues ve pensando, que, de esta vez, quiero un equipo de por lo menos veinte personas. Y date por contento que estés dentro. A ver si de esta vez no soy yo la que te expulse.
Daniel abrió la boca, chocado con sus declaraciones.
—Creo que voy a vomitar otra vez —dijo, corriendo para el baño. Claire sacudió la cabeza en negación.
—¡Dios! Hombres… por algo no son ellos a parir.
∞∞∞
 
—¿Todo listo? —preguntó Claire mientras Daniel acababa de dejar la última maleta en el coche.
Habíamos decidido un poco a modo de Luna de miel y aprovechando que aun podía viajar, visitar su familia en España. Sus padres estaban jubilados y desde entonces, vivían en su tierra, donde eran originalmente.
—Aun no estoy seguro de que esto sea buena idea.
—¿El qué?
—Lo de viajares con ese estado tan avanzado.
—¿Avanzado? De verdad, Daniel, a veces no pareces médico, pareces un de tus pacientes hipocondriacos, no hay quien te aguante.
—Joder… ya estamos en esos términos. ¿Qué pasa? ¿Me quieres dejar? —irguió una ceja.
—Teniendo en cuenta lo mucho que valoro mi independencia, por decirlo de alguna manera, diría que... —Puse una cara pensativa y Daniel puso una expresión de aprensión—, deja de hacer el tonto y entra en el coche o no llegaremos al cementerio a tiempo.
—Vale, vale —Daniel entró en el coche.
Obviamente, él pensó que la respuesta sería diferente. Claire pensó que aún les quedaba mucho camino por recorrer, mucho por conocerse. No tenía intención de dejarlo nunca. Pero a Daniel le daba mucho miedo que eso ocurriera.
Se dirigieron al cementerio en silencio. Daniel quería pasar junto a la tumba de su exmujer, como hacía siempre. A veces Claire le acompañaba, pero siempre se quedaba al margen y le dejaba su momento de intimidad.
Cuando salieron del coche, ella se apresuró a decir:
—Estaré aquí esperándote. Tómate tu tiempo, sin prisa. Tenemos muchas horas antes de que salga el avión.
Peter estaba en el asiento del coche, en la parte trasera, balbuceando.
—Esta vez me gustaría que vinieras conmigo. Por favor. Eso es, si quieres, por supuesto.
—Por supuesto. Si tú lo dices.
Llegaron al cementerio donde estaban enterrados su antigua esposa y su hija, que, aunque no había nacido, su madre estaba embarazada de cinco meses cuando abortó y tuvo un funeral digno como todos los demás. Tenía su lápida al lado de su madre. Aunque Claire nunca se atrevió a preguntar si de hecho había algún cuerpo allí, dado el estropicio que Sophie hizo.
Daniel se detuvo ante la tumba y depositó unas flores que había traído para dejarle. Una para cada una de las tumbas. Peter estaba en el regazo de Claire y era tan pequeño que aún no entendía nada. Mejor así, pensó Claire.
Grabado en la tumba de Sophie estaba la siguiente frase:
«Si la muerte no fuera el preludio a otra vida, la vida presente sería una burla cruel» MAHATMA GANDHI
Daniel se quedó introspectivo y después habló:
—Al preguntarnos y mirar a la muerte, inevitablemente nos vendrán preguntas sobre la vida y la esencial pregunta: «¿quién soy?» Es muy normal y humano sentir temor ante la muerte. ¿Por qué? Creo que básicamente porque queremos vivir. Es una gran noticia. ¡Queremos vivir! ¡Quiero vivir! Entonces es un regalo pararnos un momentito a mirar a la muerte, la mía, la tuya, la de nuestros seres queridos, es un regalo de vida, de conciencia de que cada momento es maravilloso porque es único y especial, irrepetible. La vida es y puede ser magnífica y, en los momentos en que la oscuridad nos empieza a invadir, podemos echar mano de ella y decir: «¡Tengo este momento ahora! ¿Cómo quiero vivirlo?». Cómo quiero vivir yo y coger las riendas de mi mente, que a veces nos juega malas pasadas y nos lleva por un camino muy negativo de pensamientos dañinos y autodestructivos. Te suenan algunas frases como: «Para qué luchar si nada vale la pena», «todo es mentira», «esto es una m…». La conciencia de la muerte, mi muerte y la de mis seres queridos, es una conciencia muy sana, no es enfermiza ni morbosa; bien empleada, es una conciencia de vida.
—Cariño, es así. Nacer es empezar a morir, y morir es empezar a vivir. Mueren unos para que vivan otros. En la muerte está la vida en que habrá dicha cumplida. Quien teme a la muerte no goza de la vida. La noche sigue al día inevitablemente como el otoño al verano y luego el invierno hasta el renacer de la primera. Nosotros despertamos para volver a dormir tras un periodo de tiempo; luego volvemos a despertar y así, día tras día.
—Y yo quiero vivir la vida, por eso te pedí que vinieras aquí. No hay amor sin duelo. No se puede amar y pretender que no nos duela perder a quien queremos. O nos pierden o perdemos, o les duele o nos duele. Y lo único que quiero es dejar esto atrás.
—¿Qué quieres decir con eso?
—A partir de hoy quiero dejar de venir aquí. No hace sentido más. No quiero vivir el pasado, estoy reconciliado con él y no quiero que persista en nuestra vida. De hecho, todo mi pasado casi se hunde por eso y no quiero. Una cosa es llorar la muerte de alguien, otra es hacerle el funeral en vida. Y eso es algo que no quiero. Quiero vivirte a ti y a mis hijos. Y no mi pasado.
—Daniel, estoy aquí con tu hijo, estamos vivos y te entiendo, pero quiero que hagas solamente lo que sea bueno para ti. Y nosotros solamente tendremos que respetarlo.
—Lo bueno para mí eres tú —me abrazó—, y él —dio un beso en la mejilla de Peter que pidió ir a sus brazos. Cogió el niño.
—Que descansen en paz, donde estén —dijo Claire, colocando las flores en las campas.
—Te diré la verdad, Claire. No sé si donde están hay paz, pero sé que yo encontré la mía aquí. Durante mucho tiempo la oscuridad y la tristeza fueron las que han mantenido la brecha. Pensé que no había un motivo mejor para estar aquí, me sentía muy decepcionado. Gracias por presentarme otro punto de vista.
—Sí, sé que punto de vista te he presentado, pero no lo voy a decir, por respeto a los muertos. —Daniel esbozó una amplia sonrisa.
—Vamos, su pervertida, que sino voy a acabar por profanar el cementerio.
Ambos se rieron de la broma de Claire para aligerar el ambiente. Y abrazándose, los tres volvieron al coche para iniciar sus esperadas vacaciones y saltar a otra etapa de sus vidas, a otro capítulo. Uno donde el pasado no está presente y uno donde el amor triunfa sobre todo el mal del mundo. Porque así es, el amor siempre triunfa sobre todo. ¡Que no os quepa duda!
 




Libros de este autor
Vacaciones con mi jefe
 
Imagina que tu odioso jefe te dice: ¡Nos vamos de vacaciones! ¡Juntos!, ¿cuál sería tu reacción?
"Vacaciones con mi jefe", es una divertida comédia romántica llena de escenas emotivas y desastres naturales de los que no saben que están enamorados.
Bueno, ahora te contaré lo que pasó con Paola García. Esta chica de 26 años trabaja para una de las mayores agencias de modelos de España, en Madrid. Pero no es una modelo, aunque lo parezca, es la nueva asistente ejecutiva de Alexander Ruiz, contratada para hacer una sustitución de la baja por maternidad de su antigua secretaria, durante seis meses. Resulta que nada más llegar, se da cuenta de que su jefe es un auténtico imbécil, arrogante y exigente. También se dice que es un mujeriego empedernido y que tiene la mala costumbre de acostarse con varias de sus modelos. Esto puede tener sentido, ya que Alexander Ruiz es un argentino de cuna, creado a partes iguales en México y Estados Unidos, y su forma de hablar, sus atributos corporales masculinos y su belleza dejan a todas las mujeres con las que habla mojadas las bragas.
Todas menos Paola, que está deseando terminar ese trabajo y librarse de ese horrible jefe que la tiene esclavizada a las horas extras. Pero eso no va a ocurrir pronto, porque ahora un pequeño imprevisto en la empresa va a dejar abierta una situación muy peculiar.
Alexander tiene que terminar un trabajo y no tiene intención de perderse las vacaciones. Así que decide que lo mejor es que su secretaria y su asistente viaje con él a este destino turístico.
Y es aquí, en una maravillosa isla paradisíaca del Caribe, donde la tensión entre estos dos se llevará a extremos nunca vistos. Lo que ocurre es que esta tensión es una cuerda floja que acabará rompiéndose de la forma más sensual, erótica y excitante que existe.
Y cuando las vacaciones terminen, las cosas no volverán a ser lo mismo. Porque… lo que pasa en el Caribe no se quedará en el Caribe…

No te pierdas esta novela romántica divertida, sensual y erótica, con mucha tensión del típico cliché de amor-odio, entre jefe y empleada. Una historia con una pizca de humor, diversión y momentos tiernos. Ahora, cuidado, es muy probable que quieras terminar el verano con un Alexander en tu vida.

¿Ya estás haciendo las maletas? No te olvides de poner esta novela dentro.

"Adictiva y divertida"
"Te enganchará desde el primer momento"
"Te hará reír con tanta mezcla de idiomas y torpezas"
"Sin duda el libro para este verano"




Libros de este autor
Sí, estamos abiertos: Crónicas de mi trabajo en la cafetería
 
Él la deja loca. Ella lo deja loco. Y ninguno por los mismos motivos. ¡No pierdas la Comedia Romántica del Año!


Hola, me llamo Alba y soy la protagonista de esta historia. Te invito a sumergirte en estas crónicas, que son más bien locuras, vicisitudes y desastres que ocurren en mi local de trabajo, que es una cafetería muy particular. Y mientras te cuento la historia de mi vida, conocerás a otros personajes: algunos que me vuelven loca de muchas maneras y otros que me vuelven aún más loca de todas. No te lo pierdas. Solo puedo decirte esto: te vas a reír de mí, conmigo y pasarlo bien.

Y te dejo mi opinión, como autora:

Hola, me llamo Elena Martín y soy la autora de esta novela de ficción juvenil y parte new adult que podría catalogarse como comedia romántica, porque hay romance, hay mucha confusión, roce y pasión con varios personajes y muchas cosas que decidir, pero también hay humor y trivialidades cotidianas; la vida de personas como tú y como yo, que tienen su trabajo o sus estudios, sus proyectos de vida, sus metas y sus indecisiones, sus miedos, sus dudas y sus incertidumbres ante el misterio de la vida.

En esta obra conocerás a personajes únicos, con las más variadas personalidades: amigos, enemigos, superamigos, superenemigos, gente tonta, gente buena y simplemente personas. Personas que viven y personas que sueñan. Personas reales.

Ahora te cuento un poco de que va las: “Crónicas de mi trabajo en la cafetería”:

Alba es una chica joven y enérgica, le encanta hablar, hacer amigos y tiene un grado de sociabilidad muy alto. Pero cuando era más joven, como mucha gente, se encontró con varias dificultades al crecer, como los estudios, las relaciones familiares, los amigos y el amor.

Ahora es adulta y tiene que enfrentarse al mundo. Consiguió un trabajo en una cafetería que tiene sus días buenos y no tan buenos y unos compañeros a los que adora. Un jefe que la vuelve loca y una vida dura de trabajadora. Pero con su carácter y personalidad conseguirá atraer muchas cosas: algunas divertidas, otras no. Algunas buenas, otras no tanto. Y también encontrará algo que la dejará muy confusa: la posibilidad de empezar a amar.

Sigamos a nuestra protagonista mientras cuenta en primera persona cómo vive esta experiencia.

Muy recomendable: risas garantizadas, humor, situaciones imprevisibles y mucha locura. ¡¡Y claro: mucho amor!! ¡Ya me conocéis! En mis libros nunca falta el amor.
El abogado de familia : Romance y thriller
 
Él te defenderá de todo. Menos de él.

Damien Becher se había ganado la fama y el prestigio de ser uno de los mejores abogados de familia en Londres. Pero esas largas horas echadas en la oficina y cuidando de casos en tribunal lo estaban agotando, por eso decide hacer un parón y cambiar el rumbo de su vida.

Kallena Willson es una mujer casada, que llega a su despacho acompañada de un marido muy peculiar y quieren divorciarse. Damien acabará siendo la persona que llevará este caso, sin embargo, será mucho más que un simple proceso litigioso lo que tendrá en manos.




Kallena no lo deja indiferente y le provoca sentimientos encontrados con su naturaleza, por otro lado, ella está presa a vivir una situación muy compleja que él tendrá que conducir de una forma muy especial y cuidadosa.




La tensión entre ellos es palpable y cuando la relación entre los dos se enciende surge algo bastante inesperado que cambiará el rumbo de toda la historia.




Una novela narrada en tercera persona, pero donde vemos claramente las intenciones de cada uno, especialmente del protagonista masculino. Él es sexy, independiente y decidido, pero no es un cliché cualquiera y eso es lo que lleva este romance erótico a ser muy intenso.

Va a sorprenderte: romance, thriller, misterio y mucha tensión.




Gracias por darme una oportunidad. 
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